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    La pequeña capilla familiar estaba atestada de gente. El recinto era pequeño y hermoso, pero desde luego, no el más adecuado para un evento similar. Sin embargo, y a pesar de ello, la familia había deseado celebrar la boda allí, junto a su palacio, donde sí habría espacio de sobra para el banquete y demás celebraciones. 
 
    Emilia caminaba despacio por el breve pasillo que, por el contrario, se le hizo larguísimo. Su padrino la llevaba al altar. Caminaba orgulloso de la preciosa novia que había encontrado tan buen esposo. El joven, frente al altar, era un hombre alto, atractivo y lo que era más importante, perteneciente a la mejor familia de Comillas. El padrino le observó mientras la pareja se acercaba a él. No pudo dejar de envidiar su atlético cuerpo, su abundante cabellera castaña, su rostro de frente despejada, nariz recta, mandíbula fuerte, finos labios y sus tristes ojos dulces y melancólicos. Ese joven siempre parecía echar de menos algo, pero nadie sabía qué. El padrino de la novia pensó que esa condición debía de ser la propia de los poetas y demás creadores. Pronto dejó estos pensamientos para volver a erguir la cabeza y mostrase orgulloso de su papel en la ceremonia. 
 
    Emilia avanzaba mirando lo que había a su paso pero sin ver. Iba a contraer matrimonio con el hombre  más codiciado por las jóvenes de la región, pero ella no iba al altar con la felicidad que cabía esperar de una novia.  
 
    Había cumplido una a una con todas las obligaciones que se le atribuían como novia, pero esos actos sólo eran movimientos reflejos de alguien que se ve empujado por la corriente y que, de oponerse, se vería engullido por los remolinos de las circunstancias o, para ser más honestos, por la osadía y la violencia de su futuro marido. 
 
    La novia llevaba el pelo hermosamente recogido y adornado con pequeños diamantes. Éste había sido el único toque de brillo que se había permitido junto con unos pequeños pendientes, también de diamantes y en forma de lágrimas, que lucía en sus pequeñas orejas.  
 
    Por supuesto que, para la ocasión, Emilia había mandado hacerse un espectacular vestido de dos piezas y de una hermosa seda negra que abrazaba su figura. La camisa se entallaba a su estrecha cintura. La falda caía pesadamente sobre sus amplias caderas. Era de color negro cobalto pero, en los bordes, unos volantes de encaje negro con flores bordadas que la novia arrastraba por el suelo a cada paso como si fuese liviano como una pluma, no dejaban de sorprender por su belleza y originalidad. Del mismo encaje negro estaba hecho el velo que la cubría por completo, y que se extendía en un par de metros en una cola que se deslizaba detrás, a cada paso que ella daba, como si fuese el mismo dolor que acarreaba en su corazón. Y, sin embargo, Emilia avanzaba a pequeños pasos queriendo evitar lo inevitable y deseando estar en otro lugar.  
 
    Por fin llegaron, ante la mirada de todos los importantes invitados, al altar. Allí, el novio, la miró con dulzura y sonrió tímidamente. Emilia sintió un escalofrío por todo su cuerpo. Sabía lo que ese hombre joven y fuerte era capaz de acometer por hacer realidad sus sueños. Obediente, se desprendió del brazo de su padrino a quien ni siquiera miró y ocupó su lugar para dar inicio a la ceremonia. Inclinó la cabeza y observó el suelo de la capilla. El recuerdo de su padre, que se agitaba en espasmos producidos por el ahogamiento de la cuerda en su cuello, se le hizo tan patente que pareció volver a sentirlo entre sus brazos. Emilia lo había sujetado por las piernas, había incluso intentado levantarlo para que no colgase y que la soga no lo asfixiase. Pero cuando Emilia intentaba ayudarle gritando desesperada de miedo y dolor, su padre ya no tenía más opciones ante sí que su propia muerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo I. 
 
    La primera vez que lo vio fue en el jardín de su propia casa. Emilia había salido a tomar un poco el aire. Distraída sin mirar al frente, clavaba la mirada en la novelita que centraba su interés en los últimos días. Antes, estando en el salón, había notado el calor de los rayos de sol en su nuca y había decidido, sin dejar de leer, salir al jardín. Hacía semanas que no tenían tan buen tiempo así que sería una pena desaprovecharlo estando todo el día entre cuatro paredes. Caminaba despacio, hacia la terraza, con el ánimo de sentarse a leer mientras sentía el fresco y perfumado aire primaveral, cuando escuchó los caballos. Una comitiva no demasiado numerosa entraba por la puerta grande del palacio. Emilia sabía que tendrían visita ese día. Su padre, un acaudalado empresario de la madera, iba a recibir a otro hombre de negocios. En esta ocasión, se trataba de un joven ruso que había heredado recientemente las tierras de su familia: el Conde Oleg de San Petersburgo.  Por lo poco que había escuchado Emilia hablar a su padre del asunto, el Conde Oleg deseaba establecer con él relaciones comerciales a fin de que le comprase la madera de sus tierras, allá en los fríos bosques del Norte, y las importase a España y resto de Europa.  
 
    El Conde no venía sólo por este motivo. A pesar de haber mantenido abundante correspondencia con el padre de Emilia, no le había convencido del todo así que, joven, impulsivo y decidido como era, partió hacia España sin ningún tipo de duda con la intención de firmar el acuerdo y, de paso, visitar la zona y establecer más contactos de los que poder, algún día, sacar rendimiento. Había llegado a Cantabria el día anterior y a Comillas ese mismo día. Apenas se instaló en la gran casa que había alquilado para él y sus acompañantes, se subió al mejor caballo disponible en la propiedad y partió hacia el palacio de la familia Heras. Deseaba conocer al interlocutor de sus negocios cuanto antes, sin perder así ni un momento de su estancia en España para sus objetivos, el negocio de la madera.  Si algo le había enseñado el anterior Conde a su hijo era a ser práctico. Estaba muy bien ser parte de la aristocracia rusa y gozar de infinidad de privilegios. Pero un hombre debía pasar sus días en estar ocupado distrayendo así la mente de nostalgias o posibles vicios. Y qué mejor ocupación podía tener cualquier hombre que el ocuparse de acrecentar sus riquezas.  
 
    Emilia alzó la mirada de su lectura en el momento en que escuchó el relinchar de los caballos. Los vio entrar. Observó al Conde en su montura, rodeado de algunos camaradas, «posiblemente sirvientes», pensó, montado en un hermoso caballo gris. La joven no pudo disimular su curiosidad mientras la comitiva pasaba por delante de la terraza en dirección a la puerta principal. El Conde le devolvió la mirada. En ese mismo momento, a pesar de la belleza del entorno, del olor a primavera, del aire tibio que rozaba sus hombros, de las voces de los hombres alegres de  llegar a su destino, del rumor de las patas de la cabalgadura al trote, ella sólo se percató de los ojos del Conde. Ojos azules y rasgados que la observaron por unos segundos. Ese breve instante fue la primera vez que se vieron.  Al recordarlo tiempo después, Emilia sabría que fue en el momento en el que su vida comenzó a enmarañarse, a complicarse, a desviarse de un destino que, hasta entonces, había parecido feliz, cristalino, sin sombra alguna que pudiese entristecer su corazón. 
 
     La primavera prometía ser dulce y maravillosa como tantas otras pasadas. El benigno clima de Cantabria se hacía todavía más agradable. La naturaleza lo agradecía mostrando intensos colores verdes y amplios y claros cielos que se reflejaban en el mar. Los paseos al aire libre se hacían más frecuentes a medida que se acercaba el verano. Y, con ellos, el carácter de las personas también se volvía más amigable y alegre. Pero todas estas posibilidades se ensombrecieron con la llegada de los visitantes rusos. Sin embargo, era imposible que Emilia, en ese breve cruce de miradas, lo pudiese adivinar. 
 
    Hubo otros momentos que guardaría en el recuerdo como aquel en que fueron presentados días después en una cena organizada por su padre, Emilio Heras, para presentar al Conde algunas de las mejores familias de la zona. Hasta entonces, en la casa sólo se hablaba de la aristocracia rusa, de sus riqueza, de las altas cualidades mostradas por el Conde (infatigable, sereno, con objetivos en la vida muy meditados), de las propiedades de su familia (hermosos palacios decorados con pan de oro y calentados día y noche con fuegos en grandes chimeneas que nunca se apagaban, exquisitas obras de arte, vastos y antiquísimos bosques de pinos que cubrían grandes extensiones inabarcables para la vista), de los preparativos para la cena, de los atuendos adecuados… 
 
    Así que la curiosidad de Emilia, intensamente alimentada hasta ese momento, no había podido dejar de crecer. Y por fin le tenía delante: Cogiendo su mano enguantada, haciendo el gesto de besarla sin dejar de mirarla a los ojos mientras ella hacía una reverencia a la perfección. Oleg era rubio, con la piel más blanca que jamás hubiese visto, labios carnosos, rosados, y unos profundos y exóticos ojos azules. Su rostro era tan hermoso que la joven casi se avergonzó  intentando ocultar sus pensamientos. Un hombre no debería ser tan llamativo que pudiese eclipsar la belleza de las jóvenes a su alrededor. Emilia intentó alejar de su mente esas reflexiones que sabía superficiales e impropias de una muchacha formada y con sentido común.  
 
    Oleg, a pesar de su nacionalidad, intentaba hablar español lo mejor que podía y, con los días, les demostró a todos su gran capacidad de aprendizaje. Sin embargo, en la cena, se mantuvo silencioso, reservando sus escasos comentarios para el padre de Emilia a quien tenía sentado a su lado. Parecía desconocer el hecho de que era la mayor novedad en la zona desde hacía ya algún tiempo. En concreto, desde la última visita del Rey.  
 
    La mesa se dispuso en el salón principal. Dado el gran número de invitados no habría habido otro gran salón donde se hubiese podido realizar. Este espacio era, como marcaban las normas de la época, el más espléndido del palacio. Una sala alargada y amplia, decorada con hermosos y exóticos muebles.  Tres grandes ventanales a lo largo de la pared sur con las mejores vistas al jardín proveían de la iluminación suficiente para el gran salón. Desde allí, los visitantes podían asomarse y observar la belleza de Comillas, sus jardines e, incluso, algunas de las hermosas villas que las familias más adineradas se habían mandado construir en los últimos años. 
 
    La mesa se vistió tal y como mandaban las normas de etiqueta para estas grandes ocasiones. De hecho, Emilia se mantuvo bastante atareada supervisando todos los preparativos para la cena. Si bien no era necesario que lo hiciese pues en la casa había servicio suficiente como para atender a todas estas necesidades y más, la joven estaba tan emocionada con el suceso que disfrutó informándose sobre el desarrollo de los preparativos, las posibles incidencias, los platos y postres a elegir, los diversos temas de conversación que podrían surgir y los entretenimientos para antes y después de dicha cena. Sin embargo, el número de invitados fue tan numeroso y bien avenido que pocas cosas de las que la joven había planeado sucedieron como ella esperaba. Hombres y mujeres charlaron animadamente. En ningún momento pareció necesario sacar a colación algún tema de los previstos para animar la conversación, o improvisar algún juego para romper el hielo. La noche discurrió con naturalidad.  
 
    La mesa era casi tan alargada como el salón. Emilia quedó sentada bastante alejada de la cabecera donde disfrutaban de la cena su padre y el Conde sentado a su derecha. Siendo así, la joven no pudo intercambiar frase alguna con el invitado. No obstante, sí pudo observarlo. Oleg se veía reflejado en el gran espejo que presidía la sala. Emilia contempló su perfil durante toda la cena estudiando así sus pocos gestos  dirigidos a los hombres que le rodeaban.  
 
    La comida pareció del gusto de todos y, una vez terminada, los invitados supieron perfectamente cómo aprovechar la ocasión. Las mujeres se sentaron alrededor de las mesas de juego en las salas contiguas al gran salón. Algunos de los hombres decidieron quedarse con ellas a compartir esos ratos de alegre entretenimiento. Otros, la mayoría, se retiraron a otra sala contigua donde podrían hablar sobre lo que más les interesaba, los negocios. El Conde Oleg fue uno de ellos. Y tras la pareja que formaba con el padre de Emilia, caminaron otros como el Capitán Fernando de la Maestranza junto a su mejor amigo el arquitecto Fernando Cascante, o Claudio Martí, futuro Marqués de Comillas.   
 
    En la sala de juegos se reunieron asimismo las mujeres de las mejores familias de la zona. Emilia, mientras las observaba con sigilo, se animó a tocar el arpa distraídamente pero no por ello con menos pericia. En las mesas reían con la excusa del juego diferentes señoras y jóvenes que, en realidad, se ocupaban en mayor medida que en el juego, en sus conversaciones sobre los numerosos detalles observados durante la cena. Entre ellas se encontraba Virginia Oslé, acompañada de su íntima amiga Eulalia Illouz. Emilia hubiera preferido que no viniesen pero su padre se había impuesto en este sentido. La familia Oslé debía ser invitada y en nada le importaron los caprichos de la hija: 
 
    –No seas absurda hija. Evítalas cortésmente o acéptalas pero no me causes a mí problemas mayores a causa de tus antipatías–, había respondido a las insinuaciones de su hija sobre lo poco que le agradaba tener a ambas amigas en su casa. 
 
    Virginia Oslé era una de las damas más destacadas de la zona. Increíblemente hermosa, su físico era tan admirado que incluso renombrados escritores habían dedicado páginas a las gracias de la joven. Su melena rubia, casi blanca y rizada, sus ojos grandes y azules y su cutis perfecto, habrían llamado la atención no sólo de los varones (lo que se entendería como algo natural) sino también de cualquier mujer que, para su mala fortuna, se colocase a su lado y tuviese la oportunidad de compararse con ella. De hecho, al llegar a la adolescencia, las visitas en la casa de los Oslé se hicieron cada vez de mayor prestigio y más frecuentes. Incluso miembros de la casa de Alba o altos cargos de la Iglesia se habían ganado la amistad de los Oslé y les habían visitado en distintas ocasiones con los más diversos motivos. A nadie en Comillas se le escapaba el hecho de que la fama de la joven Virginia se había extendido ya por todo el país. 
 
    Los padres de la joven no ignoraban la deslumbrante belleza de su hija. Era el motivo de su orgullo, así como de la esmerada educación que le habían dado y la motivación que justificaban sus decisiones. Estas últimas siempre eran tomadas pensando en procurarle un excelente matrimonio. A pesar de ello, Virginia no se percataba de la admiración que causaba allí por donde pasaba. Sabía por su madre y por su confesor que las mejores virtudes en una joven eran la honestidad y la modestia, y se esforzaba en ponerlas en práctica. 
 
    A su lado, su buena amiga  Eulalia sólo pretendía gozar de su compañía y, en algunas ocasiones, aprovechar el hecho de que junto a Virginia resultaba invisible para observar a su antojo, analizar su entorno y obtener informaciones que de otro modo no habría conseguido. Normalmente, estas informaciones, rumores, gestos, miradas, sólo servían a los propósitos de Virginia. Eulalia esgrimía esta información ante su amiga siempre que lo consideraba oportuno. En esos momentos gozaba enormemente de la exclusiva atención que le prestaba su amada amiga. Pero Eulalia gozaba personalmente del poder que le daban estas informaciones no sólo ante ella, sino también ante sus amigos y conocidos. En virtud de estos hechos, Eulalia había desarrollada altas capacidades como observadora y analista que, sin embargo, desconocía su entorno. 
 
    Emilia había sido muy amiga de Virginia. Durante su niñez habían compartido largas horas de juegos y confesiones. Los padres de Virginia habían llegado hacía tiempo de Flandes, antes ya de que naciera la niña, y a causa de sus puntos en común con los padres de Emilia, en especial de los dos hombres entregados a los negocios, ambas familias habían mantenido estrechas relaciones. Era imposible negar que los Heras habían sido muy hospitalarios con los Oslé, lo cual procuró, al coincidir también en que ambas tuvieran una sola hija, que las niñas compartieran a menudo su tiempo y sus juegos. Sin embargo, a raíz de la muerte de la madre de Emilia, esos ratos juntas se fueron distanciando, poco a poco, en el tiempo. 
 
    Don Emilio no pudo admitir nunca la pérdida de su esposa y su carácter se fue haciendo cada vez más reservado. Las horas en casa, sin salir, fueron aumentando. La sobreprotección sobre su hija también. Ello sólo condujo a que Emilia se distanciara de las jóvenes de su edad y de los sucesos de su entorno. En aquellas ocasiones, como esta cena, en la que se encontraba con ellas, Emilia no podía evitar sentirse fuera de lugar. Desde el rincón de su arpa, las miraba y se sentía externa a aquella sala. Las horas en casa, sus lecturas, sus escritos a los que dedicaba horas al día, sus lecciones junto a su institutriz, sus paseos por los jardines de su palacio, no tenían nada que ver con aquellas mujeres. Pudieron tenerlo, pero su vida no discurría como la de ellas.  
 
    A Emilia no le importaba como era su vida. Su padre, a pesar del dolor de la pérdida de su esposa, siempre había sido solícito y cariñoso con ella. La mimaba más que a nadie en este mundo y, al mismo tiempo, la mantenía junto a él. Aún ocupado en sus negocios, su padre siempre había conseguido dedicarle a diario tiempo y atención. Después, al atardecer, solía desaparecer. La hija sabía que, en ocasiones, se encerraba en el dormitorio que había compartido junto a su esposa y que, tras la partida de ésta, no volvió a ocupar. Allí permanecían la cama bien hecha, los aparadores, los espejos que los habían visto juntos, las alfombras que había podido sentir el roce de sus pies. Todo impoluto y escrupulosamente colocado. El padre se encerraba allí durante horas, noches enteras incluso. A veces, Emilia, movida por la curiosidad, se había acercado sigilosamente hasta la puerta y, temblando de miedo a ser descubierta, había pegado la oreja para escuchar. En algunos momentos escuchó rumores, como si su padre hablase en voz baja con alguien, allí, en esa habitación en la que se encontraba sólo. En otras noches a Emilia le había parecido sentir roces, pasos sobre las alfombras, respiraciones agitadas, como si allí dentro hubiese más de una persona, como si en esa habitación viviesen fantasmas. En las peores ocasiones, aquellas en las que se arrepintió de lo que hacía, fue en las que escuchó los lamentos de su padre que le atravesaron el alma. La rápida y cruel enfermedad de su madre, la muerte de Carolina Heras, había impregnado las paredes de su hogar y de su familia para siempre.  
 
    En cambio, otros días, al llegar el atardecer, Emilio salía a visitar a sus amigos. Su hija lo veía marchar con la caída del Sol, con Concepción, su institutriz, observándola a ella desde el marco de la puerta. La buena mujer solía acercársele silenciosamente, apoyar su mano sobre su hombro, y juntar sus mejillas: 
 
    –Vamos mi dama. Deja a tu padre con los entretenimientos de los hombres. Mandaré que te preparen un buen baño– le susurraba con voz convincente. 
 
      
 
    Emilia se cansó del arpa. El instrumento era absolutamente maravilloso. A pesar de que en el hogar aún mantenían el piano donde la madre de Emilia pasó largas horas practicando y enseñando a su hija, Emilia había preferido dedicarse a aprender a tocar el arpa. Su padre le observó largamente cuando ella, aún niña, le había expresado este deseo: 
 
    –Pero es común que las señoritas aprendan a tocar el piano, no otros instrumentos de cuerda. El arpa te va a resultar sumamente complicada. Y ¿qué hay de las ilusiones de tu madre? Ella deseaba que tocaras el piano, a su imagen y semejanza. – Intentó objetar el buen hombre.  
 
    Emilia le mantuvo la mirada y el silencio. Intentaba así hacer prevalecer su voluntad. Y lo consiguió. El padre no añadió nada más. Pero a las pocas semanas llegó a su sala de música una obra de arte en forma de arpa. 
 
    La sala acumulaba calor y la salida a la terraza parecía invitarla, con el suave movimiento de las cortinas, a que la cruzase. Se incorporó y caminó hacia la salida. La noche la recibió con el agradable abrazo de la brisa. Siendo aún primavera, aquella noche parecía anunciar el verano. El cielo estaba despejado de nubes. Las estrellas se dejaban ver sin timidez. Emilia observó a su alrededor. La terraza se extendía todo a lo largo de la mansión. Las  inmensas ventanas se encontraban entreabiertas y dejaban salir los sonidos provenientes de las distintas salas. Caminó unos pasos y respiró profundamente el delicioso aroma del jardín.  
 
    –Buenas noches – dijo alguien a su espalda. 
 
    Se giró sobresaltada para encontrarse con el Conde Oleg. Él la observaba serio y sin disimulos. Pareció asegurarle con la mirada que no tenía de qué asustarse. Emilia sonrió tímidamente. 
 
    –Buenas noches –. Contestó preguntándose si él la entendería correctamente. Ante el silencio del Conde prefirió continuar ella – ¿a qué se debe su salida nocturna?– bromeó. – Mi padre estará buscándolo dentro. 
 
    –Oh! Necesitaba un poco de aire – mintió Oleg. Sería difícil explicarle que la había visto allí fuera y no había podido evitar la curiosidad de salir a su encuentro. – ¿Disfruta de la noche?– preguntó amablemente. 
 
    –Sí, eso creo. Sin embargo, no estoy acostumbrada a tanto ajetreo. Pronto me agota, la verdad, a pesar del placer de las vistas. El entretenimiento de la buena conversación se agradece siempre, claro. Pero la noche es hoy maravillosa también. Se hace inevitable salir a respirar esta brisa –. Respondió ella acercándose unos pasos al Conde, no pudiendo disimular su curiosidad por el joven.  
 
    Éste sólo afirmó con un movimiento de cabeza y se acercó a la barandilla de la terraza observando el jardín. Emilia le siguió de cerca. 
 
    –Esta tierra es hermosa– afirmó él. 
 
    –Sí. Aunque imagino que la suya no lo será menos. Dígame, ¿cómo es aquella tierra tan lejana? 
 
    –Usted lo ha dicho: hermosa. Y temo que para usted, demasiado fría– afirmó él sonriendo –. Demasiado lejos, demasiado grande pero muy hermosa, de eso no hay duda. 
 
    Emilia reflexionó sobre las palabras del Conde. «Demasiado para ella», pensó. En cambio, Emilia nunca había visto nada ante su persona que le pareciera demasiado para ella. Sin duda, el Conde tenía una idea de la joven muy diferente de la que tenía Emilia de sí misma. Seguramente la veía pequeña, (en estatura lo era), joven e indefensa.   
 
    –Pues estoy segura de que disfrutaría conociéndola. Tal vez algún día lo haga. He viajado algo ¿sabe? Con mi padre he visitado Londres y París y la verdad, lo disfruté muchísimo. Su agotamiento fue mucho mayor que el mío, se lo puedo asegurar. Otra cosa es que no haya visitado los salones de las grandes damas, o que no haya conversado con los grandes hombres que residen en esas ciudades. Eso lo hace mi padre. Pero he paseado por esas ciudades, he visto lo inmensas que son y me he asomado por unos días a la vida de sus gentes. 
 
    El Conde se volvió para observarla. Entendió que quizás ella se había sentido infravalorada por sus palabras y quiso repara el daño de inmediato. Sin duda, toda aquella confusión se debía a su poco conocimiento del idioma de Emilia. 
 
    – ¡Oh! Lo sé – afirmó–. Es usted una joven perfectamente formada. Sólo opino que mi tierra es demasiado para muchos. Por instantes, es demasiado también para mí. Rusia es una patria inmensa, con naturaleza indomable, paisajes que miro, a veces, y me parecen difíciles de creer, y personas duras, pero bondadosas a la vez. Es difícil de explicar.  
 
    Oleg hacía un esfuerzo enorme con el idioma. Se sintió  frustrado de no poder contarle a la joven todo lo que habría querido. Emilia lo observó en silencio. Pero con la mirada pareció decirle que le había entendido.  
 
    Desde el salón de juegos llegó una suave música. Alguien se había animado a tocar el piano. Ambos escucharon en silencio por unos segundos mirando en dirección a las ventanas. Ella adivinó que la música era, sin duda, una partitura de Chopin. 
 
    –Esta música se podría bailar. 
 
    –Sí, pero no estamos en un baile – confirmó la joven.  
 
    Oleg se encogió de hombros. 
 
    – ¿Baila el vals, Emilia? 
 
    –Sí, aunque en contadas ocasiones– contestó ella. 
 
    Oleg acercó la mano a la de la joven y la tomó. Emilia se sobresaltó, pero supo disimularlo. Ante su sorpresa, el Conde se acercó para tomarla por la cintura y comenzar a bailar tímidamente. Emilia se dejó llevar sin entender muy bien las circunstancias. Sus tratos con los jóvenes habían sido los propios de la infancia y, a medida que se había ido convirtiendo en mujer, Emilia había sido poco a poco separada de las diversiones propias de su clase. Había acudido a algún baile, pero su experiencia en estas ocasiones no podía dejar de ser considerada escasa. Al bailar con el Conde, sus ojos no dejaban de observarle directamente, sin remilgos, mientras su cerebro no dejaba de cuestionarse cuál tendría que ser la actitud que ella debería adoptar en ese momento. 
 
    Oleg la dirigía muy suavemente, como a una muñeca frágil. En realidad lo que el joven pretendía es que no fuesen descubiertos desde el interior del palacio. Se sorprendió disfrutando en esa compañía, al aire libre, en un espacio desconocido junto a una, en realidad, desconocida. Nada podía tener en común con esa joven, hija de un adinerado empresario sin título, de un país inmensamente lejano al suyo. No había nada que pudieran unirlos, ni siquiera la religión y mucho menos el idioma. Pensó que quizás hubiese algo en común en ambos como la fuerza, la imprudencia, la curiosidad y el atrevimiento de la juventud.   
 
    Pudo observar a Emilia de cerca: Notar el brillo de su pelo negro, su piel suave, llena de luz y vitalidad, sus grandes y expresivos ojos entre castaño y verde, su nariz pequeña, sus labios encarnados, la estrechez de su cintura y la belleza de sus curvas.  
 
    –Dígame, señorita ¿qué opinión tiene de esta nueva moda del amor entre el hombre y la mujer?– preguntó el Conde. 
 
    Emilia se sorprendió de tal cuestión. Dudó por unos segundos para luego responder: 
 
    –Nunca lo he considerado una nueva moda. Creo que es lo natural, lo normal y lo deseado dentro del matrimonio, por supuesto.  
 
    Oleg sonrió. Esa era la respuesta que le habría dado cualquier otra joven bien educada. Pero él quería saber más mientras llevaba de la cintura a Emilia al suave ritmo del piano. 
 
    –En mi país los matrimonios siguen siendo concertados. El amor poco tiene que ver. Y, sin embargo, algunos pensadores demandan que sea el principal y único motivo de la unión de una pareja. Observe las últimas y más famosas óperas que defienden semejante novedosa idea. Yo voy más allá: Me pregunto si, aun habiendo amor de por medio en una relación, no habrá siempre otros motivos para dicha unión. 
 
    Emilia respiró profundamente. Le miró a los ojos y, dejando de pensar en alguien más que no fuesen ellos dos contestó: 
 
    –No conozco más amor que el que se tuvieron mis padres entre sí. Mientras duró, lo contemplé como algo bello y único. Se amaban profundamente, por encima de todo lo demás. No sé qué desearán las demás personas ni me importa. Sólo sé que un amor similar es el que deseo para mí. Me es indiferente lo que opinen los poetas o las óperas, sólo sé lo que quiero para mí–. Respondió contundente.  
 
    Oleg volvió a sonreír pareciendo satisfecho con la contestación. 
 
    Pero, de repente, la música cesó. Y con ella, el movimiento de Oleg. Ambos se mantuvieron unidos unos instantes en la postura del vals, en silencio, sorprendidos el uno del otro. Oleg liberó despacio la cintura de ella, como si al hacerlo la joven pudiese caer al vació. Emilia no se movió. Después, él bajó la mano que mantenía unida a la de ella, pero sin terminar de liberarla.  
 
    – ¡Vaya!– dijo alguien desde el salón sobresaltándolos a ambos y con ello obligándoles a soltar sus manos. Claudio Martí los observaba desde la puerta a la terraza, frotándose las manos la una con la otra como si tuviese frío e intentase calentarlas– Emilia, y yo buscándote– sonrió. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo II. 
 
      
 
    Emilia se había despertado pero no deseaba abrir los ojos. Había notado cómo su cerebro había ido volviendo a la realidad desde el mundo de los sueños. Sin embargo, ella no lo había deseado. Pero la luz del día, sin permiso de nadie, como una intrusa, entró desde el jardín para arrancarla de sus ensoñaciones. Se mantuvo entre las sábanas, inmóvil, como si no hubiera despertado, y permitió a su cerebro rememorar los acontecimientos de la noche anterior. Oleg cerca. El Conde centrando su atención únicamente en ella consiguiendo, con ello, hacerla sentirse cada vez más pequeña y, sin embargo, tan importante… 
 
    Oleg había tomado su mano, había abrazado su cintura y se había acercado a ella más de lo que ningún hombre lo hubiera hecho con anterioridad. Ni siquiera su padre estuvo nunca tan cerca de ella. Emilio, en ocasiones, la rodeaba con un brazo por los hombros, pero para ello no le hacía falta acercar sus cuerpos. En otros momentos, quizás los más tiernos e íntimos, se inclinaba para rozar con los labios su mejilla. Pero Emilio lo hacía fríamente, como si de un accidente se tratara. En cambio, Oleg no había disimulado. Y, con este pensamiento, Emilia volvía a revivir el momento.  
 
    En realidad, no se lo podía creer. Sabía que había sucedido, pero para ella era tan inverosímil que, dentro de su sorpresa, aún se cuestionaba si no habría sido fruto de extrañas ensoñaciones. Al volver a aquel momento una y otra vez supo con certeza que, en su vida anterior, nunca había tenido una intimidad semejante con ningún otro ser humano. Y, repentinamente, la embargó la alegría y se echó a reír. Se cubrió la cara con las sábanas. Abrió los ojos y vio el mundo exterior a través de la hermosa tela. La luz del día y su cuarto aparecían así desdibujados, como en el mundo de los sueños. Y de pronto, Claudio. Martí, allí de pié observándolos, interrumpiendo. ¿Cuánto tiempo habría estado espiándoles antes de irrumpir en el momento? No le importó. Los pensamientos del futuro Marqués de Comillas, el que pudiese juzgarlos severamente, le fue indiferente. Solo le importó que con su presencia ese momento de unión con otro ser humano se hubiera roto. Oleg dejó de mirarla a los ojos. Soltó su mano de inmediato. El calor desapareció. Con actitud orgullosa saludó a Claudio mientras éste le informaba, “el anfitrión de la casa le está buscando”. Oleg asintió y sin decir palabra se adentró en los salones. Emilia le vio desaparecer engullido por las suaves cortinas que se movían con la brisa. Después, Claudio quiso conversar, algo acerca de la noche y la proximidad del verano. Ante el pasivo silencio de ella, Claudio continuó, “hace días que no conversamos. Tengo un poema nuevo, quizás quieras darme tu opinión”. Los pensamientos de Emilia no estaban en realidad junto a él. Por fortuna fueron interrumpidos. Los invitados comenzaban a abandonar la reunión y Emilia debía despedirlos adecuadamente junto a su padre.  
 
    La noche terminó de manera pausada, como cabía esperar. Pero con la llegada del día los acontecimientos, los sentimientos, las novedades, se revivían como un inmenso torbellino. 
 
     Alguien llamó a la puerta con delicadeza. Por la forma de hacerlo, supo que era Concepción con el desayuno. Aun así no salió de debajo de las sábanas.  
 
    –Vamos niña, levanta. – Le animó la institutriz al irrumpir en su cuarto mientras Emilia la observa a través de las sábanas, con la luz de la ventana a su espalda bordeando toda su figura.  
 
    «Parece un ángel», pensó, «un ángel lleno de cuidados y amor a pesar de no ser mi madre». Ese pensamiento le hizo sonreír de nuevo. 
 
    –Emilia –, insistió Concepción– hay que desayunar. No sé qué planes tendrás para el día, pero sólo con tus cuidados ya perdemos media mañana. ¡Venga!– le arengó. 
 
    –Deseo ir a visitar a Mª Isabel– contestó por fin aún sin salir de su escondite–, tengo que contarle los acontecimientos de anoche. 
 
    – ¿De veras?– se sorprendió Concepción. – ¿Qué ocurrió tan interesante y que a mí no me cuentas?– pero la institutriz sólo obtuvo la risa de la joven como respuesta. Suspiró, feliz de escuchar a su niña reír: – De acuerdo. En ese caso desayuna. Tendrás que escribirme una nota para enviar anunciando tú visita. Quizás no pueda recibirte.  
 
    –De acuerdo– contestó Emilia incorporándose de sopetón en la cama. 
 
      
 
    En cuanto Emilia y Concepción subieron al coche de caballos éste cogió la senda para abandonar sus posesiones y dirigirse al pequeño palacio de Mª Isabel. La distancia entre ambos hogares no era demasiada, aunque sí suponía un rato de paseo para ir andando. Emilia estaba demasiado impaciente como para haber escogido esa opción. El coche se dirigió por los distintos caminos hacia el reciente hogar de su amiga. El palacete se encontraba en lo alto de una colina, muy cerca de la Iglesia de Comillas, pero a suficiente distancia y con un pequeño bosque por el medio como para obtener la deseada intimidad. La residencia de Mª Isabel era, en realidad, la nueva morada que había mandado construir su reciente esposo según los diseños de un joven y talentoso arquitecto catalán con la clara idea de que se convirtiera en el feliz hogar del matrimonio. El esposo, deseoso de agradar a su mujer, había pedido al arquitecto que incluyese en sus diseños las características que mostrasen los gustos de ésta. Y éste, un genio todavía sin reconocer, aceptó el reto. Siendo nuevo en la profesión y apasionado como la futura inquilina del palacete, había congeniado a la perfección con los gustos de la reciente esposa y, por tanto, incorporar su personalidad a los diseños había sido una tarea fácil y grata. Como resultado, el pequeño palacio lucía belleza y originalidad a tal grado que de inmediato fue así reconocido por todos los habitantes de la villa.  
 
    El palacio se construyó con los mejores materiales disponibles en Cantabria o, en su defecto, traídos de donde hicieran falta. De hecho, muchos de sus elementos habían sido trasladados desde Cataluña sin ningún reparo en gastos. 
 
    Sus exteriores fueron adornados con diferentes y hermosos motivos de la naturaleza. A los lados de sus puertas, las columnas de maderas habían sido talladas como fuertes troncos de olivos. Los cristales de las ventanas se decoraron con vidrieras de colores que representaban hermosos pájaros. Los diversos balcones se terminaron con barandillas de hierro negro forjado haciendo florituras y formas provenientes de un mundo de fantasía.   
 
    El interior de la vivienda se compuso como un hogar agradable, acogedor con el calor de sus maderas y la belleza de su disposición. El espacio que más agradó al matrimonio fue el invernadero. Éste había sido construido en el lado sur del palacio cubriendo toda su extensión. El interior se decoró con madera en color blanco mientras que todo su acristalamiento dejaba pasar la luz del día. Desde allí se divisaba el jardín y, restando espacio a los senderos y el bosque que formaba sus propiedades, el matrimonio había mandado colocar unas mesas en las que gustaban de sus aficiones en los días de buen tiempo. Para cuando el clima no lo permitía, las aficiones se podían retomar en las diversas estancias de la vivienda, aunque a Mª Isabel le gustaba disfrutar del invernadero y así lo hacía siempre que podía. A pesar de haberlo decorado con las más exóticas plantas que pudo encontrar, la joven recién casada dispuso en el centro unas pequeñas mesas y sillas de hierro forjado en color blanco, así como una mecedora que pensaba ocupar muy pronto con los posibles hijos que el futuro le deparara.  
 
    Allí fue donde recibió a Emilia. Cuando ésta fue presentada por el mayordomo, Mª Isabel se entretenía con un bordado entre las manos. Ambas se sonrieron y se abrazaron al verse. 
 
    –Emilia querida, qué placer verte aquí. Siento mucho no haber podido acudir a la cena de anoche. La invitación fue demasiado imprevista para nosotros. Mario tenía asuntos que supervisar en Santander y la verdad es que yo sola no me encontraba de ánimo. Espero no haberte perturbado con mi ausencia. Dime, ¿la noche fue llevadera?    
 
     La joven tomó aire antes de plantear todo lo sucedido a su querida amiga.  Mª Isabel la escuchó atentamente e igual de emocionada que ella. A través de su amiga parecía revivir esos momentos que a ella, debido a sus obligaciones de esposa, le estaban más limitados. Observó a Emilia mientras le relataba la cena, las conversaciones, las miradas, los gestos. A los ojos de Emilia, tan observadora como siempre, pocas cosas podían pasar desapercibidas.  
 
    –Querida, pocas veces te he visto tan emocionada– comentó la anfitriona–. Me pregunto un detalle que tal vez tú no te has parado a reflexionar. ¿Qué habrá visto en vosotros dos juntos Claudio? ¿Cuáles habrán sido sus pensamientos? Ambos bailando en la terraza, al aire libre, sin la custodia de ninguna otra persona. 
 
    –Oh! Eso no me preocupa– le interrumpió Emilia–. ¡Fue tan inesperado y emocionante a la vez! Sucederme a mí algo así, que nunca destaco, que soy la prudencia y la discreción en persona, que apenas me interesan estos asuntos. 
 
    – ¿A qué asuntos te refieres? 
 
    –A los asuntos concernientes a las relaciones entre hombres y mujeres. Ya sabes que no tengo ningún interés, al menos de momento. Estoy feliz con mi vida. Mi padre me provee de toda la felicidad que puedo desear. 
 
    Mª Isabel sonrió a su amiga y cogiéndola de ambas manos admitió: 
 
    – ¡Cuantos jóvenes de Cantabria se sentirán abatidos al escucharte hablar así querida amiga!–bromeó.  
 
    Emilia se rio de buena gana y liberó sus manos de las de ella. 
 
    –Isabel, tu siempre con tu buen humor. 
 
    –No es sólo buen humor. Sabes que Claudio se sentiría muy apenado de conocer tus pensamientos. 
 
    Emilia desvió la mirada mientras se mordía con disimulo el labio inferior. Algo había sospechado del comportamiento de Claudio hacia su persona pero nunca se lo habían confirmado tan abiertamente. Claudio y ella disfrutaban en común desde niños de lo que, hasta entonces, consideraba una sana amistad. En ocasiones, tuvieron la oportunidad de  jugar juntos en los jardines de Comillas bajo la atenta mirada de sus madres. En otras oportunidades, habían espiado a los mayores mientras éstos tomaban café en la salita del hogar de los Martí. Con el tiempo, Emilia y Claudio compartieron su afición por la literatura. En realidad, toda Cantabria sabía de la afición de Claudio por la literatura y la escritura. De momento, sus padres se la iban permitiendo mientras el joven fuese formándose según sus obligaciones de futuro Marqués. Esta afición permitió que, de vez en cuando, Claudio prestase algunos valiosos ejemplares de literatura antigua a su amiga. Ella se lo agradeció infinitamente. El tema de la literatura y la devolución de los préstamos les sirvieron de excusa para encontrarse en alguno de los bancos del parque, bajo la supervisión de la institutriz de Emilia y el tutor de Claudio. Esos escasos momentos fueron muy anhelados y disfrutados por el joven, aunque nunca lo admitiese ante ella. 
 
    Ahora, Mª Isabel observaba atentamente a su amiga. Ella había podido analizar el comportamiento de Claudio junto a Emilia y sabía que no se equivocaba en sus apreciaciones así que, aprovechando un insólito momento de soledad con Claudio antes de su boda, se lo insinuó en términos prudentes. ¿Cuál era su idea del matrimonio? ¿Le interesaba alguna joven en concreto? ¿Podía hacer algo ella por la consecución de su felicidad? Claudio no se anduvo con rodeos. Su idea era casarse a la edad conveniente para un caballero con una dama que tenía en mente y, aunque quizás sus padres pretendiesen para él una mejor partido, no le importaría. La dama en cuestión era heredera de una inmensa fortuna y eso, sin duda, allanaría el terreno. Pero esa conversación entre ambos había transcurrido hacía tiempo ya, antes de la boda de Mª Isabel con Mario Cunqueiro, antes de la llegada del Conde Oleg a Comillas. Las cosas podrían haber cambiado. 
 
    –Emilia, se rumorea que Claudio se interesa por ti–. Le dijo a su amiga intentando provocarla, deseando ver en su reacción cuales serían los futuros acontecimientos en la villa.  
 
    Emilia continuaba sin atenderla y, acariciando una de las plantas que se encontraban cerca de las jóvenes, como queriendo escuchar también sus confidencias, al fin contestó: 
 
    –No me interesa el matrimonio, Isabel. Respeto que tu hayas decidido hacerlo pero yo no. Deseo mantenerme junto a mi padre todo lo que pueda. 
 
    – ¿Incluso si el pretendiente fuera un conde ruso? 
 
    Emilia la miró directamente a los ojos. 
 
    –Bueno, eso no va a ocurrir, así que no hay ni por qué planteárselo. 
 
    Mª Isabel supo que le mentía. Esa contestación rápida y esquiva sólo podía delatar los verdaderos sentimientos de su amiga. Sin embargo, igual que ella, Mª Isabel sabía que esa posibilidad era todavía más difícil que la del matrimonio con Claudio. El Conde Oleg era de una tierra lejana. Tenía un título y fortuna. De interesarse por Emilia, lo cual era bastante improbable a pesar de la herencia de ésta, desearía llevársela a su tierra. Y eso era algo que, tras la muerte de su esposa, ni  Don Emilio ni el entorno de la joven desearían. 
 
    –Tienes razón, querida, como siempre –. Contestó aun cavilando sobre ello-. Dime, no he podido conocer al Conde pero ¿es verdad que es tan interesante? ¿Es cierto que se maneja bien en nuestro idioma? 
 
    – Si, lo es. Mi padre me ha contado que es un joven serio, pensativo, muy respetuoso con los mayores. También muy cauto y astuto en las conversaciones de negocios y, como todo un caballero, sabe manejarse correctamente en las distintas situaciones. Dice que su tierra es inmensa, fría y salvaje. Y que, a pesar de que su pueblo tiene que desenvolverse en unas condiciones de vida tan duras, eso no influye en su carácter familiar y afable. 
 
    Tras esta descripción de la personalidad del Conde, las jóvenes decidieron ir a dar un paseo por las boscosas inmediaciones del hogar del matrimonio Cunqueiro. En el paseo tomarían el aire de la primavera y continuarían sus cavilaciones sobre los distintos asuntos de Cantabria.  
 
    La mañana terminó con el regreso de Emilia a casa no sin antes obtener la promesa de Mª Isabel de que le devolvería la visita en breve. Cuando Emilia se subió al coche acompañada de nuevo de Concepción (quien había pasado el rato en compañía del personal de servicio de los Cunqueiro), su amiga la observó marcharse desde la puerta de su residencia. Estaba preocupada. Ser ahora una mujer casada le imponía unas obligaciones que antes no tenía, pero también le había permitido acceder a información  que antes no llegaba hasta ella. Mario, su esposo, era un hombre mayor que, a pesar de ello, confiaba en el criterio de su esposa y, por tanto, gustaba de intercambiar con ella algunas informaciones y opiniones. Algunas veces eran simples rumores, otras estaban confirmadas de buenas fuentes. Pero a pesar de que se sentía culpable y preocupada por Emilia a la vez, no era capaz de compartirlas con ella y, por tanto, sacar a su amiga de su ingenua felicidad. Mientras Emilia vivía sus días entre las paredes de su palacio suavemente mecida por la compañía y el cariño de su padre y su institutriz, el mundo se movía y parecía ir constriñendo cada vez más su apacible existencia. Quizás todo quedase en nada. ¿Para qué preocuparla entonces? ¿Para qué provocar angustias y noches de insomnio? Cuando el coche de Emilia se alejó de su vista, la joven esposa entró en casa. La doncella cerró la puerta. Mª Isabel regresó a observar la noche desde su invernadero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo III. 
 
      
 
    Con el paso de los días, la noticia de la presencia de la comitiva rusa en Comillas dio paso a un reguero de invitaciones hacia el Conde Oleg y sus acompañantes a diversas actividades promovidas por las familias más importantes de la villa. El Conde no pudo menos que sentirse alabado ante tanto interés por parte de los anfitriones españoles, hasta el punto de que éste tenía todos los días algún evento al que acudir. No le quedó más remedio que declinar algunas invitaciones puesto que, ya que estaba allí, Oleg debía aprovechar para reunirse con Don Emilio  y tratar sobre sus negocios. Sí pudo, en cambio, aprovechar mejor las noches. De modo que fue convidado a diversas cenas acompañadas de juegos, e incluso a bailes perfectamente organizados. En estas ocasiones, el Conde pudo establecer nuevas relaciones que posibilitasen, en el futuro, nuevos negocios, así como disfrutar de la compañía de las jóvenes de la localidad.  
 
    Oleg coincidió con Emilia en aquellas reuniones en las que don Emilio había mostrado interés por acudir. Tuvieron así oportunidad  de volver a saludarse, de cruzarse por los pasillos y verse acompañados por otras personas, de observarse a la mesa, de escuchar con disimulo sus conversaciones. Incluso pudieron volver a bailar el vals acompañados por la música de la orquesta en directo. En estas ocasiones, sus conversaciones fueron más bien escasas. Oleg aprovechó para tomar a la joven de la cintura de manera firme, incluso posesiva, y dirigirla sin ningún tipo de duda por el salón de baile. Emilia se dejó llevar, disfrutando del tacto, del calor, de la silenciosa comunicación con su acompañante. Aprendió, en esos bailes, a interpretar el lenguaje corporal de su pareja, sus silencios, su forma de moverse, sus maneras al tomarla y dirigirla, podían decirle mucho más de él que un discurso verbal lleno de formalidades.  
 
    En otros momentos, ella se detuvo a observar al Conde con curiosidad. Disfrutó viéndole conversar con otras personas, con jóvenes como Virginia y Eulalia, sonriendo a otros comensales de las mesas donde se celebraron cenas, fumando en compañía de otros caballeros mientras abandonaban la sala en dirección a las habitaciones reservadas para las charlas masculinas… Pero el momento que más disfrutó, incluso más que aquellos en los que habían bailado juntos, fue aquel en que le pudo observar a solas. Esa oportunidad se dio en una invitación de los Duques de Almodóvar a una espectacular cena de bienvenida al verano. De hecho, el Duque y su familia sólo residían en Comillas en el periodo estival ya que, dada la actividad política del padre de familia, su residencia habitual había sido establecida en Madrid. Sin embargo, el Duque poseía en Comillas una hermosa casa de estilo inglés que su difunto suegro le había dejado en herencia a su esposa.  Y la familia era feliz de poder disfrutarla en vacaciones: Con el traslado a Cantabria se alejaban de los calurosos veranos madrileños. Era por ello que la casa del Duque disfrutaba de los máximos cuidados durante todo el año. A pesar de su antigüedad, ésta no reflejaba el paso de tiempo en ninguno de sus espacios. Sólo en los jardines, en la grandeza de sus vetustos árboles, en la belleza de su arbustos ya maduros, se podía adivinar el paso de las estaciones.  
 
    La llegada de los Duques era motivo de alegría en Comillas. Con ellos llegaba el verano, las visitas de familias de otras villas y provincias, las meriendas en sus propiedades, las cenas y los bailes en la mansión inglesa construida hacía décadas en la cima de la más alta colina de la comarca. A su alrededor, los jardines se desplomaban colina abajo. A media altura, la Duquesa había mandado construir, en una planicie, un romántico estanque alrededor de una pequeña isla. Unas barrocas escaleras se elevaban por la ladera arriba, en torno al lago y en dirección a la casa. Desde ellas se podía contemplar el agua del color del cielo y, en su centro, la isla, con romántica forma de corazón. Un corazón, sin embargo, imperfecto pero que, precisamente por ello, parecía ser más real todavía. La isla estaba invadida de una exuberante vegetación que se alimentaba de la fértil  y húmeda tierra. Algunos bancos de madera habían sido estratégicamente colocados por la diminuta isla para el disfrute de los paseantes. Los nenúfares blancos salpicaban aquí y allá las tranquilas aguas. Un agradable olor a jazmín colmaba el fresco aire.  
 
    Desde las escaleras también se podía observar, además de los bancos dispuestos en la pequeña isla, el estrecho puente que la unía a la orilla opuesta. A todas las damas de Comillas les encantaba el paseo por los espectaculares jardines construidos al capricho de la Duquesa de Almodóvar del Río. Emilia no era una excepción. De ahí que raramente faltase a alguna de las frecuentes invitaciones de los Duques a la familia Heras. 
 
    En esta ocasión, Emilia  había buscado a Oleg por la residencia del Duque con la excusa de despedirse de la comitiva rusa pero, al no encontrarlo, se había asomado a uno de los balcones de la hermosa casa de verano del Duque y desde allí le había visto. Él paseaba tranquilo por el laberinto de los jardines  mientras fumaba un cigarrillo a solas. Creyó descubrir, en ese momento, a un hombre discreto, silencioso, de movimientos parsimoniosos, que disfrutaba de estar con sus propias cavilaciones en soledad. Emilia sonrió porque pensó que tenían en común todas esas cosas y más. Dejó pasar los minutos mientras le observaba sin aburrirse. El Conde caminaba por los pasillos del laberinto vegetal. Se le veía relajado. De vez en cuando alzaba el rostro para mirar las estrellas, o se detenía ante alguno de los elementos de la vegetación y los tocaba con la punta de los dedos.  
 
    No pudo evitar preguntarse en qué pensaría el joven. De repente, una idea la puso nerviosa. Oleg podía estar echando de menos su hogar. Quizás echaba de menos a su madre, la Condesa viuda. O, lo que era peor, era muy posible que Oleg pensase en otra mujer. Una joven y hermosa aristócrata rusa cuyo retrato guardaba en su habitación, junto a su almohada. Emilia movió la cabeza negativamente queriendo desechar esas sospechas. De ser así, lo más probable es que el Conde no fuera tan amable con ella o…con las demás.   
 
    Llegó un momento en que la oscuridad se hizo completa y Emilia sólo le distinguía por el punto de luz desprendido por el tabaco del Conde. Fue entonces cuando éste se giró hacia el palacio para regresar. Emilia no supo que fue en ese instante cuando él sí pudo verla a ella, allí en lo alto del balcón, con su figura enmarcada por la luz que se escapaba del interior de la vivienda. Oleg, a modo de saludo, hizo un gesto con la mano que ella no vio. Percatándose de la reciente oscuridad y de que Emilia no podía verle, Oleg se deshizo del cigarrillo enterrándolo, ya apagado, en uno de los macetones, y se detuvo allí a observar qué hacía ella. Emilia permaneció en el balcón un minuto pero entonces se giró mirando hacia el interior. Parecía haber escuchado a alguien que la llamase. La joven dudó un momento para, finalmente, introducirse en la estancia desapareciendo así de su vista. Oleg sonrió decidiendo volver a entrar para despedirse de sus anfitriones. 
 
      
 
    El Conde Oleg y su acompañante cruzaron la gran puerta de entrada a las propiedades de la familia Heras. La senda, circundada por una hilera de chopos en ambos lados, ascendía sobre el terreno para sorprender al visitante con una panorámica espectacular del palacio. Desde allí, ambos caballeros frenaron su montura deteniéndose a observar su entorno por unos momentos.  
 
    – ¿Qué te parece?– preguntó Oleg desde su cabalgadura a su acompañante en su idioma –, desprende magnificencia, ¿no crees?  
 
    –Así es, señor –. Contestó el hombre sin dejar de mirar la construcción.  
 
    –Es increíble lo que están consiguiendo estos nuevos empresarios– admitió el Conde –. Los tiempos cambian, amigo –añadió sonriendo–, pero a mí no me van a alcanzar por sorpresa. 
 
    –Lo sé, señor. – Sonrió también su acompañante. 
 
    –Vamos, antes de que se haga tarde como para resultar inoportunos. 
 
    Espolearon su montura hasta llegar a la puerta de la casa donde, dejando a sus animales, anunciaron su llegada al servicio de la casa y su deseo de visitar a la familia. El mayordomo les informó de la ausencia de Don Emilio. En cambio, sí estaba en palacio su hija, la señorita Emilia. Los visitantes asintieron e informaron de que deseaban visitar a la joven dueña de la casa. El mayordomo aceptó su petición y, dejándoles esperar en el magnífico recibidor de la residencia desde donde podían contemplar las escaleras de mármol ascendentes a la planta superior, abandonó la estancia para llevar a cabo su cometido. Al cabo de unos minutos el mayordomo reapareció anunciando que la señorita Emilia les recibiría en la biblioteca. Hasta allí les dirigió y, abriendo la puerta con amabilidad, les anunció: 
 
    –Señorita Emilia, el Conde Oleg y su acompañante. 
 
    Ambos caballeros entraron expectantes. En la gran biblioteca, de pié, les recibió Emilia acompañada de su institutriz, doña Concepción. Oleg se acercó y saludó con una leve inclinación de cabeza. Sus ojos azules escrutaron sin reparos a la joven que le pareció, a esas horas de la tarde, iluminada tan sólo con la suave luz del día, más bonita de lo que la recordaba. Ella sonrió pareciendo contenta de la visita. 
 
    –Buenas tardes, ¡qué grata sorpresa verles por aquí! 
 
    –Buenas tardes– contestó Oleg–. Éste es mi compañero de viajes, mi buen amigo y asesor Nikolái Vasíliev. Por desgracia no habla una palabra de su idioma, señorita Emilia, pero aun así no ha tenido reticencias en acompañarme. Realmente pasábamos por aquí cerca. Al encontrarnos con la iglesia cerrada se nos ocurrió venir a visitarles y desearles las buenas noches. 
 
    Emilia observó a Nikolái mientras éste se acercaba, tomaba su mano y hacía el gesto de besarla. Era un hombre mayor que el Conde, delgado y alto, de rostro alargado, serio, ojos oscuros y penetrantes, cuyo porte se endurecía por la rectitud de su gesto y sus modales. Emilia le correspondió con una breve inclinación de cabeza y una suave sonrisa. 
 
    –Esta dama es mi fiel compañera, Concepción Carrasco. – Les presentó Emilia.  
 
    Oleg se sorprendió ante dicha presentación. El Conde sabía que la dama era la preceptora de la joven. Su experiencia con las mujeres a lo largo de su vida, a pesar de estar en la veintena, le había enseñado a reconocer cuál era la función y el sitio de cada una de ellas en su entorno. Y, sin embargo, Emilia parecía querer esconder el hecho de que Concepción fuera su maestra y su acompañante. El Conde no dijo nada al respecto. En realidad, le pareció un detalle encantador por parte de la joven hacia su empleada. Junto a Nikolái, se acercaron a la dama y la saludaron como correspondía. 
 
    –Son ustedes bien recibidos. ¿Desean tomar algo? ¿Quizás un café? ¿O una taza de caldo caliente? A estas horas y, viniendo a caballo como me ha mencionado el mayordomo que han venido, quizás les apetezca templar el cuerpo y el alma.  
 
    – ¡Oh! Es usted muy amable ¿Podría ser una copa de vino? El vino de estas tierras no se puede dejar de agradecer en ningún momento del día, lo confieso–. Respondió Oleg.  
 
    Emilia se lo pidió al mayordomo con un gesto de cabeza, quien inmediatamente salió de la biblioteca. La joven se acercó al centro de la habitación para sentarse en uno de los sofás.  
 
    Concepción, por su parte, tomó asiento en una de las elegantes sillas dispuestas junto a la ventana y desde la cual podía observar el jardín, preparada, en realidad, a escuchar la conversación de los jóvenes. El Conde y su acompañante le parecieron mucho más apuestos y atractivos de lo que ella había imaginado. Se preguntó, mientras tomaba asiento, si su parecer no estaba en realidad engañado por la ilusión de la novedad o si, por el contrario, era fruto de  la distinción en la vestimenta y en los modales de los caballeros rusos. Estas impresiones sólo reforzaron su intención de vigilar a su alumna más de cerca que nunca. Emilia era joven e inexperta en el trato con caballeros. Si bien Concepción creía firmemente que su padre se equivocaba al procurar mantenerla tan apartada de la vida social alargando así su inocencia e inmadurez, tampoco estaba dispuesta a dejarla sin una estricta observancia en estas situaciones. Sería como lanzarla a una manada de lobos.  
 
    Concepción conocía muy bien el entorno de la familia Heras. Don Emilio había puesto en sus manos la educación y el cuidado de la joven porque sabía que era una mujer seria, culta y trabajadora aún antes de perder a su esposo. Una mujer que en realidad no debería haberse empleado en el cuidado de una joven heredera pero que, debido a las circunstancias de la vida, se había visto obligada a ello para poder subsistir. 
 
    Concepción y su marido se habían dedicado a la escritura y a la política antes de caer en desgracia. Todo el mundo sabía que los escritos en los periódicos de la región firmados por el marido de Concepción eran, en realidad, fruto de la colaboración de ambos. Sin embargo, al enfermar y morir el esposo, Concepción encontró que no podía seguir viviendo de las letras. Los textos firmados por mujeres, de publicarse, apenas eran remunerados. Siendo así, mujeres de muy alta cuna podían permitirse dedicarse a la escritura. Pero ese no era el caso de Concepción. De haberse empeñado en vivir de la escritura, su vida se habría desarrollado en la más estricta pobreza.  
 
    Don Emilio, conocedor hacía tiempo del trabajo del matrimonio, le ofreció un puesto de institutriz en parte por simpatía hacia la mujer, (ambos habían quedado viudos) y en parte, porque confiaba en ella, sabía de su seriedad moral y de su elevada cultura. Le hizo prometer a Concepción que no publicaría ningún escrito mientras estuviera a su servicio. Ante todo, Don Emilio deseaba vivir en discreción. Asimismo, le impuso unas líneas muy claras respecto de la educación de su hija. Y, a su vez, él le prometió que siempre tendría un buen cobijo junto a la familia. 
 
    –No puedo imaginarme cual será el motivo de su vista– interrumpió sus pensamientos la voz de Emilia.  
 
    El mayordomo por fin llegó con las copas de vino y las dejó en una bandeja sobre la mesa de centro. 
 
    –Bien, en realidad, al pasar cerca de sus propiedades se me ha despertado una curiosidad– confesó Oleg tomando la copa y sentándose junto a la joven–. Me preguntaba si tendría usted, como otras jóvenes, un libro de visitas. 
 
    Emilia le observó desde su lugar del sofá. Un poco sorprendida por aquella situación empezó a comprender que, con el Conde Oleg, las cosas podía discurrir de las maneras más insospechadas sin perder nunca los buenos modales y las normas de conducta. 
 
    –Sí, así es– respondió –. De hecho, hacía tiempo que no me acordaba de él. ¿Desearía usted echarle una ojeada? – preguntó incorporándose del sofá.  
 
    El Conde no pareció entender la expresión. Ante su silencio, en el cual Oleg disfrutaba observando a la joven de pié ante él, Emilia insistió: 
 
    – ¿Desea ver el libro? ¿Quizás dejar una firma en él como recuerdo de su visita? 
 
    – La verdad es que sería un honor–. Afirmó por fin Oleg saliendo de su ensimismamiento.  
 
    No había entendido la anterior expresión de la joven, pero ese segundo de incomprensión, ese breve momento, fue muy oportuno para percatarse de ciertos aspectos de la persona de Emilia. Pequeños pero no insignificantes detalles de la joven se habían mostrado ante él con pasmosa claridad;  se había fijado en su peinado, su pelo recogido dejando ver su largo y hermoso cuello; las orejas de Emilia, pequeñas, con lóbulos que no se separaban de su rostro, redondeados y suaves a simple vista, adornados con pendientes de hermosas piedras preciosas. 
 
    – Quizás, en el futuro, sea un agradable recuerdo si quisiera la fortuna que mi persona volviese a visitar esta casa. Siendo así, podríamos comparar fechas, la diferencia de nuestras situaciones, lo abultado que esté entonces el libro, ¿no es ese su propósito?– improvisó de repente. 
 
    Emilia sonrió mientras se dirigía a una de las estanterías donde reposaba el libro. 
 
    –Lo guardo aquí porque, en realidad, no hay muchas ocasiones de usarlo. La última vez me acordé en el último momento con la visita de su majestad el Rey. – Dijo Emilia sacándolo de la estantería y depositándolo en la mesa de centro frente a Oleg.  
 
    Entre Emilia y el Conde apenas había unos centímetros de separación. La institutriz y el abogado parecían haber dejado de existir para ambos. Oleg tomó el libro y lo abrió. Ojeó algunas de sus páginas donde se leían dedicatorias y firmas de algunos de los jóvenes de Comillas. Otras frases estaban escritas en inglés y en francés. También se encontraba entre las páginas algún fragmento de poesía junto a la firma del autor y, en su última página utilizada, la majestuosa firma del Rey de España. Con esta última el libro había cobrado un gran valor económico, pero ni a Don Emilio ni a su hija le preocupaba lo más mínimo dicho detalle.  
 
    – ¿Lo ve? Aquí tuvo la gentileza de firmar su majestad el Rey. Fue muy atento por su parte atender a los caprichos de una joven como yo–, comentó Emilia señalando la firma.  
 
    Oleg acercó su mano para tocar la firma con los dedos y rozar así la mano de Emilia. La joven se percató de aquel movimiento sutil, elegante y que, a pesar de su aparente inocencia, le aceleró el corazón al recordar de inmediato el tacto, el calor de la mano de Oleg al tomar la suya. Habían bailado en una terraza, bajo el oscuro cielo, en un salón de baile cualquiera, bajo impresionantes frescos pintados en el techo, o rodeados de espejos que les devolvían su reflejo mostrando la perfecta pareja que hacían juntos.  Deseó que aquello se volviera a repetir, que volviese a tomar su mano, a pesar de la presencia de alguien más en aquella sala. 
 
    –Sí. Ya la veo–. Afirmó el Conde. Y retiró su mano del libro. –No sé si sería apropiado que apareciese mi modesta firma tras la del Rey de España. Quizás no ha sido buena idea– añadió sinceramente. 
 
    –No sea modesto. Tanto admiro el recuerdo de un rey como el de un buen amigo que vuelve a tierras lejanas y frías. – Confirmó Emilia en voz baja.  
 
    Ambos se miraron a los ojos en silencio durante unos segundos que les parecieron un siglo.  
 
    –Señorita Emilia– interrumpió Concepción, – aquí, en el escritorio, hay una hermosa pluma para cumplir los deseos del Conde–. Añadió la institutriz que, testigo silencioso y discreto de aquella conversación, había abandonado su asiento para acercase al escritorio de pie y tomar la pluma. 
 
    – Gracias, Concepción– contestó ella aceptando la pluma y acercándosela al Conde –. Por favor, lo que desee escribir, hágalo en su lengua materna. Aunque no lo entienda, será más hermoso para recordar y conservar. 
 
    Oleg tomó la pluma y así lo dejó escrito en el libro de vistas: unas líneas en su lengua materna junto a una elaborada firma. Cuando hubo terminado cerró el libro y, tras levantarse del sofá, devolvió  la pluma a su lugar en el escritorio de pie. Allí, el mueble, abierto para su uso, dejaba ver algunas hojas manuscritas, el tintero, unas pequeñas tijeras a medio abrir… 
 
    –Hermoso mueble– opinó acariciando la superficie–. De una madera excelente. 
 
    –Gracias. Pertenecía ya a mi abuelo–. Le contó Emilia mientras se acercaba al lado opuesto del escritorio desde donde mirar de frente al Conde –. Disfruto mucho de él, la verdad. A mi padre le resulta increíble que esté cómoda al escribir de pié, pero me gusta. Aquí anoto mis recados, mis cartas, cosas de las que no quiero olvidarme. A veces, incluso, antes de acostarme, recuerdo algún recado para el día siguiente y vengo con rapidez a apuntarlo para no olvidarlo. Son los asuntos domésticos de los que nos ocupamos las damas. Ya supondrá que cosas sin importancia para alguien como usted. 
 
    Oleg sonrió y, uniendo las manos tras la espalda, respiró unos segundos para coger valor: 
 
    –En unos días me iré a tomar los baños a Santander. Me han dicho que es muy agradable y que las aguas de la zona sentarán muy bien a mi salud. Pero antes de ir desearía visitar la Gruta de la Santa Marina. ¿Desearía usted acompañarme y quizás hacer de guía? 
 
    Emilia le devolvió la sonrisa encantada con la petición. Afirmó con un gesto de la cabeza: 
 
    – ¿Mañana por la mañana? ¿Podría usted? Si lo dejamos ya para el fin de semana habrá más gente y no podrá detenerse a observar su belleza con la comodidad necesaria ¿Le vendría bien un poco antes de media mañana? Así tendrá tiempo también por si necesita hacer otras gestiones. 
 
    –Estupenda idea. Podemos encontrarnos en la puerta de San Cristóbal para ir juntos el resto del camino. Será un agradable paseo.  
 
    Tras la aceptación por parte de Emilia, acordaron los restantes detalles acerca de la excursión. Al finalizar, Oleg decidió que era hora ya de partir. Se acercó a Emilia bordeando el escritorio y tomándola de la mano se despidió con un “hasta mañana” en voz baja. Emilia intentó contestar pero sus palabras quedaron reducidas a un murmullo. La sensación de intimidad entre ambos fue tan grande que se sorprendió a sí misma. Nada importó que hubiera otras dos personas en la misma habitación. En la mente y el corazón de Emilia, ambos acompañantes habían desaparecido.  
 
    Oleg se retiró junto a su consejero tras despedirse cortésmente de Concepción. La puerta se cerró tras ambos y, sin embargo, Emilia continuaba allí de pie junto al escritorio. Nunca antes se había sentido tan hipnotizada, tan embargada por otro ser humano, tan deseosa de estar cerca de él, de que no se marchase, de que no abandonase el cuarto, de que no se apartase nunca de ella. 
 
    Hasta entonces, la vida no era así para Emilia. Los jóvenes le eran indiferentes. En su hogar no se hablaba de jóvenes pretendientes, ni de asuntos de compromisos matrimoniales, ni de las ventajas o desventajas que podían acarrearle a ella un matrimonio u otro. Pero ahora, allí estaba, de pié, inmovilizada, apesadumbrada porque el Conde ya no estaba en palacio. 
 
    – ¡Niña! – la llamó Concepción para sacarla de su ensimismamiento–, respira –, bromeó. 
 
    Se acercó a la joven y tomó su rostro con ambas manos. Le besó en las mejillas y sonrió preocupada: 
 
    –Supongo que algún día tendrías que darme este tipo de preocupaciones –admitió la mujer–. Vamos, es tarde, pediré en las cocinas que nos suban algo de cenar. 
 
       
 
    A la mañana siguiente el arreglo y preparación de Emilia ocupó mucho más tiempo del acostumbrado. La joven dudó sobre qué vestido ponerse. Y estuvo mucho más exigente que de costumbre con el servicio que le ayudaba a vestirse y arreglarse. Nerviosa, en más de una ocasión riñó a sus sirvientas al no verse satisfecha. En lugar de ayudar, Emilia las veía como incompetentes para conseguir los resultados que ella deseaba. Finalmente, el avance del reloj, que no se detenía ante nada, fue lo que decidió el atuendo final de la joven. Emilia llevaba un elegante vestido verde que resaltaba el color de sus ojos. Su pelo negro iba recogido con sencillez como debía ser para mayor comodidad en una excursión campestre. Una sombrilla de color crema se encargaría de evitar que el Sol primaveral rozase su cutis.  
 
    Ya desde el carruaje divisó las figuras de Oleg y Nikolái, en la puerta de la Iglesia, donde habían acordado recogerles para hacer juntos el resto del trayecto. Emilia respiró con calma para templar sus nervios e intentó no hacer ruido para disimular ante Concepción, pero lo cierto era que su corazón se había acelerado de tal manera que golpeaba con fuerza inusitada en el interior de su pecho. «No seas estúpida» pensó, «no pasa nada. Sólo va a ser una agradable mañana en compañía de buenos amigos.»   
 
    En el trayecto a lo largo de la costa, Oleg conversó con ambas a la vez que traducía algunos detalles a su compañero con el fin de intentar integrarlo. Emilia encontró sumamente amistoso que el Conde se esforzarse de tal manera con su amigo a pesar de su gesto aburrido y desinteresado.  
 
    El coche se detuvo y, para cuando ella descendía de éste, Oleg y compañía ya se afanaban con gentileza por ayudar a ambas mujeres. Emilia y Oleg se adentraron en la arboleda que atravesaba el sendero y que los llevaría hasta la gruta seguidos, a pocos pasos, por Concepción y Nikolái.  
 
    El bosque les recibió con un aire fresco y perfumado de mar y de pinos a la vez. La mañana, asombrosamente soleada y calurosa para la primavera cántabra, no conseguía, no obstante, penetrar del todo entre el dosel de los árboles. El sendero, iluminado aquí y allá con finos rayos de Sol que conseguían colarse a pesar de la arboleda y que parecían mantener a flote el polen, perfumado con el olor del mar y la vegetación, y ambientado por el frenético trinar de los pájaros, no podía mostrarse menos mágico y encantador para los jóvenes paseantes. Ante aquel bello espectáculo, sólo podían pensar que la vida les sonreiría siempre. Eran ingenuos, indiferentes ante otras formas de vida que podían sufrir lo indecible en un mundo que, por increíble que pareciese, compartían con ellos.  
 
    El templo les recibió con el frescor y el olor a incienso propio de su interior. En realidad, se trataba de una gruta natural en la que un joven pastor había jurado, hacía muchos años ya, haber conversado con la aparición de una hermosa joven que le aseguró ser el ángel de la guarda de los humildes pescadores de sus costas. A partir de ese momento, y dado el carácter sobrenatural de la conversación mantenida por ambos, (el joven pastor y la aparición) la gruta había sido denominada Gruta de la Santa Marina.  
 
    A nadie sorprendió que un posible ángel escogiese aquel entorno mágico para su aparición. La gruta era ancha en su entrada pero, conforme se iba penetrando en su interior, se iba haciendo cada vez más estrecha y más hermosa. Allí, la naturaleza había esculpido la piedra a su antojo. Las estalactitas colgaban adornadas con hermosos cristales. Las paredes parecían haber sido dibujadas por el viento. Se decía que, recorriendo algunos kilómetros en su interior, tras un angosto estrecho que obligaba al valiente a tumbarse en el suelo para poder cruzarlo como si estuviese volviendo a nacer del útero de su madre, la cueva volvía a abrirse para mostrarle, ante sus pies, un inesperado lago de aguas cristalinas iluminado por una alta claraboya natural. Curiosamente, dicha abertura no había podido ser nunca encontrada desde el exterior.   
 
    Caminaron hacia el interior, llegando hasta el pequeño altar que había montado en un costado la comunidad de pescadores de la zona. Allí reposaban los restos de las velas que, silenciosas, habían iluminado los rezos de las mujeres desesperadas por la desaparición de sus hombres engullidos por el mar. Se decía, también, que las jóvenes acudían a rezar por diferentes motivos, pero que habían conseguido mucho éxito aquellas que oraban con fervor pidiendo un embarazo sano y con final feliz. 
 
    Emilia se acercó al pequeño altar, dejó apoyado en un lateral la pequeña sombrilla y se santiguó en un gesto silencioso y discreto. Después se volvió a Oleg para preguntarle: 
 
    – ¿Le parece extraño todo esto? 
 
    – Soy cristiano, recuerde–. Contestó como única explicación con una sonrisa de complicidad.  
 
    Ofreció el brazo a la joven y decidieron adentrarse más en la gruta. Concepción y Nikolái también se detuvieron ante el pequeño altar. Los jóvenes caminaron unos minutos por el difícil suelo de la cueva observando las hermosas paredes. Los colores que mostraban, sus giros inesperados en una u otra dirección en las paredes, formaban un espectáculo sorprendente por su armonía. Tan magnífica era ésta armonía en las formas y los colores que hacia dudar de que, semejante obra de arte, pudiese haber sido esculpida por el agua, el viento y los minerales de la tierra. A los pocos pasos la cueva se iba estrechando, y Emilia se sujetó más fuerte del brazo de Oleg evitando así tropezar en la difícil calzada.  
 
    –Es todo un espectáculo–, comentó el Conde mirando a Emilia que a su vez no dejaba de observar la roca.  
 
    Oleg pudo observar el cuello de la joven, el lóbulo de su oreja, el hermoso pendiente que decoraba algo que, en realidad, no necesitaba adorno ninguno, el sencillo recogido del pelo y la nuca desnuda. Ella no le contestó ensimismada como estaba en la contemplación de la naturaleza. 
 
    – Emilia, no os adentréis demasiado, no es de fiar. – Escucharon la voz de Concepción desde la capilla.  
 
    La mujer no deseaba aventurarse en el interior de la gruta. Sus tobillos no estaban ya para pasear por semejantes empedrados y arriesgarse a una posible torcedura. 
 
    – Un poco más– le dijo Emilia a Oleg como si así contestase también a su preceptora–. En el interior hay algo que deseo enseñaros.  
 
    Oleg asintió con la cabeza y caminaron unos metros adentrándose cada vez un poco más en la oscuridad. En un momento determinado ambos tuvieron que inclinarse y soltarse del brazo. La cueva se estrechaba de manera que tuvieron que pasar de uno en uno y agachándose para no tocar el techo con la cabeza. Primero pasó Oleg para después ofrecer su mano a Emilia. Cuando ésta le alcanzó, ambos se giraron, sin soltarse de la mano, para ver la cueva ampliada de nuevo en dimensiones que no se esperaban. Como un gran salón de baile, la cueva les ofrecía un increíble espacio en el que el techo asimilaba el de una catedral repleta de estalactitas de distintos tamaños y colores. Se acercaron un poco más al centro de aquel espacio sin dejar de mirar el techo y sin soltarse de las manos.  
 
    –Tenga cuidado– dijo Oleg en voz baja como si temiese que con el sonido de su voz toda aquella maravilla de la naturaleza se pudiese venir abajo–. Sí que merece su fama. Podría ser la casa del Señor –, añadió sorprendido.  
 
    Emilia le miró a los ojos contenta: 
 
    – Me alegro de que le haya gustado. Se llevará un grato recuerdo de nuestra pequeña villa– sonrió soltándole de la mano.  
 
    Acababa de darse cuenta de que aún no se habían soltado el uno al otro. Oleg la observaba con sus ojos azules, ocupados por una mirada dulce que ella nunca antes había visto en otro hombre. La contemplaba por entero, por dentro y por fuera, devolviéndole una idea de sí misma que desconocía. Oleg parecía descubrir en ella algo antes no contemplado por otro humano, quizás un secreto maravilloso guardado sólo para él.  Ese hombre alto, extremadamente elegante y discreto, no podía disimular con su mirada. Le gustaba lo que veía en ella y Emilia, a la vez, se sentía redescubierta y admirada al ser observada así. Una sensación de alegría y placer a la vez la invadió por completo. 
 
    – Ese grato recuerdo me lo iba a llevar de todas formas – confesó Oleg volviendo a tomarla de la mano, esta vez con timidez, tocando a penas los finos dedos de ella –. Aquí podríamos volver a bailar un vals- añadió acercando su cuerpo al de ella.  
 
    Emilia no se apartó. Bajó la mirada para contemplar sus manos unidas: manos cuidadas, manos suaves que nunca habían sufrido los rigores del duro trabajo, manos, las de Oleg, amplias y fuertes, protectoras. Sintió que Oleg, con su mano libre, la tomaba de la barbilla para elevar su rostro y mirarla a los ojos. 
 
    – Emilia – dijo con voz suave –, deseo ser tu más fiel amigo, tu protector, tu leal admirador, lo que tú me permitas –. Añadió en un tono mucho más familiar y cercano de lo que había usado hasta entonces.  
 
    Ella no se apartó. Sabía lo que iba a pasar. En su lugar, se puso de puntillas para acercar sus labios a los de él. Primero, fue un suave roce que, después, se convirtió en un beso para terminar como una lluvia continuada de ellos: Los labios que se rozaban primero y se tocaban con intensidad después; Oleg que paseaba sus manos por el cuello de Emilia. Ella no pensaba, sólo sentía, tanto, tanto que, por un momento, creyó que le faltaba la respiración. Sintió su corazón desbocado y la felicidad que corría como un caballo recién liberado por sus venas. Él se detuvo y se separó de ella para después volver a abrazarla con ternura. Ambos se reconocieron el uno al otro: El calor del uno y del otro, las formas de sus cuerpos. Oleg que es más grande y la cubre casi por completo. Emilia, con su olor a jazmín siendo, a partir de ese momento y para siempre, el olor que le recordase a ella. 
 
    – Emilia– escucharon la voz preocupada de Concepción, – Emilia, no me obligues a pasar por ese estrecho– suplicó la mujer. 
 
    Ambos se separaron con rapidez. Emilia se echó a reír. Como una niña pequeña que está a punto de ser descubierta, se tapó la boca para que la institutriz no la oyera.  
 
    Concepción, acompañada del asesor ruso, los vio salir del estrecho pasillo de roca. Primero a él. Detrás ella cogida de su mano. Oleg le ofreció el brazo a la joven y así, ayudada por él, caminaron por delante de sus acompañantes abriéndoles el camino de nuevo. Concepción les siguió sin decir palabra, pero en su mente la realidad de lo que veía había tomado ya una forma clara y definida. Emilia había salido de allí ruborizada. Sus mejillas estaban sonrosadas, sus ojos rebosaban brillo, luz, vida. Emilia había experimentado un cambio que a todas luces se dejaba ver hacia el exterior y Concepción sabía de qué se trataba. 
 
    De vuelta a la villa, Concepción y Nikolái fueron todo el camino en silencio escuchando las conversaciones de los jóvenes acerca de la sorprendente gruta. Al Conde le había parecido tan hermosa que no le extrañaba que en ella hubiesen podido darse apariciones sobrenaturales. A ese comentario, Concepción les miró con rictus serio para sentenciar: 
 
    –Supersticiones del pueblo. 
 
    Oleg y Emilia simplemente sonrieron y siguieron con su conversación. Admiraron las costas por las que discurría el paisaje, la brisa marina, fresca y sana a esas horas del día, y la belleza de la primavera en Comillas. Concepción no relajó su expresión seria en todo el camino. Los hombres abandonaron el coche en la Iglesia de San Cristóbal. Desde allí, ellas regresaron a casa.  
 
    Al entrar, Emilia entregó la sombrilla a su doncella y se dirigió a las escaleras para ir hacia sus aposentos.  
 
    –Espera– le detuvo la institutriz con la voz.  
 
    Emilia se detuvo a mitad de las escaleras de mármol pero no se volvió a mirarla. 
 
    – ¿Crees que no me he dado cuenta de que ha ocurrido algo allí? Afortunadamente no puede haber sido muy grave dado el breve espacio de tiempo en que habéis permanecido solos. 
 
    Emilia se giró despacio para, apenas mirando a su institutriz, contestar: 
 
    –Te equivocas. No tienes de qué preocuparte. – Y volvió a iniciar la subida de las escaleras.  
 
    Intentaba fingir tranquilidad. No obstante, iba a un paso acelerado para la institutriz. Sabía que ésta le seguiría, que no se daría por vencida tan pronto. La conocía de sobra como para darse cuenta de la preocupación en el rictus de la mujer. Entró en su cuarto, pero cuando fue a cerrar tras ella, Concepción se lo impidió. La mujer entró mirándola altivamente. 
 
    –Tengo más experiencia que tú, jovencita. Sé que pasa algo que no me cuentas. Cuando has salido de allí de su brazo ya no eras la misma que había entrado. 
 
    Emilia se rió pero no se atrevió a mirarla. 
 
    –Vamos, ¿cómo iba un joven como el Conde a admirar a alguien como yo? 
 
    –Emilia, Emilia – repitió la buena mujer con voz de súplica –, déjame ayudarte. Eres joven e inexperta. No creas que puedes engañarme tan fácilmente. Ese hombre no se casará contigo. Volverá a su hogar una vez haya conseguido de tu padre lo que le interesa. Lo más probable es que no vuelvas a verle nunca más. No pierdas tú tiempo ni tus energías en ensoñaciones que no son más que eso. 
 
    –Te equivocas – contestó la joven, esta vez con expresión seria, el cuerpo recto, los brazos a lo largo del cuerpo con los puños cerrados.  
 
    Concepción se dio cuenta de que sus palabras habían hecho mella en la joven. 
 
    –Me equivoco ¿en qué? – contestó enfrentándose a la joven, preocupada y dolida por ella. Emilia, sin embargo, no contestó –. ¿Es que no te das cuenta de que perderás tu libertad? Hasta ahora has sido libre como un pajarillo en la pradera. Has gozado de la vida, Emilia. Ninguna tristeza ni penuria se ha acercado a ti desde la pérdida de tu madre. Eso, hija mía, en el mundo en el que vivimos, es la máxima libertad a la que puedes aspirar. No la pierdas –. Le dijo mientras se acercaba a ella e intentaba, inútilmente, apoyar sus manos en los hombros de su alumna. 
 
    –Te equivocas, Concepción – repitió ella dando un paso atrás–. Sabes que nunca me ha interesado la idea del matrimonio. Nadie ha hablado de ello – continuó la joven –. Y ahora déjame, deseo asearme y cambiarme para ir a comer junto a padre. 
 
    Concepción no añadió nada más. Se dirigió a la puerta de la habitación, la abrió, y salió. Confiaba en que sus consejos permanecerían durante un tiempo en la mente de la joven. Quizás, con algo de suerte, sus palabras la harían recapacitar.        
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo IV. 
 
      
 
    El día amenazaba lluvia. Un viento más frío de lo habitual en los últimos días se había levantado meciendo con fuerza la vegetación. Claudio se asomó a la ventanilla para observar con satisfacción los jardines del palacio de los Heras. El coche enfiló el camino de entrada flanqueado por los altos chopos. Sabía que Don Emilio había mandado plantar todos aquellos árboles a lo largo de la senda como celebración del nacimiento de su hija. Ahora, la madre de Emilia ya no estaba, pero los árboles habían crecido convirtiendo la entrada al palacio en un maravilloso espectáculo de finas, flexibles y fuertes columnas de madera que parecía erguirse como protectores guardianes de la propiedad. Los árboles echaron raíces, crecieron fuertes y hermosos como lo había hecho, sin duda y ante sus ojos, Emilia. 
 
    Aunque no quería admitirlo, se encontraba un poco nervioso por lo que iba a suceder. Sin embargo, la conversación más temida, la que debiera mantener con sus padres, ya tuvo lugar, así que, una vez superado ese obstáculo, ¿qué podía temer ahora? Don Emilio no estaba en situación de negarle nada al futuro Marqués de Comillas. Y entre ese nada se incluía, aun a pesar del viejo, la mano de su hija.  
 
    Los Marqueses de Comillas habían intentado inútilmente hacerle desistir de sus deseos. Objetaron que había otras jóvenes que serían mejor partido; que de la familia Heras ya habían obtenido, debido a la imprudencia del padre, todo lo que podían desear, que podría casarse con una joven con título y que además, ¿a qué venia eso de aventurarse ya en el matrimonio? Un hombre no tenía por qué abalanzarse, podía esperar,  aprender, disfrutar de los placeres de su acomodada posición que, “hijo mío” había aconsejado su padre “no todos pueden tener. Eres un privilegiado”. Pero ninguna de esas objeciones le había detenido.  
 
    Claudio estaba nervioso desde hacía ya unas semanas. Conocía bien su posición de ventaja pero temía que Emilio pudiese realizar algún movimiento, conseguir alguna ayuda que le liberase de aquella situación.  
 
    Sólo la deseaba a ella. Y éste deseo no había hecho más que crecer desde aquella lluviosa tarde en que la encontró, por primera vez, en el suelo de la biblioteca del palacio, entre una de las estanterías y la pared, escondida con un libro entre las manos.  
 
    Se encontraba en el palacio de los Heras acompañando a sus padres en una visita formal a la familia y, aburrido, echó a correr para escapar de su niñera y poder jugar así libremente, tal como le gustaba. Jugar a saltar, a correr, a meterse en los charcos, a tirar piedras, a subirse a los árboles sin que nadie temiese por su seguridad y le previniese de todas las posibles desgracias que podía acarrearle el jugar sin reparos. Claudio siempre deseaba más y más libertad; correr hasta agotarse, sentir los pulmones llenos de oxígeno que parecía quemarlos de puro agotamiento, escuchar en sus propios oídos el latido de su corazón (acelerado por las emociones y los sentidos), bañarse en el agua del mar a primera hora de la mañana, tirar piedras al agua del estanque de su jardín, atrapar ranas y hacerles las mayores fechorías que se le pudiesen ocurrir, tomar café a escondidas, junto a los miembros del servicio, abajo, en las cocinas, jugar a las cartas con sus hermanos hasta bien entrada la noche… Ansiaba todo lo que pudiese ayudarle a escapar de su vida en una familia encorsetada por la rectitud y las obligaciones de un título. Deseaba aquello que pudiese ayudarle a desahogar las frustraciones causadas por un padre demasiado empeñado en no comprender a su hijos y a enderezarlos, incluso, haciendo uso de su fusta preferida sobre ellos cuando lo consideraba necesario. Cualquier cosa podía ser admitida por el joven si aplacaba su furia, su frustración. Y entre todas esas cosas descubrió que la que le aplacaba con apenas esfuerzo era Emilia. 
 
    La entonces niña estaba allí sentada, con un libro abierto sobre las piernas dobladas, con la luz del sol iluminándole en aquel pequeño rincón, como si quisiese descubrírsela a él. Claudio vio primero los pequeños pies, calzados con zapatos de niña pero que pronto deberían cambiar a calzado de mujer. Después, rodeó poco a poco la estantería para poder observarla a su antojo ensimismada en la lectura.  
 
    –Hola – se atrevió a saludar por fin. 
 
    La niña se sobresaltó cerrando el libro de golpe pero, al ver que era un niño, le sonrió dejando caer sus piernas estiradas sobre el suelo. 
 
    –Hola – contestó –. ¿Quién eres? 
 
    –Me llamo Claudio, Claudio Martí –. Contestó y con una mano señaló al suelo, con cara de interrogación.  
 
    Ella le miró y sonriendo afirmó con la cabeza: 
 
    – ¡Oh! Claro, quieres sentarte aquí. Adelante. 
 
    Corrió a sentarse frente a ella. Sabía que la niñera andaría buscándole por todo el palacio y no tardaría en encontrarle. Si se lo contaba a su padre recibiría una buena reprimenda, y quizás una bofetada, pero hacía ya tiempo que ese tipo de castigos no le impresionaban.    
 
    – ¿Quieres ver mi libro? – preguntó ella feliz de tenerle allí para explicarle sus lecturas.  
 
    Claudio afirmó con la cabeza mientras se apartaba un mechón de cabello castaño de los ojos. Ella volvió a abrir el tomo que tenía entre las manos para enseñarle una de sus ilustraciones preferidas. El niño se inclinó hacia las hojas para acariciar los perfiles de la ilustración con el dedo índice. En ese pequeño gesto, Emilia vio, en el dorso de las manos de Claudio, antiguos moratones que habían ido pasando del negro al morado para estar, en ese momento, en un color amarillento mostaza no menos feo. Le miró a los ojos, interrogante. 
 
    – ¡Oh! – se avergonzó él mientras trataba de ocultar ambas manos tras su espalda, – mi padre gusta del uso de la regla para castigarme más que mis propios maestros. – Intentó bromear. 
 
    Emilia le tomó de los brazos hacia delante, despacio, para observar de nuevo el dorso de las manos del joven: 
 
    –Ya se está curando. 
 
    El muchacho afirmó con la cabeza. 
 
    –A mí nunca me han pegado –. Añadió Emilia compasiva. 
 
    –No duele tanto como parece–. Respondió él volviendo a apartar sus manos y fijando de nuevo la mirada en las ilustraciones.  
 
    Ella se percató de que él no quería seguir con el tema así que, ni corta ni perezosa, tomó aire para soltarle una parrafada emocionada sobre la lectura que tenían entre ambos.   
 
    Emilia no se reprimió en detalles acerca de sus innumerables libros y todo lo que le aportaban. A pesar de ser todavía una niña, se expresaba en un lenguaje rico, diverso y franco, que mostraba su amor por la literatura y la alegría de poder vivirla en soledad. Claudio nunca había contemplado los libros desde ese punto de vista: Una manera de dejar escapar la mente hacia otros mundos que de otra manera no conocerías. Fue a través de Emilia que vislumbró esa oportunidad. Así que le dejó hablar. Escuchó cada palabra con atención y grabó en su memoria para siempre los gestos de la niña. Desde entonces, ambos pudieron compartir la pasión por las letras.  
 
    Nunca le confesó que ella le había hecho ese gran descubrimiento y que, a partir de entonces, no sólo se convirtió en un gran lector, sino que deseó ser escritor. Primero comenzó con las lecturas que siempre le habían recomendado sus instructores y a las que él se había negado tercamente. Pero después encontró tiempo para otro tipo de textos que consiguieron alejarle un poco de lo que a él le parecía una realidad asfixiante. Tanto disfrutó con cada descubrimiento entre las páginas de los libros que el deseo de escribir sus propias emociones anidó en él. Y, como siempre, no disimuló sus deseos ante los demás. En realidad, a pesar del disgusto de sus padres al conocer sus aspiraciones de expresarse a través de la poesía, deberían estar agradecidos al mundo de las letras. Este universo propició en él un recogimiento tan oportuno que, de no ser así, la conflictividad habría aumentado en el núcleo familiar conforme el muchacho se convertía en hombre.  
 
    Claudio creció contemplando el mundo a su alrededor y, dentro de ese mundo, a Emilia. Nunca ante sus ojos ella fue igual, ni siquiera similar, a las demás. Mientras que para su padre las mujeres parecía ser todas idénticas y de ahí que no le importase tener innumerables amantes que su madre toleraba como algo connatural a su marido, Claudio conoció a Emilia en su singularidad. Supo desde el principio de sus grandes conocimientos acumulados a lo largo de tantas y tan variadas lecturas consentidas por su padre y propiciadas por su institutriz. La vio con lágrimas en los ojos escapando de la capilla en el funeral de su madre. Conoció su empeño por tocar el arpa en lugar del piano, y de su falta de resistencia ante los tejemanejes de don Emilio por alejarla de la vida social. Don Emilio no disimulaba ante nadie su afán de conservar a su hija únicamente para sí.  
 
    Esto último ya lo supo en Londres, ciudad a la que sus padres lo mandaron a estudiar en un internado durante un par de años. Los Marqueses de Comillas consideraron muy positiva la idea de que el heredero del título conociera mundo y, de paso, los dejase respirar tranquilos al alejar de ellos, con él, toda su conflictividad. El joven no tuvo más remedio que aceptar la voluntad de su padre una vez más. Y, realmente, disfrutó mucho de la ciudad inglesa y de todas las experiencias que tuvo en ese par de años. Allí, Claudio fraguó grandes amistades con los compañeros del internado. Su afición a la literatura, y en especial a la poesía, fue muy bien acogida por sus preceptores. Desde el principio le propició ser muy bien percibido por ellos lo cual, lógicamente, facilitó el discurrir del resto de sus estudios mientras estuvo en tierras inglesas.  
 
    Desde allí tuvo el coraje para escribir sus primeros poemas y sus primeras cartas a Emilia. Gustaba de describir en ellas, no los pormenores del día a día, sino los avances que hacía en su escritura, los comentarios que había obtenido de aquellos que habían podido leerla, el interés de algunos libreros de la ciudad por su persona y por su creación. Tanto interesó que incluso fue invitado a tertulias literarias, a veladas de escritores y aficionados para escucharle recitar en voz alta.  
 
    Sus cartas apenas fueron correspondidas. Emilia le contestaba muy de vez en cuando siempre con la misma excusa: ella apenas tenía cosas que contar. Comillas era una villa tranquila y su vida estaba plagada de rutinas de modo que no había mucho que decir. Quizás comentar los cambios del clima con el paso de las estaciones, las modificaciones sufridas por el jardín a causa de este mismo clima o, ya como mucha novedad, si había sucedido algún evento de trascendencia en la villa como una boda o un nacimiento en el seno de una familia de suficiente relevancia como para ser considerada por la joven.  
 
    Claudio observó desde la distancia que ella se alejaba de sus compañeras de juegos. Pero lo asumió con tranquilidad porque creía conocerla tan bien que comprendió que Emilia no sufriría por ello ni la más leve inquietud. En lugar de preocuparle, esas manías de don Emilio de guardar a su hija como un tesoro le hicieron gracia.  
 
    Sin apenas darse cuenta, sus dos años de estancia en Londres terminaron y debía regresar a casa. Claudio se despidió con pesar de sus amistades en tierras anglosajonas, pero partió de regreso con la ilusión de volver a encontrarse con Emilia. El día que llegó, saludó a sus padres y hermanos con las formalidades requeridas, sin ninguna señal de aprecio requerida a mayores de las exigidas por la situación. A los dos días, acudió presuroso al encuentro de tiro con arco preparado por las damas del club de dicho deporte. Sabía que Emilia acudiría puesto que, desde que él se había marchado a Londres, ella había empezado a practicar dicha actividad.  
 
    La exhibición de tiro con arco se celebraría en los jardines de su palacio ya que sus padres habían decidido ceder el terreno para dicho evento con fines benéficos. El dinero de los participantes y de los espectadores que quisiesen donar para la causa, se emplearía en ayudar a las familias más necesitadas de la zona que hubiesen demostrado sus altas cualidades morales para merecerlo. En concreto, se destinaría a la construcción de viviendas o mejora de aquellas que ya necesitasen de urgentes reparaciones siempre en opinión de los clérigos de la zona. De hecho, eran ellos los que, con la frecuencia de la asistencia a misa y los conocimientos de las más secretas confesiones de la villa, sabían a la perfección quien de todas las familias necesitadas eran unos perfectos creyentes, ejemplos para la comunidad en su ardor por las Escrituras, el trabajo y el rechazo de la holgazanería y el vicio. Eran estas familias escogidas por los religiosos quienes se beneficiarían de las ayudas recolectadas por las damas dedicadas a la caridad.  
 
    Para cuando Claudio abandonó sus aposentos y salió al jardín, ya había reunida, en la explanada frente al palacio, una gran cantidad de gente. Familias enteras habían decidido pasar el día en el evento. Incluso se habían trasladado hasta allí con los enseres necesarios y los criados que les prepararían el picnic. Claudio estaba ansioso por encontrarse con ella. Pero tuvo que esperar ya que, los clérigos primero y los vecinos de la villa después, le detenían a cada paso para saludarle y preguntarle por su estancia en Londres. “Esperamos que haya sido una fructífera estancia”, “nos alegramos de su regreso”, “sus padres estarán orgullosos del hombre en que se ha convertido”, fueron comentarios a los que respondió con toda la educación y celeridad que pudo.  
 
    Por fin consiguió acercarse al lugar donde se celebraba la competición y allí, mientras la gente se apartaba para hacerle sitio al futuro Marqués de Comillas, pudo observar a Emilia, por primera vez desde hacía dos años, en su turno de tiro. Llevaba un primaveral vestido amarillo de mangas largas y escote redondeado. El pelo recogido dejaba ver su largo cuello. Concentrada, Emilia tensionó el arco mientras él observaba su pecho tomando aire profundamente. Ella observó durante unos segundos la diana y disparó. La flecha se clavó muy cerca del centro de ésta. Los espectadores aplaudieron entusiasmados. Emilia sonrió buscando con la mirada la aprobación de su padre que la contemplaba desde cerca.  
 
    Claudio la encontró más encantadora que nunca. En dos años había pasado de adolescente a mujer. Si bien no había crecido mucho en altura (seguramente sería una mujer de escasa estatura como su madre) sus formas se habían redondeado en unas proporciones perfectas adquiriendo su cuerpo la forma de una mujer en su plenitud. Su rostro ya no era el de una niña, con mofletes redondos y sonrojados. Emilia era una mujer joven, de tez delicada, cuidada y lisa como la porcelana. Sus ojos oscuros y sus largas pestañas le daban la expresión seductora de una joven en edad  de contraer matrimonio.  
 
    La admiró en silencio sin que ella sospechara nada. Un silencio que solía acompañar esos momentos de adoración. Como aquella tarde lluviosa que siempre recordaría. En una de sus frecuentes visitas junto a sus padres al palacio de los Heras, Claudio sintió, a lo lejos, la música del arpa que se extendía por los pasillos. Sin decir nada a sus acompañantes decidió buscar a Emilia siguiendo el sonido. Pronto la pudo divisar desde uno de esos pasillos. Ella le daba la espalda, concentrada en su música, abrazada al instrumento. Afuera llovía. Claudio podía observar el otoño al otro lado de los grandes ventanales de la sala de música. Pudo acercarse a saludarla pero no lo hizo. Se limitó a observar, a mirarla de espaldas, a ver las manos de Emilia, pequeñas, delicadas, que acariciaban las cuerdas con talento. Le parecieron hermosas mariposas blancas que se posaban en el arpa, aquí y allá, consiguiendo, con gesto leve, extraer bellísimas notas. Admirado, la observó hasta que se cansó. En ningún momento ella se percató de su presencia ni hizo amago de abandonar su práctica. Nunca le habló de ese momento a nadie. Se lo guardó para sí, como un preciado tesoro, como algo que recordar en otros tormentosos momentos de su vida. 
 
    De igual modo atesoró el momento en que la reencontró tras su regreso de Londres. En esa jornada de picnic, aire libre, tiro con arco, exhibición de cetrería, sólo se cruzó con ella un breve instante en el que ambos aprovecharon para saludarse y desearse un buen verano. Pero a él no le importó. Disfrutó pudiendo observarla en el entorno, relacionándose con las otras jóvenes y disfrutando con la actividad deportiva. 
 
     Desde entonces, para Claudio ir a una reunión social era toda una experiencia por descubrir si, en esa ocasión, Emilia acudiría o no. Cada vez que la encontraba, la sorpresa era mayúscula. Conseguir conversar con ella, aunque fuera unos instantes, se convertía en el objetivo de la noche y en el momento a atesorar durante unos días. Hasta su próximo encuentro…encuentros esperados, deseados, y sin embargo desconocidos por su principal protagonista. 
 
    Ahora había llegado el momento de destapar sus intenciones. Si bien en su hogar los caprichos de Claudio eran conocidos y Emilia era considerada otro de ellos, no ocurría igual en el exterior. El hogar de los Martí era un baúl cerrado donde discurrían, paralelas a sus actividades exteriores, las vidas de sus habitantes. Ahora se encontraba en el despacho de Don Emilio, esperando a que éste entrase y descubriéndose, para su sorpresa, bastante nervioso.  
 
    El espacio de trabajo consistía en una sala mediana iluminada por la luz que entraba desde el jardín por los enormes ventanales. Hoy, sin embargo, esos mismos ventanales estaban cerrados ante la amenaza inminente de lluvia. En el centro de la sala se encontraba el escritorio del señor de la casa presidido por una elegante silla. Del otro lado de la mesa, otras dos elegantes sillas pero de menor tamaño estaban formalmente dispuestas para el asiento de los visitantes. En las esquinas de la habitación pequeñas y variadas vitrinas guardaban distintas piezas de coleccionista: instrumentos para la elaboración de cigarrillos, ceniceros de plata, pipas de madera detalladamente trabajadas, plumas, tinteros antiguos, distintas figuras de marfil. Todas ellas hablaban de los gustos caros y exóticos de su propietario. A Claudio no le resultaban ajenos ese tipo de pequeños elementos de decoración, muy similares a los que gustaba de mostrar a su padre.  
 
    Allí esperando, de pie, no sabía muy bien que postura tomar. No había motivos para estar nervioso. Don Emilio no podía menos que sentirse halagado con sus intenciones. Y, de no ser así, su situación actual tampoco le permitía negarse con demasiada rotundidad a las pretensiones de la familia Martí. Don Emilio lo sabía y, lo que era más importante, él también. Sin embargo, algo le decía que las cosas no serían tan fáciles como debían ser. Más preocupado de lo que quería admitir volvió a apartarse de la frente un mechón de pelo. Don Emilio debía favorecer en todo sus intenciones, le gustase o no.  
 
    Lo que más deseaba evitar Claudio es que toda esta situación disgustase a Emilia. Era consciente de que nunca había conseguido llamar la atención de ella en términos románticos. Además, el padre no deseaba separarse de su hija. Eso era bien sabido por toda la comunidad. Pero, si todo el proceso era llevado en los términos adecuados, no debería suponer ningún tipo de trauma a la joven. Eso era lo que lo temía allí, sentado, de pié, vuelta a sentarse, nervioso. La idea de que ella lo detestase, de que se negase en rotundo a lo que el destino le había determinado convirtiendo su vida y, por extensión la de Claudio, en una larga tortura en lugar de en una bella convivencia, angustiaba al futuro marqués. Había matrimonios que acababan convirtiendo su vida en un reguero de sufrimientos, odio y dolor. No era el caso de los Marqueses de Comillas ni de la familia Heras, pero Claudio sabía que esa idea podía constituirse en realidad. A pesar de que el matrimonio de sus padres se desarrollaba con lo que ambos miembros consideraban con toda naturalidad, no era así en la relación con sus hijos. Claudio meditaba allí sentado mientras esperaba la entrada de Don Emilio. «Realmente es extraño que tengamos que convivir días tras día detestando la existencia de aquellos que se supone que nos aman» pensó. 
 
    La puerta se abrió y tras ella entró en la habitación Don Emilio pareciendo satisfecho de recibir tan ilustre visita. 
 
    –Buenos días. ¡Qué sorpresa encontrarle aquí! ¿A qué se debe su visita? – preguntó pareciendo no temerse nada. 
 
    –Buenos días, Don Emilio. Sabe usted que su familia y la mía tienen temas en común que tratar – adelantó el joven.  
 
    Era mejor primero mostrar sus armas antes de declarar sus intenciones. Don Emilio le miró intentando no entender de qué se trataba todo aquello. 
 
    –Bueno, siempre es un orgullo tratar con la familia de mejor posición social de la zona. ¿No es cierto? A decir verdad, sus padres siempre han tenido con nosotros una consideración que pocas veces he creído merecida. Le estoy muy agradecido, la verdad, usted lo sabe, joven – contestó Don Emilio tomando asiento y agarrándose de las manos sobre el gran escritorio.  
 
    En su rostro parecía querer reflejar relajación, serenidad, tranquilidad, pero esas manos apretadas la una a la otra sobre la mesa delataban sus verdaderos sentimientos.  
 
    –Lo sé, lo sé. Para mi familia siempre ha sido un placer tratar la suya, don Emilio. Por ese motivo he venido primero a tratar con usted cierto asunto que me inquieta – puntualizó el joven. 
 
    – ¿De qué se trata? Si puedo ayudarle…– contestó don Emilio sonriente. 
 
    –Se trata de su joven hija, don Emilio. He de declararle mis intenciones  de solicitarla en matrimonio. – Soltó Claudio no pudiendo ya aguantar más su necesidad de saber.  
 
    Observó a don Emilio ponerse tenso al otro lado del gran escritorio. Soltó sus manos dejándolas caer a ambos lados de su cuerpo sin dejar de mirarle a los ojos. Su sorpresa duró unos instantes. 
 
    –Joven… me siento alagado, como padre, de sus buenas intenciones para con mi hija pero, ¿ha expresado usted estas intenciones a ella?– preguntó al cabo de unos segundos.  
 
    –No, todavía no. Antes deseaba hacérselo saber a usted. Considero a su hija la joven más admirable de toda la villa. Se ha convertido en una mujer hermosa, instruida, inteligente, discreta y juiciosa. No creo que haya otra joven que pueda comparársele. La tengo en muy alta estima desde hace largo tiempo ya –. Aclaró Claudio no pudiendo disimular su admiración por Emilia por más tiempo. 
 
    –Se lo agradezco, de verdad. Procede usted de manera correcta en esta ocasión. Pero ¿puedo preguntarle por la opinión de los Marqueses al respecto? 
 
    –Mis padres sólo desean mi felicidad. Por tanto, no ponen objeción ninguna a mis deseos – contestó él moviéndose en su asiento.  
 
    Don Emilio se reclinó en el sillón. Reflexionaba en todo aquello. El joven le observó. Le pareció que el viejo se encogía dentro del gran asiento de maderas nobles y cuero. Carraspeó impaciente. Don Emilio volvió a incorporarse en el asiento. De nuevo juntó las manos sobre la mesa y, tomando aire dijo: 
 
    –Me temo que mi hija no ha expresado nunca sus deseos en este sentido, joven. De hecho, nunca me ha hablado ni de usted ni de ningún otro hombre. Dudo incluso que la palabra matrimonio se pase por su joven cabecita. Ya sabe usted que vive atolondrada y feliz con sus libros, su música y la compañía de sus amistades. Emilia no necesita nada más en esta vida. Con ello, goza de cada instante que respira-. Añadió queriendo parecer tajante. 
 
    Claudio sopesó las palabras del anciano con tranquilidad. Ahí estaba la resistencia que había previsto. El padre no deseaba alejarse de su hija ni los pocos kilómetros que separaban su residencia  del palacio de los Martí. Sería difícil que diera su brazo a torcer o favoreciera este matrimonio ante los ojos de su hija. Sin embargo, él tenía un as en la manga y deseaba a toda costa que el padre favoreciera sus intenciones ante Emilia. 
 
    – Don Emilio, debe de estar usted sorprendido ante mis intenciones aquí declaradas. Imagino que es la primera vez que se encuentra usted en esta situación y ante la idea de que su hija deje de ser su niña. 
 
    –En eso se equivoca. No es la primera vez que conozco estas intenciones por parte de un joven –, le interrumpió Don Emilio.  
 
    Ahora el sorprendido era Claudio. Notó que la sangre le subía a la cara ante la idea de que otro hombre se hubiese atrevido tan sólo en pensar que podría desposar a Emilia. 
 
    – ¿Quiere decir que ha habido otros pretendientes?– preguntó. 
 
    – ¡Oh! Sí, claro. Emilia es una joven muy admirada, sobre todo si pensamos en su herencia una vez yo me haya ido. 
 
    Claudio se levantó de su asiento y caminó unos pasos dando la espalda a su interlocutor. Se acercó una mano a la boca. Parecía hacer el gesto de morderse las uñas pero no terminó de hacerlo. Don Emilio le observó frente a él. Claudio era un joven alto, delgado, atlético, más fuerte de lo que aparentaba. Iba vestido con elegancia, de acuerdo a su condición. Todo ello le daba un aire serio, recto, impoluto, sin duda adquirido tras su estancia en Londres y otras ciudades europeas. «El joven», pensó Don Emilio, «sabe de todo el poder que posee. Desprende ese conocimiento a cada paso que da» reflexionó, «tiene un aire intimidante». 
 
    Claudio se giró para volver a acercase a la mesa y, sin perder la compostura, dijo: 
 
    – ¿Puedo saber quién se me ha adelantado recibiendo tan mala suerte como la mía? 
 
    –Se dice el pecado pero no el pecador – respondió tajante Don Emilio. 
 
    –No me importa a cuantos hombres ha echado usted de aquí con la misma contestación. No cejaré en mi empeño y hablaré de ello con su hija. Le recomiendo que me apoye usted en esto. Cierto es que he hablado del asunto con mis padres –. Hizo una pausa para tomar aire, – tengo su permiso para afirmar que, si usted me favorece, sus deudas para con mi familia serían convenientemente olvidadas. En cuanto a su herencia, podría hacer con ella lo que desee. Emilia no la va a necesitar mientras permanezca junto a mí. Ni su dinero ni sus negocios me interesan. Sólo me interesa ella y su bienestar – continuó. 
 
    – ¿Acaso cree usted que vendería a mi hija, a mi única posesión valiosa en este mundo ante los ojos del Señor, para saldar mis deudas? – le interrumpió furioso don Emilio levantándose de su asiento. El hombre había perdido la templanza ante las propuestas del futuro Marqués –. ¿Es que ha perdido usted el juicio, joven? – exclamó lleno de incredulidad e ira al mismo tiempo.  
 
    Don Emilio notaba palpitaciones en las sienes. Las manos le sudaban. No se estaba oponiendo a la voluntad de un hombre, sino a la de la familia más poderosa de Comillas y una de las favoritas del Rey. Esa familia le tenía atrapado como a una rata en su madriguera. Habían prendido fuego a la entrada de dicho oscuro y húmedo agujero en el que Don Emilio vivía desde hacía tiempo consiguiendo que sintiera, en sus carnes, el más duro y auténtico terror a perderlo todo. 
 
    Claudio le observó desde su lado de la mesa sin dar un paso atrás. Cogió su sombrero y añadió: 
 
    –Debió perder usted el juicio cuando apostó lo poco que le quedaba contra mi padre. Los juegos de naipes son un vicio muy feo, Don Emilio y, no pagar sus deudas de juego le puede salir muy caro. Apuesto yo, en esta ocasión  –añadió ahora muy lentamente –, que su joven e ingenua hija no sabe nada de esta costumbre suya. Apenas podrán vivir con lo que le va a quedar tras el pago. 
 
    – Joven Claudio, no se crea superior a mi persona en ningún momento. ¿Cree usted que no sé de dónde proviene su fortuna? Su padre tiene las manos manchadas de sangre. Puede ser el mejor amigo de su Majestad, puede darle a sus hermanos y a usted toda la alta educación que desee, pueden haberle regalado un título, pero eso no borrará la sangre de inocentes con la que inició su buena fortuna. Y ahora, ¡salga de aquí ahora mismo! – exclamó Don Emilio ante las verdades expuestas por el joven.  
 
    Chillidos agudos de rata parecían penetrarle los tímpanos. 
 
    – Me voy, si – contestó el joven –, y sepa que le expondré mis deseos a su hija. Quizás ella tenga más criterio que usted y decida en consecuencia. 
 
    – Nada le faltará a mi hija mientras yo viva – aseguró Don Emilio escupiendo furia con cada una de sus palabras –, y nunca, óigame bien, nunca caerá en manos de alguien tan vil como usted. 
 
    Claudio le mantuvo la mirada por unos momentos. Se puso el sombrero y abandonó el despacho dando un portazo. Don Emilio se derrumbó sobre el sillón. El corazón le latía desacompasado mientras un sudor frío resbalaba sobre su frente. Pensaba en su hija, en su pequeña, en cómo le terminarían por afectar las locuras de su padre. Jamás se le había pasado por la cabeza lo que acababa de ocurrir. ¡Claudio Martí interesado en ella! Ese hombre podía casarse con cualquier joven de buena familia no sólo de España, también de Europa. Y, sin embargo, por algún extraño motivo, se mostraba enamorado de su hija de la cabeza a los pies.  
 
    Repasó en su mente los acontecimientos pasados desde que el joven había regresado de sus viajes por Europa. Que él supiera, su hija y el muchacho tenían poco trato. Quizás era mayor del que siempre había pensado.  
 
    Pero Emilia no debía irse a ninguna parte. Qué sería de él sólo en una casa tan grande. Ya no podría gozar de su compañía a diario. No la oiría reírse por los pasillos de la casa, ni escucharía la música arrancada al arpa o al piano por sus pequeñas manos, ni encontraría en ella los mismos gestos que hacía su madre antes de dejarlos. No la vería disimular los bostezos por las mañanas, ni apartarse un mechón de pelo de la cara con soplidos que de nada servían (tal y como hacía su esposa) porque no quería desconcentrarse de aquello que le ocupaba. No, Emilia no debía nunca apartarse de su lado. Ella era completamente suya. Era todo lo que quedaba de su esposa en esta tierra. Sólo él podía y debía decidir su destino. 
 
    No importaba si los Martí ejecutaban el pago de sus deudas. Aún les quedaría una pequeña renta para poder vivir, sobre todo si los negocios con el Conde Oleg salían adelante y accedía a esa pequeña condición: una pequeña renta de por vida para Don Emilio a cambio de dejar firmado ya el acuerdo, antes de que los Marqueses de Comillas se hiciesen con todo. Lo conseguiría. El ruso se había mostrado muy comprensivo con toda su historia y Emilia había sido de su agrado. El joven Conde no era sólo un aristócrata extranjero. Se había mostrado también como un hombre de negocios, pero un hombre con unos valores morales intachables, entre ellos, la compasión. Tendría que conseguirlo, se dijo asimismo, por Emilia y porque ésta nunca supiese qué tipo de hombre era, en realidad, su padre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo V. 
 
      
 
    El día antes de que la comitiva rusa abandonara Comillas para dirigirse a Santander, Oleg debía reunirse con Emilia en casa de su amiga Doña Mª Isabel. Emilia confió una  íntima y breve nota a un vecinito del pueblo. Un pequeñajo, esmirriado y sucio, hijo de una vendedora de flores de la villa, fue el encargado de hacer llegar la nota de parte de la joven al Conde. El pequeño pronto consiguió las simpatías de la comitiva rusa a través de juegos de malabares en la misma entrada a la mansión alquilada a los extranjeros. Oleg se cercó movido por la curiosidad para ver qué es lo que hacía reír tanto a sus acompañantes. El momento fue aprovechado por el crío, quien se acercó a él y, sin decir palabra, le tendió la nota y echó a correr en dirección opuesta sin ni siquiera esperar por si el hombre le daba unas monedas.  
 
    En lo que a  Mª Isabel se refería, la curiosidad, y el hecho de que su esposo volvía a estar de viaje de negocios, la empujaron a hacerse cómplice de la pareja. Para cuando Oleg llegó al singular palacio, las dos amigas ya charlaban en el invernadero. Tras las oportunas presentaciones en las que Oleg pudo observar y halagar la belleza de la anfitriona de la casa, Mª Isabel se excusó argumentando que ordenaría que les subiesen de las cocinas un café y unas pastas. 
 
    – Disculpad si tengo que supervisarlo yo misma, Conde, pero no me gustaría que algún detalle no estuviese dispuesto como debiera –. Afirmó al tiempo que hacía una pequeña reverencia y abandonaba la iluminada estancia. 
 
    Ambos quedaron a solas en la habitación con la única presencia viva de la exuberante vegetación. Oleg se cambió a la silla más cercana a Emilia para tomarla de la mano: 
 
    – Ha sido muy acertada tu nota. Deseaba verte de nuevo antes de irme aunque sea por poco tiempo – terminó de decir mientras besaba la mano de la joven. 
 
    Ella sintió un escalofrío que recorría su columna llegando, para morir, hasta su nuca. Deseó con fuerza que esos labios permaneciesen allí infinito, aunque sabía que no podía ser. 
 
    – Me agrada escucharte semejantes palabras. No dejo de pensar en la cueva…Por favor, no demoréis vuestra estancia en la ciudad. Cada día será más largo que el anterior – susurró acercando su frente a la del Conde.  
 
    Oleg levantó una mano y acarició su mejilla. Ambos se sonrieron.  
 
    – Te escribiré desde allí. Te contaré el día a día, no lo dudes – informó él –. Tu amiga Isabel ha sido sumamente encantadora al permitir este encuentro. Será nuestro cómplice. 
 
    – Lo será, pero en breves minutos estará aquí, no lo dudes ni por un momento.  
 
    Y así fue. Al cabo de pocos minutos, Mª Isabel reapareció en la puerta del invernadero seguida de cerca de una sirvienta que llevaba la bandeja con los cafés y las pastas.  Los tres se acomodaron frente a sus pequeñas y frágiles tazas y charlaron animadamente sobre los planes del Conde en Santander. Las amigas no dudaron en aconsejarle posibles visitas y paseos por la hermosa ciudad según sus propias experiencias. Isabel recomendó encarecidamente la visita al parque botánico, exuberante y bello. Emilia le habló del paseo de Sardinero, de las curiosidades del puerto, de la diversidad humana que se podía observar en la ciudad, tan diferente por su tamaño y cosmopolitismo a su acogedora villa. Hasta que llegó el momento en que Oleg debió, a su pesar tal y como manifestó, despedirse de las dos amigas. Debía terminar los preparativos para el viaje y no podía retrasarlo más. Se despidió con la mayor cortesía que pudo; agradeció a Mª Isabel el café así como la agradable conversación, elogió su hogar, pensado y ejecutado por un genio de la arquitectura (se veía de lejos) y expresó su deseo de conocer a su esposo en una próxima visita. Dicho lo cual se retiró sin dejarles acompañarlo hasta la puerta.  
 
    Emilia hizo un enorme esfuerzo por disimular en la despedida. Separarse ahora, en ese preciso momento en que su mente y su alma sólo estaban puestas en aquello surgido entre el ruso y ella, era como matar a la criatura recién nacida más tierna sobre la faz de esta tierra. Y pensaba en una criatura porque, a aquello nacido entre ambos, no sabía o no se atrevía a ponerle nombre. Con estos pensamientos en mente, no pudo aguantar las ganas de seguirle allá donde fuera. Quizás un sentimiento masoquista, de dulce dolor de la despedida, la empujaba a perseguir a Oleg, a verlo desaparecer sobre su caballo gris colina abajo. Miró a Mª Isabel un segundo: 
 
    –Isabel, no me sigas. – Ordenó y salió presurosa tras el muchacho.  
 
    Al traspasar la puerta lo observó desde lo alto de las escaleras sujetando las riendas de su caballo, pensativo, aún sin montar en él. 
 
    – Oleg – lo llamó desde allí y, ante la entrañable y sorprendida mirada de él, descendió las escaleras  para abrazarle y besarle como si fuera el último minuto que les quedaba juntos.  
 
    Se separó un segundo y, mirándole a los ojos, le propuso: 
 
    –Vamos. 
 
    Lo cogió de la mano. Oleg parecía todavía sorprendido cuando se encontró, aún internándose en el bosque que rodeaba el palacete de los Cunqueiro. De pronto, el paisaje boscoso terminó para encontrarse frente a un pequeño sendero que conducía a una hermosa verja de hierro. El arco, que hacía las veces de entrada a un laberinto confeccionado con tuyas, había sido tomado por una hermosa planta, la trepadora conocida por flor de la pluma. En ese momento, en primavera, la trepadora se encontraba plagada de sus hermosos racimos colgantes llenos de flores lilas. Oleg recordaría más tarde la bella impresión que le había causado el arco con su exuberante vegetación. Pocas veces había observado un espectáculo de la naturaleza tan maravilloso. Los racimos de flores eran inmensos, colgantes desde el arco de hierro hacia el suelo, pero su suave color lila y su textura fina y ligera les confería el aspecto de flotar sobre el aire, como suaves cortinas de la naturaleza. 
 
    Emilia no dudó ni un instante. Sin soltarle de la mano se adentró deprisa en el laberinto. Éste resultó ser mucho más grande de lo que parecía desde fuera. Sin embargo, la joven lo conocía a la perfección, llegando sin problemas a su mismo centro. No se detuvo hasta que estuvo allí, en ese punto mágico, rodeados por las inmensas tuyas, por el olor a flores y la tenue luz primaveral. 
 
    – ¿De verdad tienes que irte? No te vayas –. Pidió sin dejarle contestar –. En este momento no, retrasa el viaje. 
 
    – Volveré pronto, ya está todo acordado y cerrado, yo no sabía…– contestó. 
 
    – Yo…– dudó Emilia para caer en el silencio. 
 
    Él acarició sus mejillas con ambas manos, con delicadeza. Se miraron a los ojos unos instantes. 
 
    – Debo partir – insistió él.  
 
    Pero cuando fue a retirar las manos del rostro de Emilia, ella le tomó la mano derecha y sin dejar que se soltase comenzó a besarle en su palma. Su corazón latía deprisa. Estaba nerviosa, desconcertada ante el dolor de no tenerle allí por unos días, de no saber con quién se relacionaría en la ciudad, a quién visitaría, o tan sólo a quienes contemplarían sus ojos.  
 
    Oleg le dejó hacer mientras la contemplaba. Cuando ella dejó de besarle la palma de la mano, se acercó tomándola del rostro para deslizar sus manos por su pelo negro y comenzar a quitarle las bellas horquillas que lo recogían. El pelo de Emilia se liberó como agradecido por el gesto. Él lo ahuecó con los dedos para dejarlo extenderse sobre la espalda de ella. Ahora enmarcaba su rostro, sus mejillas ruborizadas, sus ojos brillantes.  
 
    –Qué hermosa eres – admitió en voz baja.  
 
    Y, al no poder contenerse más, comenzó a besarla lentamente. Emilia se puso de puntillas para mostrarse de acuerdo con lo que sucedía. Sin pensar, metió sus manos por debajo de la chaqueta de él, le abrazó, le acarició la espalda y, cuando su camisa se liberó del pantalón, pudo acariciar su piel. Siguió un instinto que no sabía tener, movió las manos hacia delante y le acarició el torso. Mientras se besaban, se sorprendió ante el calor y las formas del cuerpo de él. Una consciencia brutal le asaltó de repente; aquello que había comenzado dentro del laberinto era ya imparable. Oleg la quería. Oleg la tomaba a ella como suya. Y Emilia le tomaba a él como suyo. Cuando él le levantó la falda para hacerse paso con dificultad entre toda su ropa, Emilia no dudó ni un segundo en facilitarle los movimientos en todo momento. Lo brutal fue la felicidad que inundó su alma al sentirse unida al Conde, a su Conde, de la manera más natural y al mismo tiempo excepcional que era posible entre dos seres humanos. Emilia, aquella mañana, supo de la existencia del abrazo más grande del mundo. 
 
      
 
    Cuando todo hubo acabado ambos se recompusieron la vestimenta lo mejor que pudieron sin mediar palabra. Cogidos de la mano, volvieron en dirección al palacete. Él partió de viaje no sin antes prometerle que le escribiría a diario. Ella entró en el palacio para aguantar con entereza la reacción de Mª Isabel al verla de esa guisa. Sin embargo, ésta estaba ocupada y no salió a recibirla de inmediato. Aprovechó el momento para ir al cuarto de baño y, frente al espejo, recomponerse de nuevo el peinado lo mejor que pudo, refrescarse y recuperar la compostura. Una vez lo consiguió, volvió a dirigirse al invernadero donde pidió que le sirvieran otro café y se sentó a esperar con paciencia a su amiga. 
 
    Al encontrarse con su amiga, Mª Isabel no pudo reprimir la risa. Ella le miró sorprendida y asustada. Si su íntima amiga notaba algo tendría que explicarse y no sabría cómo hacerlo. Lo esperado sería argumentar que estaba enamorada de él, que sus pensamientos no conseguían alejarse de su recuerdo desde el mismo momento en que lo vio llegar a su hogar sobre su caballo gris, que lo que había ocurrido en el laberinto era, en definitiva, lo que había deseado sin saberlo desde que los habían presentado. Pero todos esos argumentos no suavizarían la condena de su amiga por entregarse sin haber pasado, con anterioridad, por la vicaría. Ella no podría entenderlo. Isabel, siempre tan correcta, siempre tan feliz con su matrimonio concertado y, sin embargo, con amor. 
 
    Su amiga estaba más hermosa que de costumbre. Su melena roja, recogida en un juvenil moño, brillaba al recibir los rayos de sol que penetraban entre la cristalera del invernadero. Su tez blanca se veía más lisa que nunca. Parecía ser auténtica porcelana china. 
 
    – ¡Dios mío, Emilia! – exclamó tapándose la boca con ambas manos –, eres una caja de sorpresas, querida. Mis ojos no pueden creer lo que acaban de ver. Estás completamente enamorada de ese hombre – afirmó sin atisbo de duda.  
 
    Emilia observó sorprendida la reacción de su amiga. Sin sonreír ante la idea sugerida, simplemente negó con la cabeza. 
 
    – ¡Oh! No servirá de nada que lo niegues en silencio. He visto como le miras. Le miras como a una ensoñación, como a un arcángel a tus pies, como Julieta a su Romeo. Te sugiero, para salir de dudas, que cuando estés con él te mires en un espejo. Tu reflejo te sorprenderá sin ninguna duda, si es que niegas mis afirmaciones seriamente. – Isabel dejó de sonreír ante el silencio de su amiga. – Querida –, continuó tomándola de las manos –, sin duda es el hombre más apuesto que he visto en mi vida. Esos ojos grises y rasgados, ese cabello rubio y esa tez, ese porte, esas maneras al moverse, esa elegancia en el vestir, deben de haber provocado suspiros por doquier. Te entiendo. 
 
    – No. Es él el que me mira como tú ves en mi – le interrumpió Emilia.  
 
    Mª Isabel le soltó ambas manos y, apartando algo su silla para poder observarla mejor, afirmó: 
 
    – Así empieza el amor, cuando vemos en el otro la mirada que nos muestra un reflejo mucho más bello de nosotros mismos. Un reflejo que muestra lo que otro ser encuentra en nosotros, cosas que ni tú misma adivinarías en tu interior en mil años. Es esa forma de mirar que nos hace querer ser ese reflejo y, por tanto, ser mejores personas. Así he visto tu mirada depositada en él, esta tarde aquí, en mi pequeño hogar. Os admiráis el uno al otro. Nada me convencerá de lo contrario.  Pero mi preocupación no para de aumentar. ¿Qué ocurrirá cuando él vuelva a su país? 
 
    –No te preocupes– quiso tranquilizarla Emilia. Tomó un sorbo de café y continuó, – superaré todo este asunto. Es la primera vez que me ocurre. Pero tú sabes que tengo una increíble fuerza de voluntad. Terminaré por olvidarle. Ahora, sólo me conformo con su amistad, con dejarme admirar de esa manera que mencionas. Mis intenciones no van más allá. Sé que con un hombre así, rico y con título, no tengo ninguna posibilidad. 
 
    – Bueno, me tranquiliza oírte hablar de esa manera. Es verdad que siempre has tenido una entereza de carácter que admiro en ti. Los hombres nunca han despertado tu curiosidad. Quizás sea mejor así si tenemos en cuenta las intenciones de tu señor padre. 
 
    – ¿A qué te refieres?- preguntó Emilia sin entenderla. 
 
    – ¡Oh!- exclamó Mª Isabel intentando ganar tiempo.  
 
    Ante su amiga, Emilia pareció sorprendida por lo que acaba de escuchar. Ella, avergonzada, no la miró a la cara cuando confirmó: 
 
    – Me refiero…tu padre no podría sobrevivir si te fueras desposada a un país lejano, Emilia. Dudo de que pudiera consentirlo única y exclusivamente por no tenerte lejos. 
 
    – Tienes razón, querida. No se me pasa por la mente la idea de dejar solo a mi padre– concluyó Emilia terminando su taza de café.  
 
    En su mente revivía los momentos que acaba de pasar con Oleg. Sentía un leve dolor en su cuerpo. Juntó las piernas disimulando las molestias. Incrédula y feliz al mismo tiempo, apenas podía concentrarse en las palabras de su estimada Isabel. 
 
    – Tengo una noticia que darte. Esperaba a estar a solas contigo. – Cambió de tema su amiga.  
 
    Ella no respondió. Se limitó a mantenerse en silencio, expectante. 
 
    –  Estoy encinta – añadió Mª Isabel sin poder disimular su alegría.  
 
    Emilia sonrió ante tanta felicidad: 
 
    – Cielos, ¿pero es que le queda al Señor alguna bendición más que darte? – bromeó para, a continuación, abrazarla felicitándola por la maravillosa noticia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VI. 
 
      
 
    Durante los siguientes días a la reunión con Don Emilio la ansiedad de Claudio fue en aumento. Al salir del despacho iba cargado de tal furia que ni siquiera se detuvo a pensar lo que significaba la negativa del padre a sus intenciones. No colaboraría con él, no pondría a Emilia de su parte ni ayudaría a la consecución del matrimonio.  
 
    En principio le invadió la incredulidad. Después dudó. Quizás el padre se negase, pero no así la principal implicada. Emilia nunca le había mostrado algo más que una amistad normal entre vecinos, pero tampoco había demostrado algo más que eso, que él supiera, para con otro joven. Siendo el buen partido que Claudio era lo más probable debería ser que Emilia, incluso, se alegrase de su proposición y no dudase en aceptarlo. Lo más probable era que la hija tuviese más sentido común que el padre.  
 
    La firme oposición de don Emilio sería una pena. Podía convertir todo aquel proceso en algo traumático para ella, cosa del todo indeseada por Claudio. Él la quería con total sinceridad. No deseaba lastimarla ni ver lágrimas en sus ojos. Sólo quería su felicidad. Pretendía cuidarla, incluso mimarla en lo que pudiera. Emilia sería su familia. El único ser humano que realmente pudiese verlo y conocerlo por dentro. Alguien que sólo pudiera tener los mejores deseos para con él. Quería convertirla en su cómplice, su acompañante en la vida provechosa que les esperaba a ambos, en la madre de sus hijos, en el tesoro de su hogar. 
 
    Por supuesto que al encontrar a Emilia tan cercana al Conde de San Petersburgo aquella noche, pareciendo bailar o charlar en intimidad (por lo poco que vio no podría asegurar de qué se trataba en concreto) se había preocupado. Pero después alejó esos negros pensamientos de su cabeza. Era normal que ese caballero llamase la atención de todas las jóvenes de la villa. La novedad bastaba para explicar la curiosidad de todas. Pero, con las semanas, no había vuelto a observar algún tipo de acercamiento entre ellos que no fuera el normal de una relación cordial. Afortunadamente, el Conde acababa de abandonar Comillas para pasar un tiempo en Santander. Debía aprovechar estas semanas para mover todo el asunto.  
 
    Ansiaba alcanzar su felicidad. En los días posteriores al desagradable encuentro con Don Emilio, consideró el asunto con sus padres. Ellos, decididos como estaban a apoyar las intenciones de su hijo puesto que por experiencia sabían que no cambiaría de opinión hasta conseguir sus objetivos, le explicaron cómo procederían a cobrar sus deudas a Don Emilio. Si éste no permitía por las buenas el enlace, quizás lo haría movido por la necesidad económica y la ruinosa idea de perder su palacio y demás propiedades. En las cercanías del palacio de los Heras descansaba, en la pequeña iglesia construida a tal propósito, su difunta esposa, Carolina. La sola idea de alejarse de allí debía sumirle en la más profunda de las desesperaciones. Era sabido por todos el sufrimiento de este hombre desde que había perdido a su mujer.  
 
    A tal objeto, los abogados serían llamados ante el Marqués de Comillas para que comenzasen a disponer el papeleo. Claudio, ante el respaldo de sus padres, se sintió más seguro de sí mismo. Entre los tres decidieron que, cuando llegase el momento, organizarían un baile en el que Claudio podría declararse a Emilia y, por otro lado, el Marqués hablaría con el padre.  
 
    Se levantó del sillón en el que meditaba para observar el exterior desde su ventana. La extensión de sus propiedades se mostraba inmutable ante él. El paisaje se mostraba nostálgico con su cielo encapotado y la brisa moviendo las copas de los árboles con suavidad. El ambiente prometía lluvia. Cerca de su ventana se encontraba la capilla panteón donde, además de celebrar, generación tras generación, las ceremonias religiosas que implicaban a la familia, yacían sus antepasados. En aquel bello templo de elementos góticos y mudéjares sabiamente mezclados, contraería matrimonio con su querida Emilia. Allí podrían verles todos, (sus seres queridos y cercanos, en cuerpo o en alma presente) prometerse fidelidad hasta que la muerte los separase.  
 
    Sin darse cuenta, Claudio había cogido una de las cortinas y la apretaba en su puño. La soledad comenzaba a hacérsele insoportable. De pronto la soltó y, con firmeza, avisó a su mayordomo. Se cambiaría de ropa. Había decidido salir a cabalgar. El mayordomo le indicó que casi con seguridad llovería durante su paseo, pero Claudio le contestó que eso era lo que deseaba, cabalgar bajo la lluvia. 
 
      
 
    Las cartas del Conde de San Petersburgo no llegaron a diario pero, cuando por fin tuvo alguna noticia de él, todo quedó aclarado. El Conde no sabía escribir español. Le había costado mucho encontrar a alguien en la ciudad en quien poder confiar sus pensamientos para que los plasmase en papel. Por ese motivo mismo (creyó Emilia) las cartas no fueron todo lo apasionadas que ella habría querido. Si tuvo la delicadeza de desearle siempre los mejores días que pudiese tener, que Emilia y sus seres queridos estuviesen bien de salud y felices en esta primavera que ya terminaba dejando entrar al verano. 
 
    Oleg, por su parte, se confesaba encantado de su estancia en Santander. Los baños de mar eran absolutamente tonificantes. Igualmente, el alojamiento era exquisito y la ciudad se mostraba ante ellos encantadora. Oleg y sus acompañantes disfrutaban del paseo del Sardinero, de las tiendas para caballero donde había podido encontrar productos muy apreciados por todos, del cosmopolitismo de la ciudad. Las calles de Santander estaban, en esa época del año, repletas de vida. Las jóvenes se vestían con sus mejores galas para salir a pasear, ver llegar los barcos al puerto, tomar un café y charlar en buena compañía.  
 
    Durante esos días, el Conde acudió a algunas recepciones celebradas por importantes familias de la zona. Incluso los Pombo le había invitado a una cena en su lujosa residencia donde, además, habían ofrecido su ayuda a la comitiva rusa para disfrutar sin reparos de su estancia en Santander.  
 
    En las cartas, Oleg se mostraba encantado con la hospitalidad de los españoles y, así, como una curiosidad, le contó que, en uno de sus paseos al atardecer y antes de cenar, se había encontrado con los Oslé acompañados, por supuesto, de su encantadora hija. La familia había sido muy amable con ellos, se mostraron felices del casual encuentro, e invitaron a los viajeros a visitarlos en su palacio urbano. Él les había prometido acudir en cuanto tuviese un momento libre. De esta manera detallaba a Emilia su agradable estancia en la ciudad.  
 
    Emilia leyó con incredulidad el nombre de Virginia. Cuando lo hizo tuvo que releer en varias ocasiones esas frases. El corazón se le aceleró y la sangre le subió a la cara. Odió profundamente sentirse de esa manera. Estaba muy alterada. Los pensamientos que acudieron a su mente resultaron ser desconocidos para ella pero no por ello menos atormentadores. Virginia se entretenía en compañía del Conde en la ciudad. El corazón volvió a latirle tan deprisa que creyó que saldría disparado de su pecho. Se llevó ambas manos cruzadas a él, arrugando la carta entre ellas y apretándola a su cuerpo. No podía ser. Oleg no debía dedicar su tiempo a esa mujer. ¿Y si le dedicaba a ella sus galanterías? ¿Y si la miraba como había mirado a Emilia? ¿Le hablaría con su voz profunda y lenta cerca de su oído? ¿La tomaría para bailar con esos movimientos elegantes, entrañables, infundiéndole la seguridad eterna en este mundo lleno de rutinas diarias y sin sentido? Las lágrimas se escaparon de sus ojos. Se acercó a la ventana. El cielo presagiaba lluvia y Emilia creyó hundirse aún más en el abatimiento. Debería calmarse, ir a practicar un rato con el arpa, centrarse en sus rutinas y abandonar esas ideas que no la llevarían a buen puerto. Su vida estaba aquí, en el palacio mandado construir por su padre con la fortuna que tanto esfuerzo le había costado conseguir.  
 
    Oleg no le había prometido nada. Ni siquiera le había hablado de un compromiso secreto. Así que ella nada podía esperar ni desear. El mundo que había sido para ella su hogar junto a su padre y Concepción le resultó, de repente, demasiado pequeño y asfixiante.  
 
    La lluvia por fin se desató arrastrando su ánimo hacia el interior de un abismo insalvable, oscuro. Su palacio era su jaula. Su vida se le antojaba ahora ridícula, minúscula, inapropiada. ¿Qué pensaría de todo ello su buena madre, allí donde estuviese? «Madre» pensó apenas recordando su rostro.  Sin parar de llorar silenciosamente fue asumiendo la idea que su íntima amiga, Mª Isabel, le había recordado. Su padre jamás soportaría que ella se alejase. ¿Qué sentido tendría, pues, exigirle un compromiso a su querido amigo Oleg? Antes de escribirle una respuesta, y con la intención de tranquilizarse, decidió ir a practicar un rato con su arpa. Se limpió las lágrimas, se miró en el espejo de su tocador, se pellizcó un poco las mejillas. Alzó el rostro intentando mirar con orgullo su reflejo. Se vio a sí misma como toda una mujer. Ya no era una jovencita. Era la heredera de una inmensa fortuna. Esa idea le infundió poder.  
 
    Abandonó su habitación hacia la sala de música. Allí tomó el arpa y tocó hasta el agotamiento. Se centró todo lo que pudo en las partituras, en las cuerdas, en el sonido. Tocaba, sin saberlo, al tiempo que Claudio cabalgaba bajo la lluvia. El caballo respiraba con furia. El desahogo de la carrera bajo la lluvia les sentaba bien a ambos, animal y jinete. Las gotas de agua fresca, la brisa sobre sus rostros, les eran indiferentes. Claudio se dirigía, a través de sus posesiones, hacia la costa, hacia los precipicios que terminaban en un mar furioso bajo una tormenta primaveral.   
 
    Emilia se esforzaba en la ejecución de la partitura. Concepción escuchó la música que recorría los pasillos. Decidió asomarse a la sala y observar a su alumna a su gusto. Emilia había dejado de mirar las partituras para tocar, con los ojos cerrados y con gran maestría, la melodía. Nunca antes la había escuchado tocar con tanto talento. Pensó, con agrado, que su alumna mejoraba a pasos agigantados. Su día a día era, para su institutriz, una fuente de agradables sorpresas. Emilia se había convertido en una mujer brillante, culta, hermosa, pero sobre todo, brillante. Ni por un atisbo imaginó que el dolor, un dolor enorme y agudo, era el que había convertido su pequeña oruga en una bella mariposa. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VII 
 
      
 
      Días después Concepción y Emilia se desplazaron al centro de la villa con la intención de hacer algunas compras. Con la excusa de renovar su vestuario, la joven la había convencido para que la acompañase, diesen un paseo y encargasen algunas telas para confeccionarse nuevos vestidos y comprar sombreros a juego. El día resultaba muy oportuno. Se notaba ya la llegada del verano. El Sol se hacía notar y los cántabros salían a la calle a hacer sus recados cotidianos con otro ánimo. Emilia conseguía así distraerse de otros pensamientos que le pudieran atormentar.  
 
    Concepción se encontraba, asimismo, visiblemente animada. En los últimos días se había sentido orgullosa de su alumna y, además, Don Emilio había tenido ocasión de felicitarla por su trabajo. Como ella, el padre encontraba en su hija a una mujer excelente. Por este motivo, Don Emilio había procedido a despejar las posibles preocupaciones de la institutriz. Nada en el ánimo de los Heras indicaba que deseasen terminar su trato con ella. Era más que evidente que Emilia ya no la necesitaba como a una maestra, pero al no haber otra figura femenina en aquel hogar, Don Emilio deseaba seguir contando con su presencia. Consideraba imprescindible la compañía, el apoyo e incluso el amor que Concepción dispensaba a su hija. Y ésta no pudo sentirse más feliz. Enseñar a Emilia, guiarla e incluso hacer de madre con ella, se había convertido no sólo en su salvavidas, sino también en una fuente de alegría y orgullo al haber recibido por parte de Don Emilio su reconocimiento y, en consecuencia, carta blanca para formar intelectualmente a la joven. 
 
    Las calles de Comillas rebosaban de vida. Las mujeres iban de aquí para allá haciendo sus recados de local en local. Los trabajadores de distinta índole se movían con la rapidez necesaria para cumplir con los requisitos de sus profesiones. Las calles olían a mar y vitalidad. El ruido de las personas, de los caballos, de los carruajes, constataba dicha vitalidad. Aquí y allá, hermosas petunias de diversos colores  se asomaban a los balcones y anunciaban la llegada del calor.  
 
    Emilia y Concepción habían ya visitado, además de a la costurera, un par de locales y tiendas de sombreros. Hicieron algunos encargos y ahora, con tiempo de sobra antes de comer, disfrutaban paseando, mirando escaparates y deteniéndose, de vez en cuando, a conversar con algún vecino. De igual manera se detuvieron cuando se encontraron, saliendo de la botica, con Eulalia acompañada de una de sus sirvientas. La joven les miró y sonrió llena de satisfacción ante ese casual encuentro. Emilia consideró, de un solo vistazo, que Eulalia estaba más guapa que de costumbre. Quizás la ausencia a su lado de su queridísima amiga Virginia fue lo que hizo que Emilia se fijara en ella con mayor detenimiento que el de costumbre. O podía ser que esta misma ausencia de Virginia durante esas semanas le hubiese sentado muy bien a Eulalia. En todo caso, Emilia se detuvo al verla y la saludó con cortesía. 
 
    – Estoy muy bien gracias – contestó Eulalia colocándose la gafas sobre su diminuta nariz –, feliz con la llegada del buen tiempo. Sabe Dios que el invierno se me hace larguísimo. Si seguimos con este buen tiempo, continuaremos con los paseos, los bailes y las cenas al aire libre. De hecho, he aprovechado tan espléndida mañana para salir de casa, hacer compras y renovarme para la nueva temporada estival. Pero como hablo cuando me dejan. ¿Cómo están ustedes? – preguntó la joven incluyendo en su conversación a Concepción. 
 
    – ¡Oh! Estamos bien en casa. Gracias al cielo todo marcha sin novedades, con sosiego y tranquilidad, como nos gusta –contestó sonriente Emilia –. Precisamente nosotras hacemos lo mismo. Pobres de nuestros buenos padres que nos consienten todo, ¿no es así? 
 
    Eulalia sonrió satisfecha de la complicidad de su vecina. Emilia no era su amiga. Siempre habían mantenido entre ellas un trato cordial que nunca había llegado a ser más que eso. Eulalia sabía que antes Virginia y Emilia habían sido amigas, habían compartido juegos y secretos infantiles, pero esa relación, poco a poco, se había terminado. El temor de que esa amistad volviese a retomarse con fuerza por parte de las dos jóvenes le asaltaba de vez en cuando. Sin embargo, la escasa vida social que hacía Emilia alejaba esa posibilidad y Eulalia nunca había llegado a sentir hacia ella celos, envidias ni rencores. Tenía muy buena opinión del hecho de que Emilia se mantuviese como hasta ahora, en el papel de hija ejemplar que apoya a su padre e incluso adquiere, en su hogar, las competencias que debería haber realizado su difunta madre.  
 
    Por otra parte, Virginia no parecía mostrar el más mínimo interés por volver a retomar su amistad con la Heras. Ambas, Virginia y ella, se compenetraban a la perfección. No necesitaban a nadie más para hacer sus días más llevaderos. Ello satisfacía en gran medida a Eulalia. 
 
    – Y hablando de nuestros padres, ¿qué tal está Don Emilio? Espero que su salud sea la adecuada –.  Preguntó ésta con un tono amable y comprensivo. 
 
    – Bien, muy bien. Está un poco más gruñón cada día– bromeó Emilia – pero, por fortuna, se mantiene muy ocupado y creo que eso mismo es lo que hace que se mantenga en un buen estado de salud y que sus conversaciones sigan siendo tan amenas  como lo han sido siempre.  
 
    – ¡Qué alegría! No se puede esperar mejor cosa de estos tiempos que gozar de una buena salud. Por eso mismo no me altera demasiado no tener al lado a mi querida Virginia. Prefiero que se cuide en Santander unas semanas, que goce del mar y de las distracciones de la ciudad y vuelva tan jovial y saludable como de costumbre. Por supuesto que aquí también gozará de un verano excelente, pero estoy segura de que cambiar de aires, y de compañías- apuntó la joven sonriente-, pueden beneficiar a su brillante mente. Es muy inquieta mi amiga. Temo que si sus padres no la cambian de aires de vez en cuando su espíritu se marchite de aburrimiento. Y, por supuesto, Santander, en esta época del año, resulta deliciosa, ¿no le parece?- terminó por fin su intervención la joven. 
 
    – Seguro que sí – admitió Concepción divertida con la superficialidad de la conversación. 
 
    – Y ¿tiene usted noticias de su amiga?– preguntó Emilia. 
 
    – ¡Oh! Por supuesto – le interrumpió Eulalia sin poder disimular su felicidad por ser preguntada acerca de tal cuestión –. Virginia me escribe muy a menudo. Sobre todo si tiene novedades que contarme y ¡vaya si las ha tenido! En la ciudad se encontraron con el Conde Oleg. Parece ser que han establecido una buena amistad. ¿Quién lo iba a decir? Si bien aquí en Comillas casi no tuvieron más contacto que el de las presentaciones, en la ciudad, en esa inmensidad de calles y gentes, ambos han encontrado el uno en el otro a un amigo. Incluso –, añadió Eulalia acercándose un poco más a las mujeres como queriendo hacer corrillo –, la familia Pombo les ha invitado a cenar en más de una ocasión propiciando, así, el encuentro. Virginia está encantada. Ha tenido tiempo de conocer más en profundidad al joven y asegura que es, en su timidez, simplemente encantador. 
 
    Emilia se sintió embestir por las palabras de su interlocutora. Entraban en sus oídos sin conocimiento del daño irreparable que realmente estaban causando. Ella sonreía, miraba y escuchaba. Incluso, cuando Eulalia se les acercó en un evidente signo de confidencialidad, ella la había imitado. Y eso que Emilia sentía como su ser se desvanecía con cada palabra que escuchaba. Por evitar caer desmayada, se agarró al brazo de Concepción fingiendo un gesto de cariño y complicidad. Sin embargo, los oídos le zumbaban y ella no se explicaba el por qué. Era físicamente imposible, y Emilia lo sabía, pero si le hubieran preguntado en aquel mismísimo instante, habría jurado sentir claramente como sus labios palidecían. Por fin pudo tomar aire para intentar sobreponerse. Sin soltar a Concepción, se llevó la mano a la frente, y susurró: 
 
    – Me parece que llevamos demasiado tiempo detenidas al Sol. Ni este sombrero mío impide los inconvenientes del sol demasiado tiempo sobre la cabeza. Perdone, Eulalia, pero creo que deberíamos seguir con nuestro paseo. 
 
    – Tiene usted razón – contestó Eulalia con muy buena disposición –. Pero si lo desea, podemos entrar en el salón de té a tomar un refrigerio. 
 
    – ¡Oh! Gracias por su amabilidad, Señorita Eulalia – contestó Concepción al sentir la presión en su brazo ejercida por Emilia –, es usted encantadora pero había olvidado que debemos regresar. Aún tengo que hacer algunos recados antes de la hora de comer y, si lo retraso, el día entero será un desbarajuste –. Terminó por excusarse la dama –. Emilia – se dirigió a la joven con expresión seria –, sería conveniente que practiques con el arpa antes de la comida. Ya sabes que después te entra esa pesadez de mente que, durante un rato, hace de ti alguien inservible y sin talento – bromeó. 
 
    – Sí, me temo que así es. Gracias por la conversación, pero es cierto que debemos marcharnos– afirmó Emilia aún sin soltar el brazo de Concepción –, sin duda volveremos a vernos muy pronto – terminó.  
 
    Tras estas palabras, Eulalia se despidió con todo el cariño del que era capaz hacia esas mujeres a las que consideraba, tan sólo, unas vecinas cercanas.  
 
    Emilia, por su parte, se volvió y caminó deprisa hacia el punto de encuentro acordado con el cochero. Había soltado  del brazo a Concepción y se dirigía hacia el carruaje con la cabeza gacha. No deseaba encontrarse a nadie más. No quería, asimismo, que Concepción pudiese ver su expresión. Su institutriz era una mujer perspicaz e inteligente. Ya se lo había demostrado en más de una ocasión durante estos años. Pero, aun así, Emilia se equivocaba al creer que Concepción, en esta ocasión, no ataría cabos. 
 
    En el coche, de camino a casa, ambas mujeres apenas intercambiaron alguna frase. Emilia se dedicó durante el trayecto a mirar por la ventana aunque, en realidad, no se fijaba en nada más allá de su mente y de sus horribles pensamientos. Oleg, allá en la ciudad. Oleg, que hacía días que no le escribía. Lo imaginaba demasiado ocupado, quizás habiendo ya dejado atrás a Comillas y sus habitantes, habiéndola olvidado a ella y a sus encuentros. Oleg, que la abrazó con ternura, que juntó su frente con la de ella y que rió feliz, con la inocencia y la sinceridad de un niño. Emilia escuchó su sonrisa, vio sus gestos amables y llenos de amor, y miró tan de cerca sus increíbles ojos azules que terminó por perderse allí completamente enamorada. Ahora que recordaba esos momentos con un dolor inmenso en el pecho era cuando se percataba del enorme amor que sentía hacia él. Un amor inconfundible, un amor profundo que le impedía, incluso, respirar. No se había entregado a él en ese estado de enamoramiento, sino que se había enamorado de él en ese tiempo de entrega. 
 
    Por fin llegaron a casa. Ella se precipitó escaleras arriba para encerrarse en su habitación. Una vez allí se quitó el sobrero y los guantes y los depositó furiosa sobre su cama. Se asomó a uno de los grandes ventanales. El jardín lucía espléndido. Sus ojos se llenaron de lágrimas pero luchó por impedirles la salida. Se agarró a la cortina, la apretó con fuerza, miró al techo de la habitación, cerró los ojos y, aun así, no pudo evitar que las lágrimas resbalaran despacio, traidoras, por sus mejillas. Traidoras como Oleg, como el amor que en ella había hecho crecer, traidoras como esa vida que simulaba tranquilidad, felicidad plena, un remanso, para convertirse, a sus espaldas, agazapada, en un torbellino que lo derribaba todo. Emilia maduraba, veía tal como era, más allá de sus propias creencias, el mundo.            
 
    A partir de ese instante, los días pasaron despacio, en una monotonía y un silencio que a ella le parecieron una lenta agonía. Nada en la casa se movía. Las sirvientas, día tras día, lo mantenían todo impecable. Las habitaciones lucían espléndidas, repletas de asombrosas maravillas traídas de muy lejos, con los retratos de los familiares observando desde sus paredes, con el brillo de sus muebles en los que nunca se prendía una mota de polvo, con las flores de los jarrones siempre frescas recién cortadas y traídas del jardín. Hubo días de Sol y de paseos por toda la residencia de los Heras, pero también fueron días de un silencio cada vez más doloroso. Oleg no daba noticias. No llegaban cartas y, al parecer, por el silencio al respecto de Don Emilio, no había noticias de que su regreso fuese inminente. 
 
    Sin embargo, cuando Emilia creía ya desesperar ante tal monotonía y vacío, llegó a la casa de los Heras una invitación. El sobre, bellamente decorado, fue entregado en una bandeja de plata a la joven que, en aquel instante, fingía leer sentada en uno de los bancos del jardín. A simple vista se podía ver que la carta provenía de los Duques de Almodóvar. Ella lo abrió con precipitación. De aquella casa siempre llegaban buenas noticias, precisamente lo que ahora más necesitaba. Los Duques tenían la amabilidad de invitarles a una recepción. Querían, ni más ni menos, que celebrar una cena en honor de los Marqueses de Comillas. A tal propósito, y con el fin de que la jornada fuese muy especial puesto que los Marqueses así lo deseaban, los invitados debían reunirse en el hogar de los Duques de Almodóvar antes de la caída del Sol. Se proponían juegos, paseos e incluso baile para disfrutar juntos del anochecer en ese prometedor verano.  
 
    Se incorporó nerviosa en su asiento. Llamó al servicio y, de inmediato, le entregó una respuesta a la invitación. Tanto su padre como ella acudirían encantados a tal evento. Ni siquiera se tomó el momento de consultarlo con Don Emilio. No le importó lo más mínimo. Si él tenía alguna excusa para no ir ya habría tiempo para notificarlo. Pero ella iría de todos modos. Deseaba salir de su hogar, escapar a donde fuera del dolor, de la constante obsesión que manipulaba su mente y su alma.  
 
    Sin embargo, en el fondo de su ser, sabía que el propósito de acudir era el mismo que la angustiaba. Quería saber, averiguar qué ocurría. Quizás Virginia ya hubiese regresado de Santander. De ser así, acudiría al evento seguro. De lo contrario, tal vez pudiera tener más noticias a través de la pobre Eulalia. Pobre sí, ahora la veía así. Una pobre joven que vivía a la sombra de la que consideraba su mejor amiga, Virginia. En realidad, en su opinión, Virginia sólo la toleraba para aupar sobre ella su gran belleza. Las comparaciones son odiosas. Y eso parecía saberlo todo el mundo menos Eulalia. A su lado, Virginia era más hermosa, más llamativa, más vivaz en todos los aspectos. Lo más probable era que Virginia terminase consiguiendo un matrimonio espléndido, mucho más que el de cualquier joven de Comillas. Eulalia, en cambio, con un poco de suerte, terminaría sus días haciéndole compañía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VIII. 
 
      
 
    Un hermoso vestido blanco y negro traído de París fue el escogido para la ocasión. En realidad, en lugar de un vestido, debería decirse que, en aquel atardecer, Emilia vistió una pieza de arte hecha en seda. La tela blanca se complementaba con bordados negros que, en increíbles florituras cosidas a mano a lo largo del escote del vestido, se deslizaban por la espalada hacia todos los pliegues de la falda terminada en una larga cola. En cambio, visto de frente, el espectador sólo podía ver dichos hermosos adornos en el escote de la joven. El resto del conjunto brillaba con el reluciente e impoluto blanco de la tela que se ceñía a su cintura para, después, abrazar sus caderas. El conjunto fue complementado con un magnífico recogido de la melena de la joven destacando, aún más, su largo cuello, y aumentando, al mismo tiempo, su estatura. Una cinta de terciopelo negro, de la que colgaba un bellísimo camafeo con el retrato de una mujer, y unos pendientes de diamantes, terminaron por resaltar su juventud y belleza.  
 
    Don Emilio había decidido finalmente no acudir a la recepción. En la conversación  que mantuvo con su hija sobre el asunto le expresó su cansancio, así como el hecho de que aquel evento sería demasiado largo y juvenil para su gusto. Y, lo que era más importante, Don Emilio se reuniría pronto con el Conde de San Petersburgo y deseaba terminar de examinar con sus abogados toda la documentación preparada. El corazón de Emilia dio un vuelco con esta última información. A tenor de las palabras de su padre, Oleg estaría de regreso de inmediato. Quizás por ese motivo ya no había escrito en las últimas semanas.  
 
    Aun así, Emilia decidió acudir a la recepción preparada por los Duques. Y, dado que su intención era reencontrarse con Virginia o averiguar todo lo posible sobre ella, iría vestida de la manera más espléndida que le pudiese permitir el bolsillo de su padre. Y éste podía permitírselo muy ampliamente. No iba a tolerarse a sí misma, ni por un momento, sentirse en inferioridad de condiciones con las jóvenes.  
 
    Únicamente con la intención de que tanto su padre como Concepción estuviesen tranquilos, Emilia les confirmó a ambos que allí se encontraría con Mª Isabel y su esposo.  
 
    Llegó así ataviada en su coche y, a pesar de estar acostumbrada a la vida espléndida que le permitía su padre, no pudo evitar sorprenderse ante los preparativos por parte de los Duques para semejante evento. La mansión de estilo inglés se mostraba más bella que nunca. Los jardines habían sido preparados con todo detalle. Nada se había dejado a la improvisación. Cada seto estaba recortado de la manera apropiada. Ni una sola flor u hoja marchita había escapado de las tijeras de los jardineros. Los árboles lucían sus copas espléndidos. Desde antes del anochecer hasta que se fue el último invitado, decenas de antorchas y linternas se gastaron esa noche en alumbrar el inmenso jardín en sus puntos más emblemáticos. 
 
    De similar forma, en el interior de la mansión no había ni una sola habitación sin iluminar. Sus ventanas permanecían abiertas, con la sola sugerencia de sus cortinas mantenidas a los lados de las ventanas gracias a los vistosos alzapaños. Todo en la residencia indicaba la alegría de recibir a sus invitados.  
 
    Emilia se preguntó a qué vendría tal derroche y esplendor. Una recepción de tal calibre debería su explicación a algún motivo más que recibir en el hogar a los Marqueses de Comillas. El sólo hecho de que no se hubiese especificado en las invitaciones mostraba que se trataba de algo importante y, en segundo lugar, de algo que se deseaba hacer público en ese precioso ambiente, en ese preciso instante. Sin lugar a dudas, Emilia pensó en una boda, o en un importante nacimiento del que ni Mª Isabel ni ella habían tenido noticia. No dudó ni un momento de que, de haberlo sabido su querida amiga, se lo habría comunicado de inmediato.  
 
    Al llegar y encontrarse con el matrimonio, ninguna supo de qué podía tratarse. No obstante, Mª Isabel estaba tan sorprendida como ella por la grandiosidad del evento. Su amiga ya empezaba a no poder disimular su embarazo. Lucía una pequeña barriga que, sin embargo, no hacía más que aumentar sus encantos. Su tez se mostraba clara como la luna. Su melena pelirroja mostraba un brillo inusitado solo imitado por la felicidad en su mirada. Durante unos segundos, Emilia no pudo evitar sentir un pequeño pellizco de envidia en su interior. Mª Isabel tenía todo lo que siempre había deseado. Sus aspiraciones nunca habían ido más allá de las de ser una buena esposa y madre. A la vista estaba que lo conseguía días tras día. Aumentaba así, no solo la felicidad de su esposo, sino también la suya propia. Su esposo, en actitud sobria y elegante como correspondía a su edad, no podía disimular su orgullo. 
 
    La multitud de invitados saludó a los anfitriones con todo el detalle que les permitía el hecho de que eran muchos, y de que sabían que no podían extenderse en ello. Ambas familias, anfitriones y homenajeados, acompañados de sus hijos, se mostraron felices y amables en todo lo que pudieron con los invitados. Emilia, Mª Isabel y su esposo, se presentaron con tanta rapidez que apenas se percataron de las reacciones de las familias hacia ellos. Claudio, el futuro Marqués de Comillas, se detuvo ante Emilia para tomarla de la mano y besarla. 
 
    –Buenas noches, Emilia– saludó con su tono más sincero sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
    Ella inclinó la cabeza y contestó al saludo: 
 
    –Buenas noches también para ti, Claudio. Se presagia un hermoso anochecer. 
 
    – ¿Desde dónde vas a observarlo?– preguntó curioso el futuro marqués. 
 
     –La verdad, donde me lleven las circunstancias– sonrió ella.  
 
    Sin embargo, se percató de que Mª Isabel esperaba para saludar al joven así que le abandonó para dejar paso a los demás invitados, ignorante de la pena que, con ello, causó en el ánimo de su amigo. 
 
    Emilia buscó a su alrededor pero eran muchas las personas que se congregaban en el gran salón de los Duques. Sí vio a algunos conocidos, pero ninguno de los que deseaba encontrar. Ni a Eulalia ni a la familia Orsé.   
 
    Sin embargo, dado el gran número de invitados, pronto la gente se dispersó a la búsqueda de sus sitios preferidos para ver el anochecer o, en su lugar, tomar un refrigerio mientras se esperaba la terminación de éste. Emilia, Mª Isabel y Mario se vieron empujados por el grupo. Varios decidieron ir a ver la puesta de Sol en el lago acompañando a la Duquesa de Almodóvar. La isla con forma de corazón en el centro de las aguas era su lugar preferido de todo el jardín, así que tanto los que deseaban acompañarla por su amistad sincera, así como los que lo hacían porque deseaban tratar con ella algún asunto, decidieron formar una comitiva de compañía. 
 
    Emilia les siguió, aunque entre sus motivos no estaban ni la conveniencia ni una profunda amistad con los Almodóvar. La Condesa era amiga íntima de la Reina, pero también era una mujer bastante mayor que Emilia de modo que, entre ellas, no había puntos de encuentro. Ni los Heras necesitaban los favores de la Reina, ni la edad y las experiencias vividas podían unir a las dos mujeres. A pesar de ello, y para sorpresa de Emilia, la duquesa le dedicó más atención que nunca. Quiso caminar junto a ella en el descenso del camino al lago. Y, cariñosamente, se interesó por sus planes para el verano. La conversación con la Duquesa resultaba muy amena y agradable. Debido a lo entretenido de ésta, habían descendido ya hasta el borde del lago sin percatarse del paseo.  
 
    Las maravillosas vistas fueron acompañadas de copas y dulces servidos por un entrenado servicio. Desde allí, a pesar de estar en un nivel menos elevado que la mansión, el grupo pudo observar el descenso del Sol tras la colina. El cielo se tiñó de rojizo poco a poco. Una dulce melodía proveniente de la orquesta situada en la terraza principal a la entrada del edificio llegaba hasta ellos. El Sol se fue ocultando despacio tras el costado de la mansión gótica de los Duques. Sus bordes se fueron tiñendo de un intenso color rosado. Tras unos minutos, la oscuridad se fue apoderando del cielo de manera tan espectacular que Emilia se emocionó pensando que, sin duda, aquella era una noche mágica. Lo único que podría mejorar esa velada era encontrarse allí con Oleg, volver a sus brazos y que él, con su voz suave y profunda, tranquilizase su mente y su alma alejando de ella todos sus miedos. En esto meditaba, con una copa de champaña en las manos, cuando la Duquesa decidió regresar a la residencia antes de que la noche profunda los dejase a merced de la luz que portaban los criados. 
 
     –Volvamos – comentó alguien –, cenaremos espléndidos manjares y bailaremos. 
 
    Todos se movieron como una única persona tras los pasos de la Duquesa de Almodóvar. La hermosa mujer era acompañada, en esta ocasión, por un caballero desconocido para Emilia. Sin embargo, para volver a recorrer en dirección ascendente los jardines, la Duquesa decidió esta vez un camino distinto de aquel por el que habían llegado. Alrededor del lago se cernía una pequeño elevación del terreno en el que los paisajistas de los Duques habían decidido instalar unas escaleras de manera tal que, el paseante, podía circunvalar el agua, observar, desde distintos puntos de vista, la isla y, al mismo tiempo, una vez llegado a su punto más alto, tomar el camino recto hacia la residencia. El grupo afrontó con decisión la subida por las escaleras sin dejar de maravillarse por la belleza y el misterio del paisaje, con el agua decorada con hermosos nenúfares que ya se habían cerrado, y la isla, con su más que curiosa forma y su exuberante vegetación. La conversación entre unos y otros era más que animada. Emilia dejó pasar a su amiga Mª Isabel delante de ella. Mario la llevaba tomada del brazo y, tal como le dijo, prefirió quedarse detrás por su seguridad. Si Mª Isabel resbalaba o se agotaba, su amiga estaría a su espalda para hacer lo necesario. Ella sonrió ante la exageración de sus acompañantes pero cedió a sus deseos. Unos y otros se apoyaban en el hermoso pasamanos de hierro forjado que impedía la posible caída de algún paseante al agua. Emilia se apoyó y se detuvo un instante a observar el paisaje cuando se percató de que una pareja se había instalado, en los bordes de la isla, en uno de sus románticos bancos. Ambos podían ser vistos desde la altura de la escalera a pesar de la oscuridad. Su corazón se agitó bruscamente. Por un momento no quiso creer lo que veían sus ojos. Se agarró con fuerza al pasamanos y se detuvo para poder agudizar la vista. En  aquel banco, sentados uno al lado del otro en amigable conversación, estaban Oleg y Virginia. Por un momento Emilia dejó de respirar. Las fuerzas le abandonaron y creyó morir en un segundo ante tal horrible visión. Sus piernas temblaron y no pudo evitar dejarse caer para sentarse sobre las escaleras. Ambos sonreían. Él se levantó de su asiento para mirar de frente a Virginia. Algo ingenioso debió decir puesto que la joven se rió ante sus bromas. Lucía espléndida en aquella inminente oscuridad mientras Emilia creía hundirse en esta misma. De repente se percató de su falta de oxígeno y, a pesar de su voluntad  en contra, sus pulmones vencieron la batalla obligándole a tomar aire. El sonido de su exhalación y de su dolor fue mayor del que ella creyó haciendo que Mario, escaleras arriba, se girase a buscarla con la mirada. 
 
    –Emilia – se alarmó éste –, Emilia, ¿qué sucede? – preguntó soltando el brazo de su esposa y bajando en su dirección.  
 
    El resto del grupo  escuchó lo que sucedía y la alarma se extendió veloz. Emilia ni siquiera se percató de lo acontecimientos posteriores hasta que se encontró sentada en un confortable sofá en uno de los salones de la residencia ducal. Mario la había ayudado a incorporarse. Mª Isabel había mirado en la misma dirección que ella y enseguida había comprendido lo que le ocurría a su queridísima amiga. Aunque nunca se lo dijo, Mª Isabel la quería tanto que pudo sentir el dolor de su amiga en sus carnes. Emilia estaba enamorada aunque no lo hubiese reconocido ante ella. La conocía bien. Lo sabía. Aquella visión había sido demasiado para su ánimo. Virginia y Oleg juntos parecían formar parte de un hermoso cuadro de un pintor romántico. Ayudó a su marido a incorporar a su amiga y, entre todos, la condujeron escaleras arriba para ponerla, cuanto antes, a buen recaudo.  
 
    Mª Isabel le habló al oído todo el camino pero su Emilia no la escuchaba. Su pensamiento estaba en otra parte. Nunca debió pensar que un hombre como aquel se fijaría en ella de verdad. Ella, que siempre pasaba desapercibida, que era como una hoja de otoño mecida por el viento, sin voluntad ni peso para resistirse. Nunca debió imaginar que, existiendo Virginia, con su belleza, con su elegancia y con su fortuna, alguien podría preferirle a ella. ¿Por qué el destino le había puesto a su alcance el amor? ¿Por qué el mismo Dios le había permitido salirse de la que debía ser su senda, junto a su padre, en su hogar, en una vida apacible y sin sufrimiento alguno? ¿Era éste su castigo? ¿Había decidido la Divinidad hacerle conocer el inmenso dolor de la pérdida por su entrega sin remordimiento alguno? Todos estos pensamientos, y otros aún peores, invadieron su imaginación hasta que se encontró sentada en un lujoso sofá y con una taza de caldo caliente entre las manos.  
 
    Mª Isabel y Mario decidieron acompañarla hasta que ella se repusiera. Mientras que el esposo le hablaba del agotamiento de las empinadas escaleras, y de que el caldo le ayudaría de inmediato a recomponerse, su amiga le tomaba ambas manos para darle calor y observarla preocupada. 
 
    – Ya estoy mejor – dijo de pronto tras unos sorbos del delicioso caldo de carne–, deberíais volver con todos, cenar a gusto, disfrutar. Yo enseguida me incorporaré al grupo – argumentó. 
 
    – ¡Oh, no querida! No estaríamos tranquilos sin ti bajo nuestra vigilancia. ¿No desearás irte a casa? Podemos pedir el coche de inmediato pero sería una lástima. Eres joven y fuerte. Estoy seguro de que en seguida te sentirás mejor y podremos disfrutar con sana tranquilidad de lo que queda de velada. Don Claudio se ha mostrado muy preocupado por tu estado. Desea hablar contigo en cuanto estés repuesta. Estoy seguro de que, visto su preocupación, se encargará de ti el resto de la noche. Me ha parecido que hasta palidecía cuando le he informado de lo ocurrido en las escaleras. Ese agotamiento es explicable en una dama pero, ¿descansaste bien anoche? Quizás necesites más horas de sueño o una alimentación más sana. Ambas cosas me extrañarían ya que sé que estás bajo los cuidados de Doña Concepción –. Respondió Don Mario sin dejar de pasear por la habitación. 
 
    – Estoy bien, querido amigo – contestó ella tras un sorbo de caldo –. Solo necesito unos minutos de soledad y silencio para estar totalmente repuesta. Por un momento me faltó el aire. Eso es todo – mintió. 
 
    Mª Isabel la miró en silencio. Comprendía perfectamente a su amiga. Su corazón peligraba, estaba a punto de la ruptura y ella casi podía percibir el sonido de las grietas abriéndose en él. Pero también sabía que Emilia estaba muy bien educada y que, por grande que fuera el dolor, podría reponerse en público para no dar motivo a las habladurías. Se levantó y, tras coger de las manos a su marido, le dijo con dulzura: 
 
    – Dejémosla sola unos instantes, querido. Seguro que la mareamos con nuestra charla. Si en breve no te reúnes con nosotros – le dijo a la joven –, vendré a buscarte y nos iremos cada uno a su casa, ¿estás de acuerdo? 
 
    Emilia asintió con la cabeza. Ambos se marcharon enseguida dejándola con sus pensamientos. Miró a su alrededor. La sala en la que estaba era espléndida. Los techos eran altos, a dos aguas, y lucían unas fuertes vigas de madera que los sostenían. Tres enormes lámparas de bronce se ocupaban de la iluminación. Varios sofás se extendían por la larga sala con pequeñas mesitas de centro dispuestas delante de ellos. Una gran chimenea se encontraba en el centro de la estancia preparada para dar calor en cuanto fuera necesario. La pared de enfrente estaba decorada con grandes espejos dentro de enormes y adornados marcos dorados.  
 
    Se incorporó de su asiento despacio. Caminó unos pasos a lo largo de la sala. Debía asumir lo ocurrido y sobreponerse. Oleg le explicaría por qué no le había anunciado su llegada. Seguramente también tendría una explicación razonable a su creciente amistad con Virginia.  
 
    Le recordó entre sus piernas, pegado a ella, respirando con un sonido potente y profundo que denotaba vitalidad por todas partes. Las manos de ambos entrelazadas… Se arrepintió al instante de aquel recuerdo. En el momento no le había dado demasiada importancia a todos aquellos gestos. Pero, ahora que parecía que no volverían a repetirse, los veía como imprescindibles para su existencia. Que él no volviese a tocarla, que ni siquiera la mirase en favor de otra persona, se le hacía insoportable. El dolor en el centro de su pecho era demasiado grande.  
 
    De pronto comprendió a su padre. Recordó aquella ocasión en que, siendo niña, había entrado corriendo en la habitación del matrimonio. Los había encontrado agarrados el uno al otro, bailando una música que sólo ellos dos oían, de pié, delante de la enorme cama. Emilia se había reído al verlos y había saltado feliz sobre la cama para que ambos se liberasen el uno del otro e, inmediatamente, se volviesen a recogerla en sus brazos. ¡Pobre Emilio que jamás podría volver a bailar con su esposa! Ese honorable padre que nunca volvería a entrelazar los dedos a los de su pareja, ¿cómo no sufrir interminablemente? ¿Cómo no encerrarse algunas noches en ese impoluto cuarto matrimonial a llorar sin descanso? Emilia comprendió y sintió en sus carnes el dolor paterno. 
 
     Se avergonzó. En realidad ella tenía lo que se merecía por mala mujer, por ligera, por casquivana. Mucho se advertía a las jóvenes sobre los peligros del amor. Concepción se lo había querido decir. Perderás tu libertad, eso mismo le había dicho. Emilia no entendió a qué clase de esclavitudes se refería, en esa ocasión, la buena mujer. Pero ahora sí. Ahora lo comprendía a la perfección. La servidumbre del amor, la esclavitud del dolor.  
 
    Continuó su camino a lo largo de la sala retorciéndose las manos, apenas pudiendo contener las lágrimas. Todo pasaría, lo sabía. Aquello le haría más vieja, seguramente, pero pasaría. Podría volver a su vida tranquila e indolora favorecida por los cuidados de su padre.  
 
    A su espalda, la puerta de la estancia se abrió poco a poco. Pensó que sería Mª Isabel cumpliendo con su palabra, así que se giró soltándose las manos, fingiendo una mirada serena. Pero frente a ella no estaba su amiga. Claudio había entrado tranquilo y la miraba con preocupación. 
 
      
 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo IX 
 
      
 
    Ambos se contemplaron en silencio durante un largo minuto. Por fin, Claudio dio unos pasos en su dirección. 
 
    – ¿Estás mejor? – preguntó tímidamente –, estamos todos preocupados. 
 
    – ¿Todos? – quiso saber ella pensando si Virginia y Oleg habrían sabido ya del incidente.  
 
    Claudio afirmó con la cabeza. El joven, alto, delgado, iba impecablemente vestido. No podía decirse que se debiera a la ocasión  dado que era algo propio de él, en especial desde su regreso de Londres. Sin embargo, a Emilia le pareció que iba todavía mejor que de costumbre. Claudio la observaba con sus ojos grises con una intensidad no desconocida por ella. Y, sin embargo, no había sido consciente de su forma de mirarla hasta esa misma noche, hasta ese mismo instante. Dio un par de pasos en dirección al hombre. Claudio no era ya el joven poeta al que ella, sin quererlo, había impulsado. Era un hombre, y sin lugar a dudas, un hombre atractivo y excepcional. 
 
    – Estoy bien gracias. Podemos reunirnos con los demás –. Añadió intentando sonreír. 
 
    – Me alegro. Sería una pena que te perdieras esta noche especialmente dedicada a ti. 
 
    – ¿A mí? – se extrañó ella que no se movió más del sitio. 
 
    – Así es. Toda esta maravillosa velada ha sido preparada para que yo pudiese dirigirme a ti. Es una celebración. Yo…–dudó Claudio –, hace mucho que te admiro. Creo que lo sabes. Nuestra amistad, nuestra unión bajo las mismas aficiones, no ha hecho más que acrecentar mi admiración hasta el punto de que… 
 
    – Claudio– le interrumpió ella nerviosa –, te agradezco mucho tus palabras. Me honra tu sincera amistad. Pero de verdad, ahora podemos reunirnos con los demás. Seguro que nos extrañan- terminó de decir.  
 
    Se percató, no sin compasión, de la expresión perpleja en él, pero no supo qué decirle. Deseó encontrar las palabras que, a un tiempo, pudiesen consolarle a él y liberarla a ella. Pero éstas no acudieron a su mente. 
 
    Ambos sabían lo que ocurría. Sin embargo, la mirada gris de Claudio no disimulaba la adoración que sentía por ella. Emilia vio el reflejo de ambos, separados en la habitación, en los grandes espejos. 
 
    –Yo… he organizado esta noche para ti. Deseo hacerte saber mi amor por ti. Es mi única pretensión en esta vida la de desposarte. Decírtelo, a pesar de la expresión de tu rostro (me miras seria, nerviosa, casi asustada) me hace feliz. No siento hacértelo saber. Pero el amor que te profeso sólo puede convencerte de la conveniencia de casarte conmigo–, explicó Claudio, no pudiendo disimular ahora su mayor nerviosismo.  
 
    Mirarla de frente, expresarle sus sentimientos, era algo en lo que había reflexionado a menudo. La verdad era que nunca se lo había imaginado de esa manera fría, distante, forzada. En sus pensamientos se lo había planteado con otras palabras, estando cerca de ella, incluso cogiéndola de las manos. Pero, a pesar de sus deseos, ahora estaban a unos metros de distancia, mirándose el uno al otro desde lejos, como si ella temiese a un enemigo. Esa realidad lo alteraba por momentos. Las cosas no debían suceder así. Emilia se mantuvo en silencio unos segundos. Le miraba con amabilidad, pero nada más había tras su expresión. 
 
    –Lo siento, Claudio, pero sabes que mi lugar está junto a mi padre. Soy lo único que tiene. 
 
    – Yo te haré feliz – insistió él. 
 
    – No podrías, Claudio. Yo no correspondo a tus sentimientos –. Atajó Emilia sosteniéndole la mirada.  
 
    Él se mantuvo en silencio unos instantes. Pareció reflexionar mientras se tapaba la boca con una mano. Emilia no supo qué hacer, si permanecer allí o abandonar la habitación. Esta última opción le pareció la más adecuada pero cuando iba a hacerlo la voz de él la detuvo: 
 
    – No podrás rechazarme, Emilia. No te está permitido –, argumentó él mientras apartaba por fin la mano de su rostro –. Pronto tu padre no tendrá como cuidar de ti, ni de tu querida institutriz, ni de tus criados. No os quedará nada si no cedes –. Y, tras una fría pausa añadió como remate final de su argumentación –: lo único que le queda a tu padre con lo que negociar eres tú.  
 
    Su mirada había cambiado. Parecía dolerle darle estas noticias a su amiga pero, a la vez, en su tono de voz, se expresaba firmeza, convicción, como si todo lo que estuviese diciendo fuese simple y llanamente la verdad. 
 
    Emilia escuchó sus palabras sin poder disimular en su rostro su estupefacción. Ladeó la cabeza. Empezaba a dolerle. No podía creer lo que escuchaba. Claudio lo supo y decidió terminar por aclararle los términos de su situación: 
 
    – Tu padre juega y, para vuestra desgracia, es un mal jugador. Lo ha perdido todo, Emilia. Mi familia ejecutará la deuda si no accedes a casarte conmigo. Tu palabra, tu amor, es lo único que puede hacer que no terminéis en la calle. ¿Le harías eso a tu querido padre?– explicó con voz serena. 
 
    – Mientes – refutó la joven negando con la cabeza –, mi padre no puede ser responsable de toda esta situación. Jamás pondría en peligro mi bienestar – añadió cada vez más nerviosa.  
 
    La sola idea de que las palabras de Claudio fuesen ciertas empezaba a alterarla. No había razón de ser en que él mintiera de manera tan vil. Tarde o temprano ella saldría de esa habitación y averiguaría la verdad: 
 
    – Mientes – volvió a acusarle esta vez en voz más alta. 
 
    – Sabes que no, Emilia. Tu padre salía a menudo, sobre todo por las noches, ¿qué crees que iba a hacer? Esta es la única solución que te queda. 
 
    – Aun así no lo haré – exclamó encogiéndose de hombros al tiempo que insistía en su negativa, ansiosa por terminar con esa conversación –, él me lo explicará todo y lo arreglará. 
 
    – No tiene arreglo, Emilia –. Le interrumpió Claudio dando unos pasos para acercarse.  
 
    Pero ella retrocedió como un animal acorralado por la jauría de la caza, aterrorizada ante el abismo que se abría a sus pies. No podía ser, pensaba, esta noche no podía con más, le decía su mente. Las lágrimas asomaron a sus ojos imparables. Pero respiró profundamente y, como ese animal que se encuentra ante una muerte indigna, decidió contraatacar aun sabiéndose vencida: 
 
    –No lo haré de todos modos. Nunca me casaré contigo. No te amo y no lo haré nunca…  
 
    No pudo terminar de hablar. Claudio se había abalanzado a lo largo de la habitación con grandes zancadas. Emilia sólo vio su reflejo en los espejos, veloz, de uno a otro hasta alcanzarla a ella. Y, sin que nada ni nadie se lo impidiesen, la cogió entre sus brazos, la apretó contra su cuerpo y la asió del cuello, con los codos inmovilizando los brazos de ella y los dedos entrelazados tras la frágil nuca femenina, con una fuerza hasta entonces desconocida para ella. Teniéndola tan cerca como siempre había deseado, le dijo con una voz que apenas contenía su cólera: 
 
    – ¿Pasarás frío en una habitación oscura y húmeda hasta el final de tus días? ¿Perderás la vista intentando coser sin luz hasta bien entrada la noche para mantener a tu querido padre? ¿O entregarás tu cuerpo a hombres sucios y borrachos por unas monedas?– le susurró al oído sin soltarla. 
 
    Emilia sintió asco y miedo en todo su cuerpo. A lo largo de su vida nadie la había cogido y tocado de tal manera. El pánico y la fuerza de las manos de Claudio le atenazaban por completo. Sintió las lágrimas rodando por sus mejillas. Se percató de la rigidez de su cuello que, en un mínimo gesto por parte de él, podía ser partido en dos. Tomó aire. Acercó sus manos a las de él por detrás de su nuca y le miró a los ojos: 
 
    –Ni siquiera soy doncella– se escuchó decir a sí misma sin poder creérselo. 
 
    Claudio sonrió lentamente. Se acercó a un más y le besó en los labios: 
 
    –Eso, querida, sólo te hace más interesante –, añadió al separarse de su rostro. 
 
    Emilia intentó moverse, forcejearon unos instantes pero los brazos de Claudio le dejaron claro que cualquier movimiento era imposible. Cerró los ojos. Creía ahogarse sin saber muy bien si por falta de aire o por el pánico abismal que le llenaba el alma. Pero también se sintió furiosa, impotente y  de nuevo furiosa con el mundo; con su padre, que resultaba ser un degenerado desgraciado a sus espaldas; con Oleg, a quien ahora creía verlo engañándola todo este tiempo; con Claudio, por su permanente insistencia en algo que no iba a tener.   
 
    –De acuerdo– dijo al fin –, de acuerdo– y se atrevió a mirar de nuevo a los profundos ojos de Claudio. Sentía, a lo largo de todo su cuerpo, el calor del cuerpo de él –. Si tanto me deseas, házmelo saber. 
 
    Claudio pareció aflojar algo la presión sobre su nuca como toda respuesta. 
 
    –Mátala – susurró ella tan bajito que pareció un suspiro. 
 
    – ¿Qué? – se extrañó él. 
 
    – Mata a Virginia Oslé – concluyó ella. 
 
    Claudio la separó levemente sin dejar de mirarla. Aflojó un poco la presión sobre su cuello y, sin decir palabra, le arrancó la gargantilla con el camafeo en un solo gesto. 
 
      
 
      
 
    El mundo, su mundo, pareció haberse hundido en una profunda sima en cuestión de minutos. Nada era como ella lo creía. Nada era lo que había aparentado. Un suave velo de encaje se había mantenido sobre los ojos hasta ese momento. Así, la vida había aparecido ante ella desdibujada, perfilada por la belleza de los motivos de la tela, una tela entretejida entre su padre, su institutriz, el servicio de la casa, los amigos y conocidos fuera de la mansión. El velo había caído por mano y obra de Claudio, dejándola ahogarse en el brutal conocimiento de cómo eran en realidad las cosas para las mujeres como ella. Se sintió tragada por unas espesas y malolientes arenas movedizas. No pudo contener el llanto ni un solo minuto de aquella noche eterna. Menos aún conciliar el sueño.  
 
    Emilia estaba impactada, impresionada, incluso traumatizada por los recientes descubrimientos. Elucubró en su cuarto hasta que amaneció. No podía ser verdad lo que había hecho su padre. Pero, al mismo tiempo, sabía que sí, que Claudio no la había mentido. No podía ser cierto que ella era la moneda de cambio. Pero, si ella era una persona, ¿en qué moral cristiana cabía posicionarla a ella, la hija del matrimonio Heras, en esa situación? ¿Cómo era posible que Claudio, el joven heredero del Marquesado de Comillas, lo asumiese y lo esgrimiese con dicha facilidad, con naturalidad incluso? 
 
    El mundo se hundía arrastrando su inocencia. En realidad, sólo la estaba perdiendo, pero de un modo tan doloroso que creyó hundirse en el fango más denso y viscoso que jamás pudiese imaginar. Ponzoña, todo olía a ponzoña. 
 
      
 
    Capítulo X. 
 
      
 
    Concepción se había levantado temprano, como era su costumbre. Ya arreglada, había ido a desayunar a la salita destinada para los almuerzos esperando encontrar allí a Emilia. Pero ella no bajó. Le extrañó, aunque después pensó que habría llegado muy tarde del baile de la noche anterior y que, como en otras ocasiones, estaría remoloneando en su alcoba. Con estos pensamientos en la cabeza acompañó en el desayuno a Don Emilio. Conversaron sobre los planes del día. Don Emilio se iría temprano y no podría despedir a su hija. La vería a su regreso a la hora de comer: 
 
    – Me quedaré sin que me cuente, al menos hasta entonces, los acontecimientos de anoche – comentó el patriarca con tranquilidad –. Seguro que lo pasó muy bien en compañía de Mª Isabel. 
 
    Concepción asintió con la cabeza. Durante la noche no había escuchado nada que indicase el regreso de su pupila. Hacía tiempo ya que tenía su dormitorio en la misma planta que Emilia. No fue así a su llegada a la residencia de los Heras. En ese momento, fue alojada en el último piso, como los demás miembros del servicio, en una habitación pequeña aunque bien amueblada, limpia y ordenada, incluso, acogedora. Sin embargo, pronto se ganó el cambio de dormitorio que fue ordenado por Don Emilio. Al entrar a su nueva habitación, Concepción no pudo evitar sorprenderse. La estancia era tan amplia y luminosa como la de Emilia. En ella habían dispuesto un gran armario para sus cosas, así como un bello escritorio junto al ventanal con todo lo necesario para la vida privada y profesional de una institutriz. Su lecho era de mucho mayor tamaño de lo que ella necesitaría para sí sola, y estaba tan bien vestido que invitaba en el acto a arroparse allí y a conciliar el sueño. Bellas alfombras, cuadros y cerámicas terminaban por hacer del espacio un dormitorio lujoso y acogedor para una gran dama. 
 
    Al terminar el desayuno y despedir a Don Emilio, se dirigió a las cocinas donde ordenó que subiesen el desayuno a la habitación de su pupila. Sin esperar por la sirvienta, enfiló las escaleras para subir y llegar al dormitorio. Llamó a la puerta pero no obtuvo contestación. Volvió a llamar en balde. Impaciente, tomó aire mientras decidía entrar a desperezar a la joven: 
 
    – Buenos días gandula –, saludó mientras entraba sin mirar al lecho, se acercaba a las ventanas y las abría para dejar pasar la brisa veraniega.  
 
    Sólo escuchó un sollozo como contestación. Inmediatamente se giró para encontrar a Emilia todavía en la cama, ocultada por las sábanas. 
 
    – ¿Qué sucede? – preguntó acercándose despacio –, Emilia… 
 
    Recibió por respuesta otro sollozo. Concepción intentó destapar a la joven, verle el rostro, pero ella se negó. 
 
    – Emilia, no seas absurda. Déjame verte, ¿qué ocurre? – volvió a preguntar.  
 
    Esta vez, el llanto de Emilia fue mayor. La joven parecía no tener freno al sufrimiento. Ella se puso nerviosa, así que pegó un tirón de las sábanas para, por fin, destaparla. El rostro de Emilia continuaba oculto tras sus manos.  La institutriz pensó que su melena, aunque atada en una larga trenza, aparecía desmarañada como resultado de la inquietud que le había acompañado toda la noche. La joven reflejaba toda ella, a simple vista, el calvario por el que estaba pasando.   
 
    – Estas empezando a preocuparme ¿Qué ocurre? – volvió a preguntar ya más alterada. 
 
    – ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, no puede ser verdad! – respondió Emilia sin dejar de llorar, sin destaparse el rostro, encogida en su cama en posición fetal como si un gran mal aquejase a su cuerpo y a su alma. 
 
    – Pero Emilia, cálmate – alcanzó a suplicar la institutriz –, respira, incorpórate y cuéntame. Sea lo que sea podremos solucionarlo. 
 
    Estas palabras parecieron hacer efecto en la joven quien, con un gran esfuerzo, se sentó en el lecho y por fin observó a su mentora. Concepción contempló sorprendida los ojos hinchados que la miraban llenos de tristeza y cansancio. No había duda de que Emilia no había dormido nada.  
 
    En ese momento, la camarera pidió permiso para entrar con el desayuno. Concepción se acercó a la puerta para cogerlo ella misma y hacer marchar a la sirvienta inmediatamente. Cuando Emilia se hubo serenado, Concepción consiguió que tomase unos sorbos de café y algo de fruta. Tras este breve desayuno, la joven pareció recobrar fuerzas y empezó a hablar. Le relató la solicitud de matrimonio por parte de Claudio y cómo éste, ante su negativa, le explicó con pormenores la angustiosa situación de Don Emilio y, por ende, de ellas dos. 
 
    Concepción la observó con el rictus serio, casi rígido. Nunca antes Emilia la había visto en esa actitud de disgusto y desaprobación al mismo tiempo. La mujer se mantuvo en silencio durante un par de minutos, pensativa, inmóvil, con las manos de Emilia entre las suyas. Por fin respiró profundamente y se decidió a hablar: 
 
    – Lo siento mucho mi niña, siento que hayas pasado por esa situación. 
 
    Emilia se rompió en lágrimas de nuevo agachando la cabeza, soltando las manos de Concepción y volviendo a taparse la cara con las suyas. Había esperado que su preceptora tuviese una solución en sus manos, algo que ofrecerle con una sonrisa en el rostro que haría que todo, absolutamente todo, volviese a su orden natural. Al no ser así, volvía a ser presa de la desesperación y el desaliento.  Ese gesto fue como una puñalada en el corazón de la mujer. Ver sufrir así a su niña le dolía en sus propias carnes. 
 
    – Yo no sabía nada del comportamiento de Don Emilio. Algo sospechaba de sus salidas nocturnas, sin eventos anunciados, y de manera silenciosa, casi como avergonzado…Pero jamás habría pensado en algo así. Quizás Don Claudio mienta…debes hablar con tu padre, aclarar esta situación. 
 
    – No deseo casarme con Claudio. ¿Y qué haremos si es verdad? Tendré que convertirme en su esposa por nosotros tres, Concepción, no podría vivir tranquila hundiéndonos en la miseria. 
 
    – Tú no lo has hecho – le interrumpió ella obligándola a mirarle a la cara –. En todo caso lo habrá conseguido Don Emilio. Pero no te alteres. Primero deberíamos hablar con él, o al menos tú. No creo que a mí me permita pedirle explicaciones. 
 
    – Tú eres como una madre para mí – afirmó Emilia.  
 
    Al escucharla, la institutriz sintió una pequeña punzada de alegría. El corazón le dio un vuelco, como si de repente fuera a ponerse a bailar indiferente al encierro y protección que le brindaba el resto del cuerpo. 
 
    – Bien – respondió ella y la abrazó con ternura –, tu padre vendrá a la hora de comer. Tienes tiempo para arreglarte como te corresponde, serenarte y pensar cómo vamos a abordar esta conversación con él. –  La tranquilizó para ser interrumpida por alguien que llamaba a la puerta.  
 
    Concepción se levantó para atender a la doncella que, curiosa, intentando ver qué ocurría al otro lado de la puerta, le informó de que Doña Mª Isabel había venido a visitar a la señorita Emilia. 
 
    – Dile que venga – ordenó Emilia sin moverse de la cama. 
 
    En pocos minutos, su querida amiga entraba en la estancia. Su rostro no pudo ocultar la pena que le causó encontrar a su amiga en tal estado, todavía en camisón, con su larga melena aún tranzada cayendo sobre sus hombros. Con una rapidez inesperada en ella se acercó, se arrodilló frente a Emilia, apoyó sus manos sobre las de su amiga e intentó consolarla aún sin saber muy bien qué ocurría: 
 
    – Amiga, amiga querida, ¿qué ocurre? No he podido conciliar el sueño pensando en ti. Anoche, cuando te dejamos aquí, te encontré tan perdida en tus pensamientos, tan pálida y asustada que no he podido imaginarme qué te ha causada este estado. 
 
    – Levántese, Doña Mª Isabel – le pidió Concepción acercándose a ambas –. En su estado… 
 
    – No te preocupes querida, todo pasará – intentó tranquilizarla Emilia.  
 
    Y así, con su ayuda, la incorporó para que se sentase a su lado. La miró a los ojos; Mª Isabel, tan bella y dulce como siempre, en su desconocimiento de los hechos, la contemplaba sin disimular la angustia que le provocaba encontrarla de esa guisa. Emilia la abrazó con todo el amor del que fue capaz. Ese abrazo, a quien reconfortaba, era a ella. Mª Isabel se lo devolvía con toda sinceridad mientras Concepción las observaba.  
 
    –En lo que te pueda ayudar aquí me tienes – se ofreció su amiga cuando por fin se separaron. – He oído cosas, pero no quería dar crédito a las habladurías. No sé qué ocurre, pero se trate de lo que se trate, aquí estoy. Tengo el beneplácito de mi esposo. Él nunca se opondría a que te auxiliase. Cuenta con nosotros. 
 
    –Lo sé –. Contestó Emilia para volver a ser interrumpida por unos toques en la puerta.  
 
    Concepción volvió a abrir. Ambas jóvenes escucharon, sentadas en la cama, como la doncella anunciaba la visita de Oleg a la señorita Emilia. Se encontraba en el recibidor de la casa y se mostraba impaciente por encontrarse con la joven. El corazón de Emilia se aceleró como si fuese a escapar como un conejo. Concepción se volvió hacia ellas con expresión asombrada para, a continuación, ordenar a la doncella que se disculpase con el Conde, pero que la señorita estaba indispuesta y que no podría verle durante ese día.  
 
    – ¡No! – le contradijo Emilia levantándose de la cama y yendo hacia la puerta-, que me espere en la sala de visitas, le recibiré allí. 
 
    La puerta de la habitación quedó completamente abierta y a la vista de la doncella. 
 
    – Emilia, no puedes recibirle tal como estás ahora mismo –. Ordenó Concepción tajantemente.  
 
    Emilia se dirigió a su armario, lo abrió y sacó de él una bellísima bata de lino color blanco roto. 
 
    – Emilia –, insistió la institutriz mientras la veía ponerse y abrocharse la bata, colocarse la trenza y atusarse el pelo delante del espejo de su tocador.  
 
    Sin atisbo de duda, la joven se acercó a la palangana blanca decorada con escenas en azul que su padre le había comprado en uno de sus últimos viajes a Sevilla, para verter en ella un poco de agua fresca de la jarra aguamanil a juego. Se refrescó la cara abundantemente. Mientras se secaba con una pequeña toalla de tocador escuchó a su amiga decirle: 
 
    –Estás horrible – puntualizó Mª Isabel aún sentada en el lecho.  
 
    Pero ella, haciendo oídos sordos, terminó de asearse para, echando a un lado a la sorprendida doncella y siendo seguida por Concepción y su amiga, cruzar la puerta de su dormitorio. 
 
    – Emilia – volvieron a llamarla ambas que en un momento consiguieron alcanzarla en el pasillo antes de que llegara a las escaleras–, ¡detente! – le suplicaron. 
 
    – Tengo que ir  a hablar con él. Vosotras no lo entendéis. 
 
    – Dirás cosas de las que te arrepientas – afirmó Mª Isabel. 
 
    – No creo que así sea. – Escucharon las tres que decía una voz masculina a sus espaldas.  
 
    Sorprendidas, se giraron despacio para encontrarse con Oleg, en el mismo pasillo, al inicio de las escaleras, con su sombrero entre las manos. Emilia se recolocó la bata, ahora sí avergonzada y arrepentida de que la viera de esa guisa. Sus acompañantes se echaron unos pasos hacia atrás como si le temieran. Oleg se había atrevido, por cuenta propia, a buscarla por la casa. 
 
    – Me gustaría hablarte – anunció con voz tranquilizadora –, nada hay que temer señoras –. Añadió hablando a las demás pero sin dejar de mirar a Emilia.  
 
    Ella afirmó con la cabeza y, sin decir palabra, se dirigió al despacho de su padre sabiendo que él la seguiría. 
 
    Al entrar, se acercó inmediatamente a una de los grandes ventanales. El día, fuera, era gris y triste. Él cerró la puerta tras de sí. Carraspeó, se acercó despacio a ella y la abrazó desde atrás. Pudo oler su pelo, acercar la barbilla al hueco de su cuello, rozar la piel allí donde se unía con el hombro. Ella no se movió. El corazón le latía con fuerza, las piernas le temblaban y no sabía qué pensar. 
 
    – ¿Estas bien? Supe que ayer enfermaste en el baile. Estaba preocupado –. Afirmó Oleg.  
 
    Emilia se liberó despacio de sus brazos para girarse y mirarle a los ojos. Él no pudo evitar besarla tiernamente. Pero ella estaba fría, ausente. 
 
    –  ¿Qué ocurre? – volvió a preguntar. 
 
    – Las cosas no van bien –. Le informó sintiéndose torpe a su lado.  
 
    Se alejó unos pasos para poder observarle mejor. Oleg parecía confundido. 
 
    – Estoy bien. No te preocupes por mi salud. Podré resistir aquello que me depare el futuro. Soy fuerte, ¿sabes?- pero él sólo afirmó con un movimiento de cabeza. – Te pido por favor que seas sincero conmigo, lo más sincero posible con otro ser humano. No importa si tienes que ser brutal, dime la verdad, dime qué ha pasado en Santander. 
 
    – Nada que no sepas ya – respondió él –. Estaba deseando volver – añadió con su voz grave, su mirada penetrante y el gesto serio, cargado de firmeza. 
 
    Emilia le miró de frente, en la actitud más altiva de la que fue capaz, aunque en realidad estaba muy cerca de volver a derrumbarse. 
 
    – ¿Y Virginia? Se oyen rumores… Cantabria, en realidad, es pequeña. Os vi anoche, en la isla… 
 
    Oleg la observaba seguro de sí mismo, sin el más leve sobresalto ante tal cuestión. Acercándose unos pasos a ella contestó: 
 
    – Virginia es sólo una amiga. Nos encontramos en Santander y sus padres han sido muy amables conmigo. No niego que quizás ellos tuviesen algún interés que no me hayan confesado, pero no me interesa. Es una joven admirable. Nada más. Para mí, nada más. – Se reafirmó él, torpe con el lenguaje, incapaz de convencer a Emilia de lo que tan sólo era verdad. Ella le observaba recelosa. 
 
    – Emilia – la llamó despacio –, no importa qué hayas escuchado –, añadió acercándose más a ella.  
 
    Cuando vio que no se alejaba de él, se atrevió a dejar su sombrero sobre el escritorio de Don Emilio, entrelazar sus dedos con los de ella, acercar su rostro y juntar su frente con la de ella. La luz exterior era tan escasa por el cielo encapotado que apenas entraba en la habitación. Ambos escuchaban la respiración del otro, sentían cerca, muy cerca, el familiar calor del otro. 
 
    – Te he echado tanto de menos –. Susurró él.     
 
    Ella no pudo oponer más resistencia. El calor los envolvía a ambos como una capa aislante del resto del mundo. Sentían su respiración, el aliento el uno del otro, y los brazos se abrieron para recogerse mutuamente, pegar sus cuerpos en un intenso reencuentro, en una inclusión el uno del otro.  
 
    Emilia respiró en paz. La felicidad era Oleg entre sus brazos, era su olor, su calor, era su tono de voz, su mirada profunda y azul. Oleg que la había escogido a ella. Y Emilia que le había escogido a él. No importaba qué pudiese suceder fuera de esos dos cuerpos unidos. Ese hombre venido de tan lejos se había convertido, de manera milagrosa e irreversible, en parte de su alma. 
 
      
 
    Don Emilio llegó a casa a la hora acostumbrada para comer. Después de hacer unos cuantos recados en la villa y pasar un rato en sus oficinas despachando distintos asuntos, volvía a casa hambriento y deseando un buen descanso de sobremesa. Creía que su hija le esperaría, vestida para la ocasión, como ocurría a diario, en el comedor. Le miraría con los ojos brillantes y esperanzados como de costumbre y le contaría, divertida, los acontecimientos de la noche anterior. Don Emilio apostaba que no se había levantado a desayunar con él porque le dolerían los pies de tanto bailar. 
 
    Sin embargo, en su lugar, su hija apareció en el rellano de las escaleras en cuanto le escuchó llegar. Sin lugar a dudas estaba pendiente de su regreso porque, de lo contrario, ella ni tendría que haberle escuchado si estuviese ya en el comedor. Alzó la vista para contemplarla. No le gustó lo que vio. Emilia le observaba visiblemente angustiada. Se sujetaba sus propias manos. En su mirada no había alegría, ni brillos, ni atisbos de sonrisas.  
 
    La joven descendió presurosa las escaleras y, tras rozarle la mejilla en un gesto frió y distante que parecía simular un beso, le pidió que conversaran en la biblioteca. Tenían que hablar de algo urge.  
 
    – ¿No podemos hacerlo después de comer hija? Vengo hambriento –. Objetó él aunque de nada sirvió.  
 
    Su hija lo tomó de la mano para llevarlo a la biblioteca. Una vez allí, comenzó a hablar, y no se detuvo hasta que le relató las palabras de Claudio y como la fiesta de ayer había sido preparada con el objetivo de anunciar el enlace de la nueva pareja. Durante su relato, su hija apenas pudo mirarle a los ojos. En su lugar, caminó de una esquina a otra de la sala soltando un discurso que parecía haber ensayo cien veces. Él no pudo interrumpirle  ni una sola vez. Se quedó atrapado por las palabras de su hija. La sorpresa, la vergüenza y la furia crecían en su interior a medida que conocía los hechos. Por fin se había destapado su situación. Ya no tendría que fingir más que nada había cambiado, o que él era el hombre que Emilia creía que era. Estupefacto ante el dolor de su hija, la observó caminar por la sala, exponer sus argumentos y reflexionar al respecto. Ella parecía estar muy disgustada. Pero, al mismo tiempo, hablaba con una chispa de vitalidad, con un halo de esperanza en que aquello fuera mentira, o en que su padre tendría la solución en sus manos.  
 
    Y así era. Don Emilio llevaba ya unas semanas buscando una salida para su familia. Así que, dejando por fin el sombrero y los guantes sobre una de las mesas de la sala, se acercó a su hija, apoyó las manos sobre sus hombros y, sin dejar de mirarla a los ojos, le pidió sinceras disculpas por la situación en la que la había puesto. Le dijo que la amaba más que a su propia vida, tanto como a su madre, que ambas eran lo más hermoso que él había tenido y tendría jamás en este mundo y que sólo la muerte los podría separar. Aun así, volvió a pedirle perdón con  toda la sinceridad y el amor que fue capaz de expresar.  
 
    – Una hija como tú no se merece pasar por algo así. Y, aunque lo que ese joven te contó es verdad, y de ello me avergonzaré toda mi vida, ya le he puesto remedio –, añadió mirando a su hija buscando en ella un gesto de alegría y aprobación que no se produjo –.  El Conde de San Petersburgo será nuestra salvación. 
 
    Emilia le miró ahora con mayor intensidad. El padre notó un cambio significativo en su expresión. La esperanza había vuelto. Quizás ya en ese mismo momento podría recuperarla, volver a tener de ella el amor incondicional, el respeto y la admiración que siempre había manifestado por él abiertamente. 
 
    – Ha sido una negociación muy dura, y los abogados han intentado poner todas las trabas que han podido encontrar. Bien sabe Dios que no están en esta Tierra para hacer la vida más sencilla a los simples mortales –. Concluyó para volver a tomar aire. 
 
    – ¿Y? – se atrevió a presionarle Emilia. 
 
    –A cambio de la cesión de mis negocios a su nombre sin premura, momento en el cual los Marqueses ya no podrán ejecutar mi deuda, él nos pasará una asignación mientras yo viva. Lo cierto es que no es una gran asignación, pero será de manera encubierta a tal efecto que nada constará a nuestro nombre. Por tanto, nada nos podrán quitar los Marqueses, y mucho menos, me podrán arrebatar a mi hija –. Terminó de explicar triunfal Don Emilio.  
 
    Su hija no tendría que casarse nunca, al menos, mientras él viviese, situación que esperaba se alargase muchos años más. Era un hombre mayor, pero no tanto, y lo más importante, un hombre fuerte y de buena salud.  
 
    El padre esperaba de su hija, tras esta explicación, alegría, regocijo y agradecimiento. Sin embargo, Emilia no le devolvió las muestras de felicidad que él esperaba. En su lugar, se separó de él, caminó tranquila hacia la ventana y, sin mirarle, sólo admitió: 
 
    – Nos hemos salvado, entonces –. Dijo mientras volvía a contemplar el exterior evitando las miradas de su padre.  
 
    Emilio la notó decepcionada. Su hija había pasado de la atención más intensa de su vida al abandono de su propio cuerpo en cuestión de segundos. En esa actitud lejana le recordó más que nunca a su esposa ya enferma, tan delgada y ojerosa, observando los jardines, quizás recorriendo con el alma la que sería sus próxima morada, el cielo, el aire, la naturaleza, el espacio, lejos, muy lejos de él.  
 
    No supo qué más decir. Su hija tenía derecho a estar decepcionada con él. Seguramente en unos días todo pasaría.  
 
    – ¿El Conde no os insinuó nada acerca de mí? ¿Ni una sola palabra?– preguntó de repente Emilia sin apartar la vista de los jardines más allá de la ventana. 
 
    – ¿Quieres decir si le interesas hija? –, respondió Don Emilio juntando las manos por delante de su grueso cuerpo –, no querida. No creo que se le ocurriese. Todo el mundo sabe que eres mi posesión más querida. Quizás piensas que el matrimonio con él sería una opción más provechosa para salvarnos. Pero no. Nunca jamás dejaría que te fueras lejos, que te apartaran de mí. Querida, eso me mataría.  
 
    –Lo sé, padre– respondió ella–, pero sería una solución digna. Podríamos irnos todos– añadió, ahora sí, mirándole–.  Es un caballero. No nos lo negaría. 
 
    –Emilia–, le interrumpió su padre en el tono autoritario que en muy pocas ocasiones había usado con ella-, no tengo ni la más mínima intención de venderte en matrimonio y, mucho menos aún, de mudarme a ese país, tan lejos de todo. ¡Dios mío!, probablemente moriríamos con esos fríos eternos. 
 
    –Padre– intentó objetar ella visiblemente enfadada–, dejadme a mí decidir la cuestión del matrimonio. 
 
    – ¿Cómo?– le interrumpió Emilio indignado– ¿Mi propia hija tomando una decisión que concierne a mi persona? ¡Jamás! Nunca te venderé a otro hombre. Y en cuanto a tu capacidad de decisión, me temo que es la menor de todas las implicadas en este asunto. Tú debes permanecer a mi lado, tal y como debió hacerlo tu madre. Sabe Dios que no fue su voluntad quien la separó de mí. Y ahora, no vuelvas a atreverte a discutirme ninguna de mis decisiones o me veré obligado a tomar otras medidas –. Terminó de decir notando el calor de la sangre concentrada en su rostro.  
 
    Emilia le mantuvo la mirada, digna y altiva, pero de su boca no salió una palabra más. Esperó unos segundos alguna otra respuesta por parte de ella. Se percató de que estaba completamente rígida de la cabeza a los pies, pero no le dio la más mínima importancia. Ella volvió la vista a la ventana. Él aceptó su silencio como su sumisión para anunciar que se iba a comer, que no tardase en reunirse con él para, a continuación, salir por la puerta rápido, como una liebre que escapa de la jauría.  Deseaba no verse más tiempo reflejado en el desprecio y la decepción que expresaban los gestos de Emilia.  
 
    Al bajar las escaleras de camino al salón, Don Emilio era consciente de que había perdido todo el respeto de su hija. Pensó que, dadas las consecuencias de sus últimos actos, era lo mínimo que tendría que soportar. Sin embargo, un agudo malestar se le instaló en el estómago. Dudó, al igual que del hecho de que pudiese recuperar ese respeto en breve, del hecho de que pudiese probar bocado durante ese día. 
 
    Ella no le siguió. Permaneció mirando por la ventana con el rictus serio. Por un segundo había fantaseado con la idea de que Oleg la hubiese solicitado en matrimonio a su padre. Esa también habría sido una solución. Podrían haberse marchado todos juntos al país del Conde, haber iniciado una nueva vida junto a él. Pero esa no fue la decisión tomada por ambos caballeros, su padre y el Conde…El Conde Oleg; quien durante la mañana se había mostrado sin disimulos enamorado de ella; quien no había dicho ni una palabra de todos los planes cuando estaba ya informado de su situación; quien estaba de acuerdo con los pactos con su padre para liberarles de las deudas vergonzantes y del regreso a su patria con las manos llenas de nuevas propiedades.  
 
    Emilia no supo a quién culpar más, si a su padre, ese hombre mayor que siempre se había mostrado protector y bondadoso con ella, o al Conde, ese hombre que se mostraba ahora ante ella más poderoso e intrigante de lo que hubiera imaginado jamás. Cierto era que nunca la pediría en matrimonio. ¿Cómo desposar a la hija de un hombre con semejantes vicios, con tales vergüenzas? ¿Qué pensaría de ella, que se había entregado sin reticencias y sin pedir nada a cambio? No podía ser.  
 
    Durante la mañana, habían permanecido un largo rato abrazados, mirando por los ventanales las nubes grises, amenazantes y, sintiéndose, por el contrario, ajenos a cualquier peligro exterior, protegidos por la oscuridad y la humedad del día, refugiados el uno en el otro hasta que una sirvienta, sin duda enviada por su institutriz, acudió a buscarla con timidez. Durante ese rato juntos, Oleg seguro que ya sabía que esos momentos de intimidad no volverían a repetirse.  
 
    Pegó la frente al cristal. Dejó rodar lágrimas llenas de ira por sus mejillas. La voz de Claudio asombrado ante su petición de la noche anterior se negaba a abandonar su mente.  
 
    – ¿Si ella muere te casarás conmigo sin condiciones, sin resistencias, sin atisbos de amargura o de infelicidad?–, preguntó Claudio en más de una ocasión queriendo entender la petición o convencerse así mismo de que aquello era verdad.  
 
    La había liberado, por fin, quedándose con su hermoso camafeo apretado en el puño. Emilia le miraba mareada, aterrorizada, como si todos aquellos acontecimientos no fueran más que un mal sueño. No había tenido fuerzas para volver a afirmar su petición. 
 
    –Pero, ¿por qué?– volvió a preguntar él. 
 
    –Cada bocanada de aire que ella toma es oxígeno que a mí me falta–. Respondió por fin Emilia con la voz cargada de odio mientras, sin vergüenza ninguna, le mantenía la mirada, harta ya de sus insistencias.  
 
    Tras unos segundos de silencio, decidió no volver a abrir la boca. Era mejor mantenerse firme, sin moverse un ápice de su postura ante él, que la observaba sorprendido mientras reflexionaba, al mismo tiempo, en lo que ella tramaba con tan extraña petición. Claudio intentaba entender algo que, en el fondo, poco tenía de racional.  
 
    Ante sus ojos Emilia acaba de cambiar completamente. Claudio se dio cuenta de que no sabía con certeza con quién estaba hablando. La joven apasionada de la lectura, del arpa y del tiro con arco, era mucho más que todo eso junto bajo un bonito y lujoso vestido. Y, tras asumirlo, a Claudio no pareció disgustarle del todo aquello que veía ahora en su futura esposa. El futuro Marqués se había acercado a uno de los grandes sillones de la sala y, apoyándose en su respaldo, se había vuelto a dirigir a ella para preguntarle qué es lo que la hacía odiar tanto a la hija de los Oslé. Pero Emilia no contestó. Él volvía a observarla con su mirada curiosa y tierna a la vez. Ningún atisbo de violencia quedaba en su rostro, como si lo que hubiese sucedido hacía unos minutos hubiese sido una breve pesadilla, como si el hombre que la hubiese apretado el cuello en modo amenazador hubiese sido otro.  Tras unos instantes, pareció aceptar el silencio como respuesta y, tras despedirse de ella con un sencillo gesto de cabeza, la dejó sola en la estancia. 
 
    En la mente de Emilia cada uno de ellos se perfilaban como lo que eran. Todos sabían lo que estaba sucediendo, todos menos ella, y eso no era justo. «Debían pagar por ello», pensaba Emilia mientras se limpiaba las lágrimas del rostro, se erguía frente a la ventana y tomaba aire despacio.  
 
    Claudio no haría lo que le había propuesto. No tenía ninguna necesidad de ello. Era el futuro Marqués de Comillas. Se olvidaría de una trastornada como ella que le hacía semejantes propuestas y, al final, se casaría con una joven heredera que no le diese quebraderos de cabeza. Y Don Emilio y ella podrían vivir, modestamente eso sí, pero sin mayores preocupaciones, tal y como habían hecho hasta entonces.  
 
    Furiosa y dolorida, Emilia no se reunió con su padre en el comedor. En su lugar, mandó ensillar su caballo preferido y salió a cabalgar por las que, por el momento, eran aún sus posesiones. Al principio fustigó bastante al animal para animarlo a cabalgar. No le preocupó que éste no hubiese realizado un previo y conveniente  calentamiento. Y, sin embargo, el animal respondió muy bien a sus exigencias. A pesar del viento en la cara y el esfuerzo de la cabalgata, no pudo quitarse las ideas de la cabeza. Primero cruzaron el bosque que, alejado de la mansión, cubría varios kilómetros cuadrados de sus tierras. Olmos, fresnos y sauces la vieron recorrer el terreno.  Ella se esforzó por evitar las ramas de los árboles a pesar de cabalgar a través de senderos ya muy marcados. Emilia los había recorrido cientos de veces y, por tanto, se los sabía de memoria. El caballo también los reconocía muy bien. Llegaron hasta el río que cruzaba sus propiedades, una corriente no muy grande pero sí bastante caudalosa. Allí, ella decidió aminorar el paso para ir al trote por su vereda. La vegetación verde y exuberante se asomaba al agua hasta llegar a tocarlas. Ramas de enormes helechos flotaban en la corriente felices del frescor y la humedad que les proporcionaba. Su vida, la de Emilia, era como esa corriente, llevada por las decisiones de otras personas que nada habían consultado con ella. Y, mientras, ella había rozado la felicidad conociendo, por primera vez, el que creía el amor correspondido y sus alegrías.  
 
    Frenó el caballo para observar el agua oscura como reflejo del cielo. Se preguntó si podría hacer algo para demostrarles a todos que no era una hoja flotando en el agua del deshielo primaveral. Pero no encontró una respuesta a todas sus dudas. Furiosa, volvió a animar al animal para separarse del cauce del río, tomar el sendero colina arriba y alejarse aún más de su hogar. Trotaron largo rato, hasta que el bosque se fue despejando y, sin darse cuenta, llegaron a uno de los puentes que cruzaba la corriente aún dentro de sus propiedades. Emilia escuchó voces. Sabía que allí estaba uno de los lavaderos en los que, las mujeres del personal que trabajaban para la familia, aprovechaban la fuerza del agua para lavar sus ropas. Emilia dirigió al caballo hacia allí. El lavadero estaba bastante concurrido. Varias mujeres, con la cabeza cubierta, se afanaban en la tarea, frotaban la ropa, la apaleaban, la escurrían. El sudor corría por sus frentes, el pelo se escapaba de los sencillos pañuelos que cubrían sus cabezas, sus manos se encontraban enrojecidas por la dureza de la tarea y el frío del agua. El caballo relinchó haciendo que ellas se volviesen para encontrar a Emilia en su montura. Algunas de ellas estaban acompañadas por sus chiquillos que miraban alucinados al animal. Emilia, a sus ojos, debía mostrarse como una princesa salida del bosque. Las mujeres saludaron con gestos de cabeza y, silenciosas, siguieron con sus quehaceres. Ella movió el caballo unos pasos hacia atrás sin terminar de marcharse. Observaba la indumentaria de las mujeres, sus pieles curtidas por el trabajo, por el aire libre, durante las distintas estaciones del año. Era una incógnita para ella el cómo podían aguantar semejante vida. Limpiaban la ropa de sus allegados o de quien se lo encargase a cambio de unas monedas, trabajaban día y noche, en sus casas o en la mansión, algunas también cosían redes de pescadores de la villa o contribuían a las tareas del campo para ganar un sobresueldo que apenas daba para vivir a sus familias. Emilia las había visto aquí y allá. Mujeres que trabajaban como bestias todas las largas horas del día, incluso de la noche, para mantener a sus hijos y, en muchas ocasiones, sufragar las borracheras de sus maridos. Concepción se lo había relatado en múltiples ocasiones. Muchas decidían incluso vestirse de hombre para viajar a Castilla y trabajar en los campos. No había obstáculo que no pudiesen salvar para conseguir alimentar a sus hijos.  Eran, para la mayoría, las invisibles. Pero no para la institutriz y su alumna.   
 
    Su visión no aplacó su cólera. Antes al contrario. Frente a ellas, se presentaba la figura de su padre, un hombre que lo había conseguido todo y que, por el vicio y el pecado, a punto estaba de perderlo. Términos como sinvergüenza, embustero, embaucador, hipócrita, ruin, inmoral, ocuparon su mente al tiempo que le provocaba un inmenso dolor. Emilio encarnaba ahora, ante su hija, todo aquello que Concepción le había enseñado que era vergonzante e intolerable en un caballero.  Si lo hubiera visto su madre, Carolina, en esta situación, se habría muerto allí mismo, en cuestión de segundos, como si la hubiese fulminado la humillación y la vergüenza de compartir su lecho con alguien de tal calaña.  
 
    Mandó al caballo girar y, liberando su frustración, lo espoleó para volver a introducirse en el bosque. Las ramas de los árboles se cerraron tras su paso ocultando el húmedo sendero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XI 
 
      
 
    Ante Claudio todo se presentó mucho más fácil de lo que hubiese imaginado jamás. La extraña petición de Emilia había sido, en principio, como clavarle un puñal entre los ojos. Pero con el paso de las horas consiguió serenarse y reflexionar. Aquella situación resultaba de lo más extraña y extravagante. Veía a Emilia como una joven, hermosa, rica, culta, inocente…Pero poco tenía de esto último.  
 
    Con el paso de los días, la petición había pasado a enfriarse en su conciencia. Quedó relegada a un rincón de su mente como un capricho extraño que, sin duda, no pensaba cumplir. ¿Por qué iba él a asesinar a la joven Oslé? ¿Por conseguir un matrimonio pacífico con Emilia? Ni siquiera tenía necesidad de que fuera así. Tenía a los Heras en la palma de la mano ya que, en breve, se haría con todas sus formas de subsistencia y, sinceramente, Claudio no creía que ninguno de ellos pudiese resignarse a vivir en la pobreza.  
 
    Al menos así lo pensaba hasta que, una tarde gris de primavera, su padre le requirió en su despacho para informarle de que la ejecución de la deuda se había encontrado con importantes trabas. Según los abogados, todas las pertenencias de los Heras se habían esfumado. Claudio sonrió a su padre, incrédulo. Las posesiones no se podían esfumar así como así, argumentó, la mansión estaba ahí, como siempre, las empresas también, sus tierras, su ganado, todo seguía estando en su sitio. El Marqués de Comillas miró a los ojos grises de su hijo y, con pesar, le notificó los últimos acontecimientos: 
 
    –Por algo Don Emilio  ha conseguido hacer una fortuna. Es más astuto de lo que imaginaba. Se nos ha adelantado hijo. Ha cedido todas sus posesiones al Conde Oleg de San Petersburgo. El ruso es ahora el legítimo dueño de todas sus riquezas. No me explico cómo ha podido tener la osadía de dar semejante paso. Sin embargo, considero que estos hombres no son como nosotros. Se desprenden de todo con facilidad. No le dan a las cosas el verdadero valor que poseen. En mi opinión, no respetan el auténtico significado de la propiedad privada. Eso o…el amor por su hija es tan fuerte que es capaz de arruinarse con tal de no obligarla a casarse contigo. Lo lamento hijo. Sé lo que deseabas ese matrimonio, aunque yo no me lo explique. La verdad es que te he visto muy pocas veces interesarte por otras cosas tal y como lo has hecho por este asunto. Parece truncarse todo: La noche preparada por los Duques sólo para ti, la ejecución de la deuda en cumplimiento de nuestras amenazas… No sé qué decirte. Todo en este asunto es extraño. Me resulta incompresible que esa muchacha reúse casarse con alguien como tú. Ella no tiene ni la clase ni el estatus de nuestra familia. En fin, las mujeres, siempre tan desconocidas como desconcertantes-. Terminó de decir su padre encogiéndose de hombros. 
 
    Claudio permaneció sentado en el lujoso diván en el que se había acomodado escuchando a su padre. Su mente no podía detenerse ante tales acontecimientos. Cientos de cuestiones se agolpaban sin respuesta. La maniobra tenía que haberse efectuado antes de la petición de matrimonio a Emilia. Seguro que había llevado su tiempo de negociación y tedioso papeleo. ¿Lo sabría todo ella? ¿De ahí su negativa a desposarse a pesar de las presiones y amenazas de él? Vista la petición de ella y la nueva dimensión que adquiría, todo era posible con respecto a su, hasta entonces, joven amiga. Y ¿en qué situación quedaban ahora los Heras? ¿En dónde vivirían? ¿Qué sería de sus vidas?  
 
    Agitado ante tantas dudas, Claudio se incorporó en el diván, apoyó los codos en sus rodillas y hundió la cara entre sus manos. Su padre lo interpretó como un gesto  de dolor. En el fondo siempre había pensado que su primogénito era un ser tímido y oscuro y, por tanto, incomprensible para alguien racional hasta la exageración como él. Lo miró sorprendido e incómodo. Carraspeó. No se le daban bien estas situaciones.  Claudio le entendió. Conocía muy bien el fuerte carácter del Marqués y su disgusto ante las señales de debilidad. Se destapó la cara de inmediato para observar a su progenitor con el rictus serio. Sus ojos grises, a menudo llenos de miradas cargadas de comprensión y ternura que el Marqués apenas toleraba en un varón, se mostraron ahora cargados de frialdad. 
 
    –No te preocupes padre. Puede haberse librado de nosotros. La más probable es que no cobrarás nunca sus deudas de juego, pero su reputación quedará seriamente dañada, y su hija se casará conmigo– afirmó tajante. 
 
    – ¿Crees que debemos hacer todo este asunto público? Si aún te interesa la joven… 
 
    –No, claro que no. Seremos los guardianes de su reputación por ahora– afirmó él levantándose para abandonar la sala–. No pierdas más tiempo en estos sentimentalismos,  padre. Es ridículo que te entretenga de tus deberes. Al fin y al cabo, es cosa de dos– terminó de decir sonriendo forzadamente a su progenitor–. Antes de irme una cuestión sólo, por si madre te ha comentado algo: ¿Has escuchado últimamente noticias respecto de los Oslé? 
 
    – ¿Noticias?– se extrañó el padre con cara pensativa durante unos momentos, – ¡Ah, sí!– exclamó por fin como si, de repente, hubiese encontrado la respuesta perfecta –: Parece ser que Virginia será la prometida del Conde Oleg en breve.   
 
      
 
    La vida se presentaba, ante sus ojos, como una realidad de extraordinaria singularidad. Ahora lo podía entender todo. Emilia bailando disimuladamente en la terraza junto a Oleg. Emilia, cada día más bella durante la primavera en que llegó la comitiva rusa. Ella, que le confesaba que no era doncella y le solicitaba la muerte de una joven amiga, Virginia.  
 
    Claudio había abandonado la conversación con su padre fingiendo tranquilidad mientras éste podía verle. Pero una vez que lo perdió de vista, el joven caminó furioso por los pasillos del palacio hasta llegar a su habitación. Allí, cerró la puerta de un portazo y caminó de un lado a otro de su cuarto maldiciendo a la joven Emilia, la dulce y singular Emilia que tanto tiempo le había engañado. Nada de aquello había sido previsto por él. Nunca, jamás, podría haberse imaginado todo lo que la realidad escondía tras una apariencia cotidiana de serenidad y tranquilidad. Todos se movían al mismo tiempo, de un lado para otro, haciendo de los días y de sus minutos realidades cambiantes que a él se le escapaban. Cada uno, en Comillas, se impulsaba por sus intereses. Intereses, eso sí, encubiertos a los ojos de los que se consideraban vecinos y amigos.  
 
    Maldijo a Emilia varias veces más; la maldijo por bella, por serena, por inteligente; por no mostrarse tal cual era;  por no ceder dócilmente a sus deseos, por resistirse sin hacerse notar; la maldijo por ser el único objeto de su amor, por haberle hecho imaginar una felicidad que, ahora, tal y como sabía que estaban las cosas, no llegaría.  
 
    Debió percatarse de ello antes. Había sido tan estúpido. Recordó aquella ocasión en que, estando en un acontecimiento literario organizado por Doña Concepción en el palacio de los Heras, Emilia le había hecho frente al mismísimo Marqués de Comillas. Su padre había sabido que Claudio pensaba participar en esa ocasión recitando un poema ante el público. Ocurrió poco después de volver de Londres y él, deseoso de agradar a Emilia, le confirmó que participaría gustoso. Pero el Marqués se presentó allí con intención de impedirlo. En la biblioteca de los Heras le manifestó su oposición a algo tan poco varonil como recitar un poema ante un selecto público y, menos aún, un poema inglés como él pretendía.  
 
    No obstante, Claudio no pudo ni dar explicaciones a su padre pues, cuando iba a hacerlo, Emilia irrumpió en la sala seguida de su institutriz y, sin remilgos, le discutió al Marqués las últimas palabras que había escuchado. Con mirada altiva y actitud serena, le espetó en la cara que esa concepción ante las letras y la cultura en general sólo era propia de brutos anticuados e iletrados, y que era una sorpresa encontrarla en alguien de la posición del Marqués. Ni la mismísima Doña Concepción, esa señora siempre seria y recta, pudo disimular su sorpresa al escuchar esas las palabras saliendo de la boca de la impetuosa muchacha. Claudio las observó a ambas, silencioso y sorprendido. El Marqués quedó estupefacto pero, apoyándose en su bastón, aún intentó resistirse a la voluntad de la joven dueña de la casa. Argumentó que, por respeto a su honorable padre, no iba a contestar a sus afirmaciones, que si fuera por él, ella, a su edad, aún estaría en disposición de recibir unos buenos azotes por metomentodo y que, por esta vez, dejaría a su hijo tomar la decisión correcta, (cosa que seguro haría, afirmó) para saludar con un frío gesto a ambas damas y abandonar la sala de un portazo. Emilia no se movió ni un milímetro de su sitio ante la respuesta que dio el Marqués visiblemente alterado. En lugar de eso, se dirigió muy seriamente a Claudio: 
 
    –Espero, como él, que tomes la decisión correcta. Te esperamos en la sala. – Palabras tras las cuales volvió a desaparecer de su vista seguida por Concepción. 
 
      
 
      Cuando nuestras dos almas. 
 
      
 
    Cuando nuestras dos almas se alzan firmes, 
 
    cara a cara, silenciosas, dibujando intimidades, 
 
    hasta que la extensión de nuestras alas se quiebra, 
 
    lacerando cada recodo, quemando cada curva. 
 
    Entonces ¿qué amargura de la tierra puede opacarnos 
 
    sin que en el otro encontremos eterno consuelo? 
 
    Piensa que, escalando alto, los ángeles nos contemplan; 
 
    deseando derramar una dorada, una perfecta melodía 
 
    sobre nuestro abismal y querido silencio. 
 
    Demoremos nuestros pasos por el mundo, amado mío; 
 
    huyendo del humor inestable de la humanidad 
 
    que aísla cruelmente a los puros espíritus. 
 
    Hagamos juntos un sitio donde permanecer de pie, 
 
    donde la felicidad de las horas sea amarnos por un día, 
 
    rodeados por la Oscuridad como única compañía.[1] 
 
      
 
    Ese era el poema de la gran Elizabeth Barret que había recitado bajo la atenta mirada de los presentes. Claudio no lo había escogido al azar, ni al poema ni a la autora. El texto le resultaba inmenso dentro de su brevedad, acertado y bello para declararse a Emilia (de manera encubierta, eso sí) al tiempo que creía que, el hecho de que fuera escrito por una mujer, podría ser muy inspirador para todas las damas presentes. Ella le observó en todo momento. Incluso le pareció que, en algunos instantes, se conmovió ante su interpretación. Sentir su atención sobre él le llenó de seguridad en sí mismo y le proporcionó una felicidad pocas veces experimentada con anterioridad.  
 
    Días después, Claudio se sintió enfermo pero, al no querer atender a los síntomas de su cuerpo y pretender seguir con sus rutinas, sus baños en el mar, sus partidas de cartas en las casas de amigos, sus lecturas hasta bien entrada la noche, la enfermedad terminó por encamarlo. Las fiebres fueron muy altas y la preocupación cundió en la casa. Poco recordaba él de esas semanas de convalecencia en las que dormía y apenas despertaba. Salvo un detalle: a Emilia que entraba en silencio, como en una nebulosa, en su cuarto para, con semblante preocupado, observarle, tocarle la frente, hablarle palabras que a él, en ese estado, se le hicieron incomprensibles. Juraría, con la mano sobre la Biblia, que Emilia había estado allí, sentada junto a su lecho, poniéndole paños húmedos en la frente. Emilia que  leía para él en voz alta, hablaba con el médico en sus visitas e intercambiaba opiniones con una enfermera desconocida para él. Entremedias de las voces femeninas el poema inglés se repetía en su mente, “¿qué amargura de la tierra puede opacarnos sin que en el otro encontremos eterno consuelo?”... “Hagamos juntos un sitio donde permanecer de pié…” 
 
    Pero, cuando por fin se despertó, agotado, débil pero ya sin fiebre, Emilia no estaba junto a él. En su lugar, se encontró a la extraña enfermera, una joven voluntariosa y trabajadora a la que sus padres habían contratado para que lo cuidase durante su convalecencia. Claudio nunca consultó a nadie si lo que había visto era cierto o fruto de los delirios causados por la fiebre. Prefirió pensar que así había sido. Y el hecho de que nadie le comentase la presencia de la joven en casa fue achacado, en su pensamiento, a la visible antipatía que sentía su padre hacia ella. 
 
    Curiosamente, la vida le brindaba a él las oportunidades con generosidad, como si el universo se hubiese confabulado para procurar la muerte de la joven de Flandes y, en consecuencia, el cumplimiento de la petición de Emilia.  
 
    Al meditar sobre ello, Claudio se percató de que nunca antes había coincidido tanto con Virginia como en esa primavera. Cierto era que antes él había viajado. Igualmente cierto era que, en primavera e inicios del verano, los actos públicos en la villa de Comillas se multiplicaban por todas partes. Villas, jardines, plazas o playas se convertían en los nuevos escenarios de la vida pública durante las estaciones de buen tiempo. Así fue como coincidió con los Oslé en numerosas ocasiones.  
 
    La caridad como excusa procuró que se viesen en diversos actos de recaudación de dinero. En la estación primaveral se aprovechaba para hacer todos los arreglos que la lluvia dificultaba. Actividades como las reparaciones de la Iglesia de Comillas, o el adecentamiento de la única escuela habida en la villa que atendiese a los hijos de las familias pobres y los retirase de la calle, eran ejemplos a realizar. Todos los veranos ambos edificios reclamaban atención y trabajo. Por su causa, las personas en situaciones realmente privilegiadas se reunían en diversas actividades para pasar el rato y, de paso, donar dinero delante de una buena y reputada cantidad de vecinos. En esas ocasiones, Claudio había podido observarla junto a sus padres, charlar con ella animadamente con Eulalia como espectadora, ponerse al día acerca de los planes de los Oslé para ese buen verano que se aproximaba.  
 
    Pero también habían coincido en actos de otra naturaleza: Reuniones organizadas por la madre de Claudio en el palacio de los Marqueses para pasear juntos por el jardín y merendar aprovechando el buen tiempo, salidas a caballo por las playas de la zona con la excusa de disfrutar del aire de mar, encuentros casuales por los mejores negocios de Comillas visitados por los jóvenes para renovar su vestuario para todas esas especiales ocasiones… Y, con la frecuencia de su visión, a Claudio todo empezó a parecerle más factible.  
 
    En un principio, pensó en reunirse con ella. Se devanó los sesos imaginando como preparar la cita sin  que nadie lo supiese. Había un chiquillo en la villa muy especial. Un pequeñajo sucio y hambriento que todos conocían por su imbecilidad. Su madre era una mujer pobre y trabajadora que, un buen día, dio a luz a ese chiquillo que no podía ni oír ni hablar. Claudio, como muchos hombres de la zona, estaba convencido de que el chiquillo había sido concebido mientras su madre trabajaba como prostituta. Sólo como consecuencia de un acto tan impúdico e inmoral podía entenderse el nacimiento de ese ser tan incompleto. Pero eso no importaba. Como consecuencia de sus taras, el niño estaba completamente imposibilitado para decir una sola palabra. Y obviamente, tampoco sabía leer. Sólo su madre conseguía comunicarse con él. Mandar al crío con la nota hasta las manos de Virginia era sólo una cuestión de que la madre se lo ordenase a cambio de unas pocas monedas.  
 
    Pero, con el paso de las semanas, Claudio no tuvo ninguna necesidad de acudir a nadie más. En una de esas reuniones de las mejores familias para escuchar, en el salón de música, a un cuarteto mandado traer por la Marquesa de Comillas para esa ocasión, pudo escribirle en sus propios aposentos una breve nota para dársela a ella en persona.  
 
    Virginia se encontraba sentada entre a sus padres y Eulalia en una de las primeras filas de sillas dispuestas frente al cuarteto. Él se apresuró un poco para tomar asiento justo detrás de ella. Pudo observar el rubio cabello de la joven recogido con esmero en diversas trenzas ensortijadas en lo alto de su cabeza. Un lazo de tul blanco se enroscaba entre su pelo. Entraba y salía de entre la melena rubia aquí y allá. Recorría la cabeza en un juego del escondite que, a la vez, le daba movimiento e incluso vida al tul, pareciendo una brillante e inofensiva serpiente en ese suave y perfumado nido. Unos pendientes de perlas salvajes decoraban los pequeños óvalos de sus orejas. Tuvo ocasión de mirar su nuca, pálida, fina y delicada. Incluso juraría haber podido sentir su olor a polvos de vainilla.  
 
    La música los envolvía a todos. Y, por fin, mientras el violonchelo subía sus notas en un nostálgico sólo, Claudio fingió inclinarse hacia delante para mirar sus zapatos, adelantar su mano tocando el codo de ella, enfilarla despacio a lo largo de su brazo y, cuando ella extrañada movió la mano, meter la nota en su palma y cerrarle el puño con delicadeza en torno a ella. Notó, con agrado y sorpresa a la vez, que Virginia se había puesto tensa, pero que, al mismo tiempo, le había dejado hacer a él y, sumisa, había mantenido el puño cerrado dentro de la propia mano de Claudio los segundos que él lo requirió. Tras ese breve tiempo, él se retiró con sigilo, satisfecho de que nadie se percatase de su contacto. Virginia no se detuvo a mirar la nota. Se mantuvo inmóvil hasta que terminó el tema. Sólo entonces la vio hacer un pequeño gesto en el que el minúsculo papel desapareció de la vista de cualquier curioso. A él le pareció muy astuto por su parte. Pensó que ese comportamiento demostraba la costumbre de Virginia ante hechos de la misma índole.   
 
    Tras la música, los invitados disfrutaron de un delicioso tentempié en uno de los mejores salones del palacio. Ni los Heras ni el Conde Oleg de San Petersburgo habían sido invitados para esta ocasión. Los Marqueses de Comillas consideraban que era muy pronto  para que su hijo volviese a encontrarse con los protagonistas de sus pesares. Nada sospechaban de que, en realidad, Emilia seguía siendo la principal motivación de sus actos. 
 
     Claudio se entretuvo con unos y con otros invitados. Algunos amigos aprovechaban estas reuniones para conversar con él, interesarse por su salud y demás asuntos. En un par de ocasiones, su mirada se encontró con la de Virginia observándole. En ambas, ella había desviado la mirada, tímida y avergonzada de que la hubiese descubierto. Sin embargo, él no se acercó a charlar con ella en ningún momento. Fingió, deliberadamente, indiferencia. 
 
      
 
      
 
    Capítulo XII 
 
      
 
    Había ensillado él mismo su caballo durante la tarde para, sin decir nada a nadie, salir a cabalgar mucho antes de la hora acordada. Aprovechando el buen tiempo que hacía, disfrutó un rato del paseo por sus posesiones. Sin embargo, los intentos por su parte de no pensar en nada fueron inútiles. Su mente no dejaba de dar vueltas a todo aquel asunto. Había concertado una cita con Virginia impulsivamente, sin pararse a pensar. Se dijo así mismo que sólo pretendía acercarse a ella, conocerla mejor, descubrir (a parte de los aspectos obvios como la belleza de la joven) cuales eran los demás atractivos que poseía para que el Conde de San Petersburgo la considerase candidata a convertirse en su esposa. Cierto que ambos se conocía ya de tiempo atrás, pero dado el escaso interés que él había mostrado hacia ella, apenas sí se había detenido a admirarla.  
 
    Virginia era, en su opinión, una de las bonitas damas que se podían encontrar en Comillas, de buena cuna, eso sí, pero nada más. No poseía más atractivo que el de su físico. Siendo así, en pocas ocasiones se detuvo a mantener una conversación con ella que no se limitase a las puras fórmulas de la cortesía y la buena educación. 
 
    Quizás, si le agradaba, considerase la posibilidad de arrebatársela al Conde. A estas alturas no tenía duda alguna de que el interés de Emilia por hacerla desaparecer se debía a los celos. Y, si bien Emilia le había procurado un gran dolor al rechazarle, estaba seguro de que él se lo devolvería casándose con la mujer a la que tanto odiaba, convirtiéndola en Marquesa de Comillas mientras los Heras se hundían en el olvido de la pobreza. Ante estos pensamientos sintió un dolor mucho más profundo de lo que había imaginado. Era inexplicable, pero la preocupación por el futuro de Emilia todavía no había desaparecido de su horizonte. 
 
    Cuando el Sol empezó a declinar, Claudio aprovecho para acercarse hasta la playa y cabalgar veloz por la orilla del mar. En la costa no quedaba ya nadie. Tan sólo algunos pequeños luceros de diminutos barcos de pescadores alumbraban, como pequeñas estrellas, el interior del mar. Sólo cuando llegó a la punta de la playa que ya se adentraba en el mar y que daba inicio a las cumbres rocosas que las separaban de los siguientes arenales, se percató de que era la hora de su cita. Enfiló la salida de la playa a través de las dunas para poder girar de nuevo a su derecha y tomar la pendiente hacia lo alto del precipicio.   
 
    Ya casi a oscuras, escuchó el relinchar de otro caballo. Alguien le esperaba en lo alto donde, hacía ya unas décadas, el Marqués de Comillas había mandado construir un pequeño pero magnífico templete de mármol que se asomaba al barranca. Las vistas allí eran espectaculares durante el día. Al caer la noche, se podía contemplar un impresionante atardecer sobre el Mar Cantábrico.  
 
    Claudio se acercó al paso de su caballo, despacio y cauteloso. El otro animal estaba esperando mientras pastaba en paz junto al templete. Pudo vislumbrar, en su interior, el perfil de la joven que contemplaba el anochecer. Al contrario de lo que él había imaginado, Virginia acudió a la cita por él solicitada en su discreta nota. Nada preguntó con anterioridad acerca de sus motivos. No se había pronunciado al respecto a través de ninguna otra vía hasta llegar el momento acordado. A causa de esa gran discreción, por ese silencio mantenido entre ambos, Claudio temió, en los días previos, que ella no acudiría. Era muy posible que simplemente no fuese y que diese la callada por respuesta. Pero no fue así.  
 
    Él no sabía muy bien como sentirse. Al bajar de su montura decidió que debía estar satisfecho ante la fuerza que tenían sus peticiones sobre los demás. Dejó al animal suelto sabiendo de su buen entrenamiento y de lo improbable que era que huyese en alguna dirección. El caballo estaba acostumbrado a seguirlo a su menor requerimiento sin necesidad de sujetarle de las riendas. Enfiló las cuatro escaleras de subida al templete y, ya que ella aún no le miraba, aprovechó para observarla a su gusto.  
 
    Virginia iba impecablemente vestida para la monta a caballo. Un hermoso vestido azul, complementado con un sombrero adornado con plumas blancas de avestruz, y un hermoso chal del mismo color, se encargaban de protegerla de la humedad del anochecer. Ella, entonces, pareció escucharle. Se giró y ante su presencia hizo una pequeña reverencia como saludo. 
 
    –Buenas noches– dijo contenta. 
 
    –Buenas noches–contestó él terminando de subir las escaleras al templete–, ¡qué hermosa estáis! Si me permitís decíroslo claro. 
 
    –Gracias– contestó ella. 
 
    –Gracias os las doy yo por acudir. La verdad es que las dudas me han inquietado durante estos días de espera. 
 
    – ¡Oh! Y a mí. No podía dejar de preguntarme cuál sería el motivo que tendríais para desear verme en tales circunstancias. 
 
    –Habéis sido muy amable en ese caso. Tan sólo deseaba el encuentro en tranquilidad e intimidad entre nosotros. Hay siempre tanta gente en todas partes. Es imposible mantener una conversación sosegada de esa manera. 
 
    –Sí, lo es– le interrumpió ella visiblemente nerviosa. 
 
    – ¿Habéis comentado con alguien este encuentro? ¿Quizás alguien os ha dado sabios consejos para que acudierais?– preguntó él sonriendo. 
 
    –No. Lo pensé, pero después rechacé tal idea. Si quisierais que alguien lo supiese no lo habríais solicitado del modo en que lo hicisteis. Ni siquiera se lo he contado a Eulalia. Tampoco querría que me juzgase mal. Creo que este encuentro es algo que mejor que quede entre los dos– admitió Virginia mirando al suelo, tímida, casi pareciendo desear desaparecer en aquel preciso instante.  
 
    A Claudio le pareció maravillosa. Su belleza era la de un ángel en la Tierra. Su piel perfecta acompañaba a unos ojos verdes y cristalinos, a unos pómulos sonrosados y a unos labios carnosos de lo más deseable. Si le hubieran dicho que Virginia era una emperatriz retratada por algún genio de la altura  del vienés Stieler, se lo habría creído a pies juntillas.  
 
    Sin duda, había recibido la educación de una dama. Sus maneras eran impecables. Su forma de comunicarse con él era la correcta. Esa timidez, esa inocencia, resultaban de suma conveniencia en una joven. Y, sin embargo, Claudio no se había percatado de ello hasta entonces. Fue en ese momento en el que la miraba con los ojos del Conde Oleg, buscando qué podría desear él, cuando en su mente anotó todas las delicias que escondía la joven Oslé si lo que se pretendía era una esposa perfecta.  
 
    Se acercó un poco más para mencionarle lo hermoso del anochecer que, a esas alturas, prometía ser fresca y estrellada. Ella asintió con la cabeza añadiendo que por la mañana, al levantarse y ver el día despejado de nubes, había pensado lo mismo: La noche sería fresca, con el aroma del verano, y llena de estrellas colgantes del cielo que podrían iluminarles en su encuentro. Él sonrió para, a continuación, preguntarle qué había hecho durante el día. Virginia se animó y le comentó su jornada sin dejar de detenerse en los detalles. Claudio se aburrió en seguida del relato de la joven. No encontró la necesidad de tantos pormenores en las nimias actividades que llevaba a cabo tales como el desayuno, el paseo por los jardines observando los bellos rosales y el trabajo de los afanados jardineros, el almuerzo, la siesta o la tarde de lectura de la Biblia junto a su amorosa madre. Pero la dejó hablar, paciente y cortés. Necesitaba escucharla, sentirla, saber qué había detrás de aquella belleza casi sobrenatural. Cuando ella finalizó su relato, le miró agradecida de que él la escuchase concentrado y sin interrumpirla. No estaba acostumbrada a ello.  
 
    – ¿Sois ávida lectora de las Sagradas Escrituras?– preguntó él. 
 
    – ¡Oh! Si, tal y como corresponde. Mis padres se han ocupado de que tenga una buena base cristiana en mi educación. Y yo procuraría lo mismo para con mis hijos. La palabra del Señor es la mejor guía para nuestros actos. 
 
    –Sabias palabras, querida–, contestó Claudio –. Me pregunto qué supondrá para el alma de una buena cristiana estar aquí reunida, en la incipiente oscuridad, a solas, con un varón– añadió, provocador. 
 
    Virginia sonrió y, volviendo el rostro al suelo, contestó: 
 
    –Sois vos, ni más ni menos. Creo que puedo confiar. No todos los hombres tienen su reputación. 
 
    – ¿Y qué reputación es la que me precede? 
 
    –La de un caballero de la más alta cuna y, por tanto, con la mejor educación que se puede obtener. Un cortés caballero que, a pesar de ser de una poderosa familia, se interesa y esfuerza en asuntos en los que otros no se detendrían, como la literatura y el pensamiento profundo. 
 
    –Me halagas, Virginia– admitió él acercándose para cogerla de la mano–, vuestras palabras son perfectas. Todo en vos parece perfecto. Pero dime, ¿es eso lo que podría empujaros a acceder a este encuentro? ¿Quizás os ganéis una reprimenda paterna si algún día tiene conocimiento de ello? 
 
    Virginia alzó la vista, sonrió, sin apartar su mano de entre las de él. 
 
    –Caballero, estoy segura de que el día que se sepa en casa no recibiré tal reprimenda. Más bien al contrario– añadió con gesto presumido–, me la darían si supieran que no he venido y he  dejado pasar esta oportunidad. No podía desaprovechar la ocasión. 
 
    – ¿Desaprovechar?– repitió él tomando ahora con la otra mano la barbilla de la joven, suave, frágil y diminuta entre sus dedos. 
 
    –No creo que mis sabios padres desaprueben mi amistad con vos. Nadie en Comillas se atrevería a negaros algo, Claudio– admitió ella con ojos alegres, brillantes, llenos de expectación.  
 
    A él le pareció, incluso, que se ponía de puntillas, para facilitar que la besase. Pero no fue así. El futuro Marqués se había quedado petrificado mientras procesaba sus palabras. La familia, siempre la familia. El título y el poder que impedían que la gente viera algo más allá de todo eso. ¿Cómo podía haber sido tan tonto como para  haberse cuestionado que Virginia acudiese a la cita? Como ella había afirmado: Nadie en la región les negaría nada a los Marqueses de Comillas.  
 
    Virginia, al ver qué no sucedía nada, volvió a apoyar los talones en el suelo mientras su sonrisa se desvanecía. El rostro serio e impertérrito del joven que aún le mantenía alzada la barbilla le impresionó. Se había equivocado en algo pero no sabía en qué.  
 
    La mirada de Claudio pareció volverse de hielo. De pronto, él deslizó sus manos hasta el cuello de ella y, sujetándola firmemente, enredando sus dedos entre el rubio cabello de la joven preguntó: 
 
    – ¿Crees que nadie me negaría nada? 
 
    Virginia no contestó. Empezó a asustarse. Él había cambiado de tono al pasar al tutearla sin previo aviso. Ese cambio fue acompañado en una modificación en los gestos y en la voz. Algo se había despertado en el interior de su acompañante, algo que, sin saber muy bien de qué se trataba, le pareció al instante feo y peligroso. Las piernas le temblaban ligeramente. El frío de la noche, esa noche fresca y estrellada que ambos habían predicho, pareció, de repente, clavársele en los huesos.  
 
    –Sí hay personas con dignidad suficiente como para negarme mis caprichos. Es más, hay familias enteras capaces de decirme que no a la cara sin temor ninguno. Supongo que para eso hay que tener algo más de autoestima–. Afirmó él lleno de ira recordando el gesto de Emilia negándole su voluntad con la cabeza entre sus manos–. ¿Puedes decirme que no, Virginia?– preguntó él en tono burlón.  
 
    Ahora entendía que Emilia pudiese detestar tanto a Virginia como para desearle la muerte.  
 
    Pero ella estaba demasiado llena de horror, perpleja, petrificada por el espanto. Nunca antes la habían agarrado y hablado de esa manera. Él parecía penetrar en su interior con la mirada gris. Buscaba algo que no encontraba. Sin liberarla, Claudio la empujó brutalmente contra uno de los pilares del templete. Su cabeza chocó contra el mármol sin que en la expresión de él hubiese ni el más mínimo cambio. Su sombrero se descolgó hacia un lado de su cabeza dándole, con las plumas blancas de avestruz tiesas en el aire, una imagen ridícula. Él sintió aún más repugnancia por esa muñeca vacía mientras, el dolor del golpe en el cráneo, recorrió la médula espinal de Virginia en cuestión de un segundo.  
 
    Ella había tenido, hasta ese momento, una vida plena de alegrías. En su hogar los días pasaban llenos de deliciosas rutinas que siempre le habían parecido de lo más natural. Sus padres la habían amado más que a nadie en este mundo. Fue, en ese instante de dolor y terror, cuando Virginia se percató de que, hasta entonces, nada se le había negado a ella. Sus amistades la adoraban. El servicio de la casa cumplía sus exigencias y se apartaba a su paso. El trato con los de su misma clase siempre había sido cordial, educado hasta la exageración. Virginia supo de repente que, en su entorno, su presencia causaba admiración en algunos y despertaba la codicia en otros, en particular, entre los varones de una determinada edad. Se vio así misma siendo observada en los salones de baile como a la joya de la corona. Toda ella perfección, desde la coronilla a los pies. Horas de trabajo y de entrenamiento diario hacían de ella la perfecta dama. Entre sus iguales se la admiraba o se la deseaba. Entre los de abajo, hasta entonces invisibles para ella, era considerada como a una aparición, un ser celestial con una vida llena de privilegios con los que ellos no podrían ni soñar. Adquirió conciencia de ello en ese mismo minuto en que se atrevió a enfrentar los ojos de Claudio. Lo intentó, pero no fue capaz de articular palabra. Dios no le dio ni las energías ni el valor para ello. 
 
    El futuro Marqués de Comillas comprendió la petición de Emilia más allá de los celos que pudiese sentir. Aquella mujer celestial era fácil de detestar por cualquier humano de carne y hueso. Teniéndola aún asida por el cuello supo que ella no sería capaz de rebatirle absolutamente nada. La perfección en ella no era más que un frágil y vacío cascarón. Dicha perfección fue ideada y entretejida por otros para la satisfacción de unos pocos privilegiados. Virginia parecía creada para la felicidad de un hombre, el escogido en función de su fortuna y otras virtudes. Pero, al mismo tiempo, recordaba a los demás que pocos alcanzarían el cielo. Y todo el mundo sabía que las comparaciones son odiosas. Llegó a una conclusión: No había humanidad en ella. No había nada de valor ahí dentro. 
 
    El frío de la noche pareció empujar las manos del joven para que se cerrasen, llenas de ira, sobre su cuello. Ella, aterrada, llevó sus manos hacia las de él en un inútil intento de liberarse. Apenas sí pudo hacer un leve sonido con su voz mientras movía sus piernas como si así fuese a escapar. El único sonido en aquella elevación frente al mar era el del roce de sus zapatos contra el suelo. Claudio apretó un poco más el frágil cuello. Virginia no dejó de mirarle a los ojos ni un segundo. En su mirada reflejaba incredulidad ante lo que ocurría para convertirse, con los segundos, en el terror de la consciencia plena de que esos terribles momentos eran los últimos en los que exhalaría aire en esta Tierra. Sus labios se movieron como un pez fuera del agua. De sus ojos empezaron a brotar frías lágrimas de pánico.  Apartó sus pequeñas manos de las de él para intentar atacarle, arañarle la cara o incluso, llegar a los ojos de su asesino. Pero sus brazos eran demasiado cortos. Llena de desesperación, se agarró a los brazos de Claudio. Notó la fuerza que hacían sus músculos para privarla de oxígeno y ello le aterrorizó aún más. Virginia luchaba, a su manera, entre la vida y la muerte. En breve, su tez adquirió el tono lívido de la falta de oxígeno. Sus ojos fueron perdiendo brillo. Sus pómulos y sus labios dejaron atrás su rubor para adquirir, poco a poco, un tono grisáceo. Se rindió. Sus hermosos ojos se cerraron, por no ver más el rostro de su asesino, mientras permitió a Claudio disfrutar del espectáculo de la vida abandonando su cuerpo. Por fin, las manos de la muchacha cayeron inertes a los lados. Claudio, aún sin soltarla, la observó con la decepción con que un niño observa una muñeca rota. Con desprecio, la soltó del cuello y la dejó caer al suelo.  
 
    La noche había ya cubierto el templete. Las estrellas fueron las únicas testigos del adiós a la vida de la hermosa e inocente joven. Ellas, que le habían augurado un futuro espléndido que empezaría en ese mismo encuentro, parecían, ahora, con el titilar de su luz, sonreír  ante lo ocurrido a sus pies. Él le dio la espalda al cuerpo para contemplar la oscuridad. Virginia había tenido suerte muriendo allí, arriba, en el precipicio más alto de la villa. Sin duda, no habría encontrado otro sitio en la localidad más cercano a Dios. 
 
      
 
    Durante días se buscó a la única hija de los Oslé en la villa de Comillas desde que su caballo apareciera sólo de vuelta a sus establos. En esas horas, los corazones de la familia se mantuvieron en vilo, en esa pausa que parece eterna cuando un ser amado ha desaparecido y se desconoce qué le ha ocurrido. Los vecinos de la villa se sumaron a su búsqueda desinteresada e incansablemente. Todos los esfuerzos fueron inútiles. 
 
    Días después, un pequeño, sucio y flacucho, acudió llorando a los brazos de su madre. La mujer, asustada ante la reacción de su pequeño que no se separaba de su pecho para permitir que le observase, temió que éste tuviese algún daño en su cuerpo. Intentó despegárselo pero fue inútil. El crío se abrazaba a ella con fuerza. La mujer no le hablaba, sólo quería despegarlo de ella, examinarle en busca del mal que hacía que su crío gritase de aquella manera. Pasados unos minutos, el pequeño cedió a la fuerza de su madre quien, tras levantarle la ropa, examinar su cabeza, y buscar algún daño que no encontró le obligó, por fin, a mirarle a la cara y, con la voz y con los gestos de sus brazos tocando todo el cuerpo del pequeño, le preguntó qué mal tenía. Éste, con el paso de los minutos, pareció tranquilizarse un poco y, aun entre lágrimas, levantó sus brazos hacia el horizonte. Con el brazo izquierdo siguió señalando mientras con el derecho, después de limpiarse los mocos con la manga de su gastada camisa, hizo el gesto de las hondas del mar. La madre pareció entender en el acto. Cogió a su hijo en alto (quien le abrazó más fuerte que nunca) y enfiló el camino hacia la playa. Allá, en el cabo de rocas que se adentraba en el agua poniendo punto y final a la arena, creyó divisar algo azul. El niño apenas se atrevió a mirar para volver a señalar con la mano en aquella dirección y esconder de nuevo la cara en el hombro de su cansada madre. Ella caminó despacio por la arena de la desierta playa. El día anunciaba mal tiempo por lo que nadie se había animado a acercarse hasta allí. La mujer, ya agotada por la carga de su hijo y la caminata sobre la arena del mar, frenó el paso a medida que se acercaba al bulto azul. Se detuvo de inmediato cuando por fin vio de qué se trataba. Abrazó muy fuerte a su hijo pero ni una lágrima asomó a sus ojos. A esas alturas de su vida, ella había visto cosas peores que aquella. El cuerpo de la joven Virginia yacía roto por el maltrato que le habían dado las olas del mar. Estaba de espaldas al cielo, con el rostro hundido en la tierra. El agua movía sus ropajes arriba y abajo, arriba y abajo. La mujer besó en la mejilla a su pequeño sin dejar de mirar aquel cuerpo roto. Y, sin decir palabra, pues nadie la escucharía, ni el cadáver, ni el mar, ni su hijo sordo, se volvió en dirección a la población. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIII. 
 
      
 
    Mª Isabel llegó en su elegante carruaje a media tarde. En los últimos días era raro que saliese de visita. Prefería recibir a las amistades en la comodidad de su propio hogar. Pero no había tenido noticias recientes de Emilia y estaba preocupada. El silencio en su amiga era extraño. Lo normal era que fuera a visitarla una vez a la semana. Y, dado el estado de Mª Isabel, en las últimas semanas Emilia no había dejado de hacerlo. Por si fuera poco, Emilia también se comunicaba con ella con notas que le hacía llegar a través del servicio. Sin embargo, nada había sabido de su mejor amiga en la última semana. Ello no podía dejar de alarmarla así que, tras enviar una breve nota informativa de su visita poco antes de partir, se arregló y salió ella misma a su encuentro. 
 
    Al llegar a la mansión de los Heras halló a Emilia ya esperándola. Tras bajar del carruaje no pudo evitar abrazarla. Emilia no tenía buena cara. 
 
    –Vayamos dentro– le dijo ésta cogiéndola por la cintura y dirigiéndola hacia la biblioteca.  
 
    Ambas se sentaron junto a al té previamente ordenado por la dueña de la casa.  Tras acomodarse y haber probado las bebidas calientes, se miraron a la cara dispuestas a hablar con sinceridad. En ocasiones así las dos sabían de la necesidad de esa conversación sin necesidad de palabras en voz alta que exigieran dicha sinceridad. No hacían falta aclaraciones al respecto. Se conocían lo suficiente, se entendían de sobra como para entender, con sólo verse, cuando una conversación así era conveniente: 
 
    –Tienes mala cara, querida. Estoy preocupada. Algo te ocurre. No me lo niegues. Toda esta semana ha sido muy extraña en ti.  No he sabido nada de ti, nos has venido a visitarme como acostumbras, todo ha sido silencio por tu parte. ¿Qué ocurre? Date cuenta de que sé más de lo que crees. No soy ciega y te aprecio. Eso hace que pueda ver algunas cosas aunque tú no lo pretendas. 
 
    –Lo sé, lo sé– le interrumpió Emilia. Tras unos segundos de silencio cogió aire con fuerza para dirigirse a su amiga –. La vida ha sido dura conmigo aunque nunca pensé que podría pasar. Me he enamorado, y al tiempo me he equivocado. ¡Virgen Santa! ¿Cómo he podido equivocarme de esta manera? ¡Oh, amiga! ¡Todo esto es tan duro!– se lamentó abrazándose a sí misma. 
 
    –Querida– dijo Mª Isabel acercándose más–, lo siento de veras. Pero, aunque no me creas, todo pasará. Hay luz al final del camino. Las penas de amor son así.  
 
    – Sólo necesitaba pensar– volvió a interrumpirle Emilia–. Él me ha escrito en distintas ocasiones durante la semana. Quería verme, pero yo no comprendo nada. No puedo volver a darle una oportunidad. En sus últimas explicaciones no fue sincero conmigo. Tuve que saber por mi padre la verdad de la situación. Y ahora no me veo capaz de confiar en nadie. 
 
    – ¿Oleg?– preguntó Mª Isabel sólo por confirmar lo que ya sabía. 
 
    –Así es– afirmó Emilia–, pero todo es mucho más complicado de lo que tú crees. En realidad, sólo sabes una pequeña parte de todo. No sería capaz de confesarte mis errores y mis pecados. 
 
    Su amiga acercó un poco más la silla para poder pasar su brazo por encima de los hombros de Emilia. 
 
    En ese momento llamaron a la puerta de la biblioteca. Antes de que pudieran contestar, Concepción entró apresurada, pálida y alterada. 
 
    – ¡Dios mío!– pronunció al ver a las dos amigas juntas–, es una providencia que esté usted aquí querida–. Admitió al ver a la visita–. ¿Ha venido a darle la noticia a nuestra Emilia?– añadió juntando las manos en un gesto de súplica. 
 
    – ¿La noticia?– se extrañó Mª Isabel mientras retiraba el brazo de los hombros de su amiga y ésta se levantaba de la silla con interés–, ¿qué noticia?– continuó. 
 
    – Es la joven Oslé– comenzó a decir Concepción observando ahora a Emilia–, Virginia…ha aparecido muerta…en la playa…esta mañana. ¡Es horrible!  
 
    – ¿Muerta?– repitió Emilia aterrorizada. 
 
    –Pero, ¿cómo?– añadió Mª Isabel levantándose al igual que su amiga.  
 
    Por un momento le pareció que Emilia se balanceaba levemente. Instintivamente se acercó para volver a sujetarla, esta vez, por la cintura: 
 
    –  Emilia, respira, por favor, respira. 
 
      
 
    El cuerpo de Virginia fue colocado con toda delicadeza en un elegante ataúd ante la atenta mirada de sus padres. Su larga cabellera rubia fue dispuesta libre de ataduras a ambos lados, sobre sus hombros, enmarcando su rostro plácido y descansado. A pesar de que el padre intentó evitarlo, la madre se quedó a su lado junto con las demás mujeres cercanas a la familia que se dedicaron, con esmero, a decorar todo su cuerpo con flores recién cortadas del jardín.  
 
    Una vez que consideraron que el arreglo era todo lo perfecto que podía ser, dejaron pasar al fotógrafo para que retratara para la eternidad a la muchacha. Mientras el hombre trabajaba mostraba todo el respeto que fue capaz. Tuvo que escuchar, a su pesar, los lamentos de la madre, herida mortalmente por su pérdida. En pocas ocasiones su trabajo había sido tan duro. Con anterioridad había fotografiado a niños ya fallecidos junto a la familia, pero nunca a un ser tan bello. En esta ocasión, le sorprendieron ciertas muestras de dolor. La madre de Virginia sólo cogía aire (haciendo un esfuerzo descomunal) para seguir llorando. Si no tuviera que llorar a su hija, su corazón y todo su cuerpo se habrían ya detenido. A pesar de que las demás mujeres intentaban sostenerla e incluso agarrarla, la pobre mujer no era capaz de mostrar la mesura propia de una dama de su categoría. Gemía en voz alta, se lamentaba, en alguna ocasión, incluso, se agarró de la cabeza golpeándose a sí misma, tirándose del pelo, castigándose, ante la alarma de todos los presentes que la daban ya por perdida en los lúgubres rincones de la locura.  
 
    Entre las damas que la rodeaban, una de ellas mostraba casi tanto pesar como la madre. El fotógrafo supuso que aquella joven de gafas redondas, riguroso luto, rostro pálido como el de la fallecida y mirada perdida en el cuerpo inerte, era la amiga íntima de la joven. Eulalia estaba allí para, en teoría, acompañar a la madre en su dolor. Pero, en realidad, habría deseado acompañar a Virginia de la mano en su viaje hacia el más allá. 
 
    Cuando el fotógrafo se retiró, tras una noche de velatorio, y cuando por fin se pudo convencer a la madre, se procedió a cerrar el ataúd. Se le sacó fuera con las primeras horas del amanecer para subirlo al carruaje fúnebre. Sin embargo, era tanta la multitud agolpada a la salida de los jardines de la residencia, que el padre, con el alma aún bondadosa a pesar de lo ocurrido, dejó transcurrir otras doce horas en las que aquellos que lo deseasen podrían pasar a despedirse ante el féretro. Para ello, se le volvió a sacar del carruaje para colocarlo en la pérgola del jardín, junto al estanque de lirios de agua y carpas blancas que tantos ratos de asueto había proporcionado a Virginia. El jardín pareció despedirse también de la muchacha ya que se mostraba en toda su plenitud.  
 
    Aquellos que lo desearon caminaron delante del féretro en una procesión bien ordenada donde, por primera vez en mucho tiempo, se mezclaron personas de distinta condición social. Desde los miembros del personal de trabajo de la casa, hasta sus más queridas amigas como Eulalia, se acercaron a posar sus manos sobre el ataúd, rezando un “Avemaría” o un “Padre Nuestro” apresurado con los ojos llenos de lágrimas.  
 
    Nadie podía asumir con naturalidad que Virginia hubiese abandonado este mundo. Ninguna de esas personas se lo había imaginado jamás, a pesar de las pequeñas envidias que pudiesen sentir hacia la afortunada vida de la familia. Ella encarnaba la belleza en Comillas. Toda ella era felicidad y bienestar. Así se reflejaba en sus gestos, en sus sonrisas, en sus andares. Virginia le recordaba, hasta al más miserable de Comillas, que la vida podía aguardar cosas agradables, por muy inesperadas que fueran, por muy improbables. Uno podía tener un mal día y, de repente, cruzarse con ella por la calle y embelesarse con su perfume como un rastro angelical flotando en el aire. O, por sorpresa, escuchar sus risas al salir de su visita semanal a la costurera. O recibir una moneda de sus piadosas manos cuando abandonaba la chocolatería.  
 
    Los hombres no podrían admirarla en los bailes. Las jóvenes no se permitirían ya comentar, entre susurros, su último modelo llevado a la misa del domingo. Ninguna de esas escenas volvería a repetirse. 
 
    A la mañana siguiente, el padre, asombrado aún de que la cola de personas no se hubiese disuelto, mandó volver a instalar el ataúd de su hija en el coche fúnebre. Antes del mediodía, el cortejo abandonó el hasta entonces hogar de Virginia en dirección al cementerio. Una multitud se agolpó tras ellos siguiendo al cuerpo en sus últimos momentos bajo el cielo azul moteado de algodonosas nubes.  
 
    La carroza fúnebre, negra y tirada por cuatro espléndidos caballos también negros, cuyas cabezas adornaban plumas del mismo color, se desplazó despacio durante todo el trayecto. A medida que avanzaba, otros coches de caballos de importantes familias se iban sumando a la triste fila. 
 
    Al llegar al cementerio, la carroza con el ataúd fue la única que tomó los últimos metros de acceso y que terminaba en el arco de medio punto que hacía las veces de entrada. Los demás se dispusieron a dejar a sus ocupantes antes de la elevación al camposanto. La escultura del Ángel Vengador los observaba a todos a sus pies desde las altas murallas que circundaban los panteones y sepulturas. Los ocupantes de los coches de caballos descendían de ellos con cuidado. Todos sin excepción lucían ropas de luto. 
 
    Emilia hizo el trayecto en su coche acompañada de su institutriz pero sin enterarse demasiado de la multitud ni de la lentitud de la comitiva. Su padre, demasiado afectado por la noticia, no quiso ir con ellas. Argumentó que iría en su propia montura donde ninguna de ellas (asumió Emilia) podría ver su dolor. La pérdida de la joven le traía recuerdos demasiado dolorosos. Sin lugar a dudas, el entierro sería muy parecido al de su esposa Carolina. 
 
    La mente de Emilia no había parado de torturarse así misma desde que había conocido la noticia de la muerte de Virginia y del hallazgo del cadáver. No podía evitar imaginar su cuerpo tirado y mojado en la arena de la playa. Y, mientras lo hacía, el pánico, las dudas y el remordimiento la invadían por completo.  
 
    Al vestirse por la mañana escogió, como era correcto, un vestido negro con sombrero y velo a juego. No le importó si pasaría calor o no. Sólo quería taparse, ocultar su vergüenza, su remordimiento y su espanto. Todo aquello no podía ser verdad. No podía tener nada que ver con ella. Sería absurdo que Claudio hubiese atendido a sus peticiones. Más que absurdo, sería una locura. La muerte de Virginia en esas terribles circunstancias sólo podía ser una casualidad.  
 
    El carruaje frenó y la puerta se abrió sacándola de sus pensamientos. Una mano masculina se ofreció para ayudarla a bajar. Ella la tomó, sin mirar, todavía ensimismada en su dolor, hasta que, al descender los escalones, observó al propietario de aquella mano firme y atenta. Claudio le devolvió la mirada con el semblante serio. Sus ojos grises mostraban la gravedad que debían. Sin soltar su mano, la acercó a él para ver salir a Concepción. Ésta no disimuló su sorpresa al encontrarle allí reteniendo a su lado a Emilia. 
 
    –Don Claudio – fue todo lo que se atrevió a decir la mujer a modo de saludo.  
 
    Él respondió con una leve inclinación de cabeza. Con otro movimiento, tomó a Emilia por los hombros para dirigirla con suavidad junto a él hacia el cementerio. Ninguna de las dos mujeres se atrevió a decir nada. Claudio caminaba altivo, con el rostro serio y la mirada más gris que nunca. Emilia agachó la cabeza pegando su cuerpo al de él. Aquellos gestos sólo confirmaban todos sus temores. Sabía que Concepción les vigilaría desde atrás pero, aun así, no pudo dejar de sentir el terror en todo su cuerpo. Claudio, su hasta entonces joven y amable amigo, había tenido algo que ver en aquella muerte. Y ahora reclamaba lo que era suyo. Por temor a él se echó a llorar pero sin hacer el menor ruido. Sabía que el velo ocultaba su rostro. Las lágrimas de dolor, de culpabilidad y de arrepentimiento no podían ser más oportunas. En su mente sólo pedía a Dios que le perdonase sus pecados. En su fuero interno, sabía que no podía ser.   
 
    –Acércate a ver tu obra – le susurró él al oído mientras ambos se colocaban en primera fila a la entrada del panteón familiar de los Oslé, muy cerca de los padres de la joven acompañados de Eulalia.  
 
    Los lamentos y los lloros de ambas mujeres abrazadas la una a la otra, atadas para siempre por el dolor de la pérdida de Virginia, subían hasta el cielo cada vez más cubierto de nubes. Emilia las escuchó con nitidez. Su desesperación aumentó sintiéndose por un momento mareada, a punto de abandonarse. Pero Claudio la apretó contra su cuerpo con firmeza, le tomó la mano y sosteniéndola en pié añadió: 
 
    –Espero que cumplas tu palabra. 
 
    El carruaje fúnebre abandonó la entrada del cementerio con dificultad ante la presencia de los demás coches de las familias. La multitud se había agolpado en el camino de tierra. El cementerio de Comillas era pequeño para un evento de tal magnitud, por lo que los guardias desplegados por las autoridades intentaban mantenerla a raya, lejos del panteón, de los familiares y de  los amigos cercanos a la difunta.  
 
    El obispo llegado de Santander se ocupó de las plegarias y la despedida a la joven. Un coro eclesial, formado por catorce voces angelicales de niños monaguillos, cantó para acompañarla en sus últimos minutos a la luz del Sol. Cuando Emilia creyó no aguantar más, llegaron a sus oídos las voces de la multitud. Algo intentaba hacerse paso entre todos ellos. Al levantar la vista pudo ver los caballos que se hacían sitio sin consideración ninguna entre las personas. Los jinetes que los montaban azuzaban a las bestias sin compasión hasta que llegaron a penetrar en el camposanto. Allí, Emilia no podía ver de cuántos animales montados se trataba puesto que la muralla del cementerio tapaba de su vista la pendiente. Pero sí vio a Oleg montado en su caballo encabezando la comitiva rusa. Una vez que se había acercado lo que pudo al panteón familia, éste azotó con la fusta a su caballo gris y lo hizo encabritarse. Sus acompañantes le imitaron. Emilia pudo verle el rostro. Oleg ordenaba a su caballo para ponerlo a dos patas en una sincronía perfecta con el resto de los jinetes. Su rostro reflejaba una ira y un dolor que ella desconocía en él. El caballo no paraba de moverse sobre sus dos patas, pero sin desplazarse de su lugar, sin llegar si quiera a rozar a los otros animales que, en una formación perfecta, hacían lo mismo.  
 
    Y, aún a pesar de la difícil maniobra, él la buscaba con la mirada. Tras el velo negro que la ocultaba, se percató de que la observaba.  
 
    Toda la comitiva actuaba al unísono en un improvisado homenaje, de modo que la respiración agitada de los caballos y el sonido de sus coces se elevó en el cielo como un lamento bestial jamás escuchado con anterioridad en Comillas. Alrededor de las bestias, la muchedumbre, asombrada, mantenía un silencio antinatural. 
 
    El pánico inundó aún más a Emilia. Asustada, se llevó las manos al rostro y se encogió entre los brazos de Claudio. No podía ser que el Conde sospechase nada de todo aquel asunto. Era imposible que él pudiese penetrar de semejante forma en los recovecos más oscuros de su alma.  
 
    Claudio se mantuvo erguido, mirando con dignidad a los jinetes. Oleg y los demás hacían un gran esfuerzo por sostener así a sus monturas hasta que los animales dieron muestra de cansancio. Los hombres sudaban, pero sus rostros permanecieron tan sólo reflejando la ira que les producía aquella pérdida. Pusieron a los animales a dos patas en al menos cuatro ocasiones para mantenerlos así durante varios segundos.  
 
    La madre de Virginia no pudo más. Se desmayó entre los brazos de Eulalia quien, con ayuda del padre, se afanó en sostenerla. Los rusos, por fin, decidieron cejar en el homenaje. De pronto, un silencio sobrenatural entre toda aquella multitud invadió el camposanto. Oleg y los suyos, con las cabezas bajas, giraron muy despacio sus caballos para volver a descender, sin mirar a los ojos de ninguno de los presentes, por la pendiente. La multitud se abrió a su paso con todo el respeto del que fue capaz.  
 
    El ataúd, con el cuerpo de Virginia, fue introducido en el panteón hasta entonces vacío para no volver a ver jamás la luz del Sol. A su lado, dentro del espacio frío y húmedo, un ángel, moldeado en mármol blanco, se encargaría de hacerle compañía hasta que llegaran los cuerpos de sus padres. Virginia habría cumplido ese verano los diecisiete.   
 
    Al terminar la ceremonia, Claudio la acompañó hasta su coche de caballos. Antes de que ella subiera la tomó de los hombros y acercándose a su oído le explicó: 
 
    –Iré a hablar con tu padre para que sepa del inicio de los preparativos del enlace. Recuerda tus palabras. Nada de oposición por tu parte. Dios sabe que el sacrificio para nuestra unión ha sido grande. 
 
    Emilia enmudeció, incapaz de rebatir palabras tan ciertas. Todo su cuerpo temblaba como una hoja al viento. Claudio la miró a la cara y, con afecto, la besó en la mejilla sobre el velo negro. Cuando por fin la liberó, Emilia subió al carruaje donde ya la esperaba, en su interior, su institutriz.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XIV 
 
      
 
    Habían pasado algunos días desde el funeral, pero el ambiente angustioso en la casa de los Heras no se disipaba. Don Emilio había caído, al igual que su hija, en un lánguido estado de tristeza y desesperación. Cada uno, por sus propios motivos, se mantenía con la cabeza gacha, ensimismados en sus pensamientos, sin apenas apetito ni ganas de volver a la plácida vida acomodada que habían llevado hasta el momento.  
 
    Don Emilio dio orden de apresurar los preparativos para la mudanza y el abandono de casi todos sus bienes en manos de los rusos. Aquella situación le empujaba emocionalmente a tirarlo todo por la borda. Estaba dispuesto, incluso, a abandonar el cuerpo de su esposa, enterrado en la capilla familiar, con tal de poder empezar de nuevo en algún otro lugar. Los Heras se trasladarían a Potes donde se alojarían en una modesta casa alquilada a una tía lejana de su difunta esposa.  
 
    Los días transcurrieron de este modo sin novedades, entre la luz y las lluvias del verano, hasta que una nota llegó a las manos de Emilia. Ella tomó la carta para observarla durante un minuto sin abrirla. Provenía de Oleg. Su caligrafía era ya de sobra conocida por la joven. Durante ese minuto, su corazón latió tan fuerte que lo notó incluso en las sienes. Respiró profundamente, la apretó entre sus manos y decidió irse a su cuarto donde la podría leer y releer con tranquilidad. Oleg sólo le convocaba a una cita, esa misma tarde, en casa de Mª Isabel.  
 
    El lugar escogido le sorprendió. Es cierto que Mª Isabel se había convertido en su confidente en todo aquel asunto, así como el hecho de que les había recibido a ambos en su hogar en más de una ocasión. Pero siempre había sido a petición de ella. La sorpresa venía del hecho de que la cita la hubiese acordado Oleg dirigiéndose él directamente a su amiga.  
 
    Emilia se echó las manos a las mejillas con la carta en una de ellas acariciando su piel, sintiendo el olor del papel. Después la bajó para volver a observar la caligrafía perfecta y acariciarla con la yema de los dedos. Se sintió más nerviosa todavía. ¿Qué querría decirle Oleg? ¿Quizás le explicaría su posición en todo aquel asunto? ¿El por qué no le había contado nada de las negociaciones con su padre? ¿El por qué no había sido completamente sincero? ¿O tal vez iba a proponerle alguna solución más acertada que el dejar todas sus propiedades en sus manos y marcharse a Potes?  
 
    Ya con anterioridad se había negado a hablar con él pero ¿estaría cometiendo un error? Para su sorpresa, se sintió optimista. Seguía ilusionada con él. A pesar de todo lo sucedido, del hecho de que obviamente no había sido sincero con ella, de que Claudio tenía ahora su palabra haciéndola sentirse arrinconada, o de que su padre había dado muestras obvias de que se mudarían, Emilia aún podía sentirse entusiasmada con la idea de volver a ver el ruso. «El amor es sorprendente», pensó para sí esbozando una media sonrisa que no había aparecido en su rostro desde hacía una semana. Inmediatamente se dirigió a su armario para ver qué se pondría para la cita. Nada más importaba ya. Ante sus ojos apareció un magnífico vestido gris que había usado en muy pocas ocasiones. Le pareció perfecto para la ocasión. 
 
      
 
    El carruaje la dejó, como siempre, en las escaleras de entrada al palacete de los Cunqueiro. Mª Isabel la esperaba ya en la puerta, en lo alto de las escaleras. Al verse, no pudieron evitar emocionarse. Emilia subió las escaleras rápidamente para abrazar con a su amiga en un gesto lleno de cariño. Su barriga era ya prominente pero seguía igual de hermosa que siempre.  
 
    –Entra – le pidió con cariño Mª Isabel –, ¿cómo te encuentras?  
 
    –Bien – contestó ella mientras le dejaba su chal a una de las sirvientas –. Nerviosa– añadió. 
 
    – El Conde me escribió una carta para pedirme que favoreciera vuestro encuentro. No sabía qué hacer, pero sus palabras fueron escritas con tanta gravedad que, tras pensarlo, decidí acceder. Mi condición fue que, el encuentro, tendría que darse bajo tu consentimiento. Sin sorpresas. Creo que es bueno para ti que habléis. 
 
    – ¿Sabes de qué se trata?– Le interrumpió ella ya sin poder disimular su inquietud. 
 
    –No, lo cierto es que sólo me comentaba la necesidad que tenía de hablar contigo, de explicarse, por lo que ha sido vuestra amistad. Sentémonos a tomar un té. No tardará en llegar –. Añadió Mª Isabel.  
 
    Sin embargo, la puerta sonó en ese mismo momento. Un criado acudió a abrir y, sin duda ya avisado, dejó pasar al Conde. 
 
    Emilia quedó petrificada en el mismo sitio en el que estaba mientras su amiga se acercaba a saludar cortésmente a Oleg. Después de unas breves aclaraciones sobre el buen estado de salud de ella durante su embarazo, Mª Isabel se dirigió a ambos para tomarles de las manos, juntarlas delante de ella, e informarles de que les daría unos minutos de intimidad en el invernadero para que pudieran charlar. La tarde no parecía ser buena para pasear por el jardín. Se había levantado el aire, lo que presagiaba lluvia. Olía a mar, si, afirmó, y era agradable, pero la humedad y el fresco no tenían por qué ser bueno para su queridísima amiga. Él dejó su sombrero al criado y, sin soltar la mano de Emilia, caminó hacia la estancia. Cerraron la puerta de cristal tras ellos.  
 
    Emilia se sorprendió de sí misma, de que todo su cuerpo temblaba, de que temía las palabras que pudieran salir por su boca. Oleg la miró de frente, le tomó ambas manos y, mostrándose cercano, le preguntó por su estado general. Ella le informó de que estaba bien, aunque algo confundida con todo lo que había sucedido en las últimas semanas. 
 
    –Lo comprendo – afirmó él liberando las manos de la joven–. La pérdida de Virginia en esas condiciones tan misteriosas y violentas ha sido una conmoción para todos. ¿Qué clase de ser humano ha podido hacer daño a un ser tan celestial? ¿Qué haría la joven a esas horas sola y fuera de su hogar? No es extraño que sus padres quieran acallar todo este asunto. La opinión pública siempre es cruel, injustamente cruel, con las jóvenes. Sin embargo, espero que las autoridades encuentren al culpable. Seguro que se tratará de algún malnacido sin recursos que consiguió engañar a la joven. Era tan inocente…– Añadió con la mirada perdida durante unos segundos –. Sin embargo –, dijo pareciendo volver a ese cuarto, a ese lugar, y a la presencia de Emilia –, debes superarlo, querida. Algo así nunca podría sucederte a ti bajo la protección de tu padre. 
 
    Ella sólo afirmó con la cabeza. Prefería no hablar de ese asunto temerosa de lo que pudiese decir. En su estado de agitación no se fiaba ni de ella misma. 
 
    –Oleg, no entiendo nada de lo que sucede. Yo he confiado en ti –. Dijo mientras hacía un esfuerzo por superar su temor a ofender al que creía el gran amor de su vida. 
 
    –Es normal que no entiendas. Demasiadas cosas de hombres que afectan a tu vida. Tu padre, los negocios, ninguno de esos son asuntos deben ocupar tu cabeza. Estoy seguro de que podrás vivir con tranquilidad y sin que te falte de nada en Potes. No tienes nada que temer. 
 
    –Pero, ¿qué va a ser de nosotros entonces? – le espetó ella echándose un paso atrás.  
 
    El lenguaje corporal de Emilia mostraba sus dudas. Esperaba, con toda su alma, que Oleg hubiese urdido un plan de vida que la incluyese a ella. Pero él no pareció sorprendido ni de su reacción ni de su visible dolor. En su lugar, se acercó otro paso a ella para decirle con mucha tranquilidad: 
 
    –De eso quería hablarte. Creo que mereces una explicación. Has sido deliciosa conmigo y si me marchara sin hablar contigo creo que no podría perdonármelo. 
 
    – ¿Marcharte?– le interrumpió ella. 
 
    –Regreso a casa, Emilia. Mis asuntos aquí han concluido. Mi estancia se ha prolongado más de lo que esperaba. Allí me reclaman. Mi madre necesita también que dirija sus asuntos. He de volver a ocuparme de todo, hacer lo que se espera de mí. 
 
    Emilia le miró con una incredulidad tan grande que él no pudo dejar de notarlo. 
 
    –Comprende que tengo responsabilidades. Pero quiero agradecerte todo. Nunca habría esperado nada de lo que ha sucedido. Has sido maravillosa conmigo, todos lo han sido, la verdad – añadió Oleg con una dulce sonrisa –, me llevo un recuerdo maravilloso de Cantabria y de España, sin duda. Pero a quien tendré siempre en mis memorias es a ti. Sin embargo, no puedo zafarme más tiempo de mis obligaciones –. Terminó de decir él intentando volver a coger las manos de ella.  
 
    Emilia retrocedió de nuevo. Sus mejillas habían enrojecido ante el dolor, la frustración y la ira que la inundaban. Oleg empezó a ponerse nervioso. Ella no se lo pondría tan fácil como creyó en un principio. 
 
    – He intentado hacer lo posible por tu padre y por ti. Si en adelante tienes algún problema, alguna necesidad, por favor, házmelo saber de inmediato. Don Emilio tiene mi dirección en San Petersburgo. Tiene mi promesa de que podréis terminar vuestros días con tranquilidad, en Potes, bajo techo y con las necesidades cubiertas. Y si el negocio va mejor de lo que espero seré generoso con él, no lo dudes. 
 
    Emilia le escuchó entre la incredulidad, la sorpresa y la angustia. Una furia desconocida hasta entonces empezaba a crecer en su interior. Mientras trataba de reconocerla y comprenderla, Oleg había mandado al criado que trajera su sombrero. Asumió que ella necesitaría un tiempo para digerir su nueva situación. Una vez tuvo su sombrero, le pidió que se despidiese de Mª Isabel de su parte y le prometió que le escribiría desde San Petersburgo. Emilia seguía sin contestar. La observó preocupado. Se acercó y, despacio, tomó sus manos para besarlas. Ante el silencio de la muchacha le dio la espalda para dirigirse a la puerta de la sala. Pero cuando iba a abrirla la voz de ella le detuvo: 
 
    –No te vayas así. No sabes en qué situación me dejas –. Le ordenó Emilia en un tono de voz completamente desconocido para él. 
 
    Oleg no soltó el pomo de la puerta ni se volvió para mirarla. Empezaba a sentirse demasiado nervioso. Prefería no saber nada de lo que ella quisiese explicarle. Debía regresar a su país y ese era la única preocupación que quiso permitirse.  
 
    –Lo siento, Emilia. No puede ser–. Contestó sin dejar de darle la espalada.  
 
    Abrió la puerta y salió al recibidor donde se encontró con Mª Isabel. Con un leve gesto de cabeza mientras se ponía el sombrero se dio por despedido de ella. Salió por la puerta para ver que su montura le esperaba ante las escaleras. Un joven mozo sujetaba al caballo para él. 
 
    Emilia le siguió al recibidor, encontrándose también con su amiga. 
 
    –Querida– le dijo ésta al ver su expresión –, lo siento –. Añadió yendo a su encuentro. 
 
    – ¡Apártate!– Le pidió Emilia al encontrársela entre la puerta y ella. 
 
    –Déjalo ir. No puedes hacer nada. Las cosas son así–. Le pidió su amiga que intuía muy bien qué sucedía entre ellos.  
 
    Pero ella la esquivó y abrió la puerta para salir detrás de Oleg. Fuera, el aire arreciaba anunciando tormenta. Él se había subido a su caballo, pero algo le retenía aun delante de las escaleras. Ella se cogió la falda para poder bajar deprisa. 
 
    –Oleg, espera, Oleg–. Le pidió colocándose junto al caballo y sujetando las riendas ante la sorpresa del mozo. – No puedes marcharte así. ¿Es que no ha habido nada entre nosotros que te retenga? 
 
    –Emilia – le pidió él sin mirarle a la cara –, déjame marchar. Ten mesura. Siempre serás una dama, Emilia. – Trató de tranquilizarla él. 
 
    –Por favor, mírame –. Le suplicó ella sin importarle el viento ni las gotas de lluvia que empezaban a caer con fuerza. 
 
    –Debo irme–. Le aseguró él por fin mirándola a sus brillantes ojos aceituna. 
 
    Al hacerlo, Emilia se sorprendió al verle los ojos, azules, rasgados, y llenos de lágrimas. 
 
    – Lo siento, toda esta situación, tu… se me ha ido de las manos. Nada me había preparado para ti, ¿no lo entiendes?– Trató de explicarse él. 
 
    Pero no, Emilia no entendía. Si el dolor era tan grande en él como en ella, ¿por qué no hacer nada para cambiar las cosas? 
 
    – He hablado con Don Emilio – continuó explicando él sin mirarla –. Nunca dejaría que vinieras conmigo. Preferiría verte muerta antes que abandonarle – añadió.  
 
    –Quédate. Un momento…– Titubeó –. Hablaré con él – objetó Emilia en un intento desesperado.  
 
    Un odio inmenso y ardiente hacia su padre le llenó las entrañas. Un padre mentiroso, posesivo, cobarde, mezquino. 
 
    –Estoy comprometido, Emilia – le espetó él como una puñalada en el pecho –, es una compatriota, es aristócrata, y estamos comprometidos desde niños. ¿Creías que yo no tenía mis obligaciones? 
 
    Ella quedó paralizada ante esa nueva realidad. Consciente de lo que ello significaba, liberó despacio las riendas sin dejar de mirarle a la cara. 
 
    –Sólo eres una mujer, nada más que una mujer –. Terminó de decir él un poco por conseguir alejarla de él definitivamente, un poco por convencerse a sí mismo.  
 
    Tras esas palabras, no fue capaz de seguir contemplando el dolor en el rostro de ella. Con el antebrazo y sin soltar las riendas, se frotó los ojos en un gesto que a ella le recordó a un niño pequeño. Mandó a su caballo retroceder unos pasos. Se alejaba de ella poco a poco. El animal relinchó y movió la cabeza a los lados, molesto.  
 
    Mª Isabel había salido de la casa para verlos a ambos, a los pies de la escalera, con el viento que levantaba la tierra entre ellos, en un silencio frío que se le antojó terrible. Tras unos segundos, Oleg azotó al caballo. Emilia quedó petrificada a los pies de las escaleras viéndole marcharse para siempre y siendo contemplada, a su vez, por Mª Isabel. El dolor que ella sentía se reproducía, aunque no lo supiera, en el alma de su amiga.  
 
    Oleg había enfilado la salida de la finca con velocidad pero, en un momento, se arrepintió. Frenó el caballo antes de cruzar la gran verja y lo mandó girar en dirección a la casa. A lo lejos divisó la figura de Emilia, aún de pié, lo veía marchar, y a la dueña de la casa, con su embarazo ya adelantado, que descendía las escaleras para abrazar a su amiga. La lluvia y el viento frío le azotaron con fuerza el rostro como un reproche divino por su comportamiento. Espoleó el caballo y, volviendo a hacerle girar, abandonó el lugar a gran velocidad. 
 
      
 
         
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XV 
 
      
 
    Una conversación pendiente, de eso se trataba, de una conversación que tenía pendiente con su padre. En los últimos días, Don Emilio había acelerado los preparativos para la mudanza. Andaba por los pasillos del palacio más alterado que nunca. A la mínima oportunidad que tenía perdía los estribos con los criados. Se desahogaba con ellos sin piedad. Lo quería todo recogido, todo embalado a la perfección, todo ordenado con meticulosidad para ser llevado cuanto antes a Potes.  
 
    Las habitaciones empezaron a mostrar sus paredes desnudas. A ella se le hizo extraño, muy extraño, ver como las cosas desaparecía poco a poco. Debía hablar con él. Se merecía una explicación. Pero, al mismo tiempo, le temía.  Cuando escuchaba sus órdenes rebotando entre las paredes se le encogía aún más el corazón. Don Emilio parecía una fiera acechada, una bestia, consciente de la llegada de su final, y que decide atacar para arrastrar consigo cuanto pudiese a su paso antes del último aliento. Y Emilia estaba demasiado dolorida y agotada como para hacerle frente. Al fin y al cabo, como Oleg había dicho, ella sólo era una mujer. Nada más ni nada menos. 
 
    Concepción pareció hacerse invisible entre todo aquel caos. Intentó ayudar en lo posible al servicio pero, al mismo tiempo, procuró no ser vista por Don Emilio. Entre los dos habían acordado que ella les acompañaría a Potes. En la conversación que ambos mantuvieron, Concepción fue consciente de que, para ese hombre, su destino estaba indisolublemente unido al de Emilia. Por tanto, si Emilia iba a vivir con él en Potes, Concepción también.  
 
    Por un lado, se sintió aliviada de tener un techo asegurado, al menos, por el momento. Pero, por otro lado, el rostro impertérrito de ese hombre al hablarle había despertado en ella cierta rebeldía. Don Emilio se creía con la potestad de dirigir no sólo el destino de su hija, sino también el suyo. Por primera vez en mucho tiempo Concepción le despreció. Ante sus ojos apareció como el culpable de la caída en desgracia no sólo de toda la familia, sino también de los miembros del servicio que, durante todo aquel tiempo, se habían convertido en parte de la familia de Concepción. Todos ellos tendrían que volver a buscar donde servir cuando los Heras abandonasen el palacio. Y eso significaba, para la mayoría, buscar un nuevo techo, volver a conocer las costumbres de la nueva familia y readaptarse a los miembros del servicio de ésta. Para algunos el cambio significaba algo peor: Separarse de otros empleados con los que, a lo largo del tiempo, habían establecido lazos de amistad y confianza.  
 
    Don Emilio se mostraba a sus ojos, con su comportamiento, como un hombre débil, incapaz de haber soportado de manera digna la pérdida del amor de su vida. Y ella sabía de qué dolor se trataba, conocía la nostalgia de las mañanas al levantarse sólo, el insoportable vacío allí donde antes estaban las pertenencias del ser amado, el sinsentido que significaba tener que asumir que no volvería jamás. Pero Concepción no le hizo reproche alguno al amo de la casa. Don Emilio era un jugador que había estado a punto de perderlo todo. Incluso, y Concepción había sido consciente de ello en los últimos días, el respeto de su hija. Intuía, al ver su comportamiento, que él ya lo sabía. De ahí la furia y el mal carácter expresados por el patriarca en las últimas semanas. Probablemente, este último hecho fuese suficiente castigo por su debilidad de carácter. 
 
    Mientras, Emilia paseaba por la casa como alma en pena. Dormía mal y apenas comía. Una de esas mañanas en las que ella no se molestó en desayunar junto a su padre, el correo trajo una carta para la joven. Concepción se dirigió a su cuarto para entregársela no sin antes percatarse de que el remitente era Claudio Martí. Cuando la depositó entre las manos de Emilia, le extrañó que no la abriese en seguida. 
 
    – ¿Y?– le preguntó nerviosa. Pero su alumna sólo la miró pálida, inmóvil, muda. – ¿Quieres que la lea yo? ¿La abro al menos?– preguntó impaciente.  
 
    La joven asintió con la cabeza mientras se la devolvía. Concepción la abrió sin miramientos para leerla para sí misma. Las palabras allí contenidas terminaron por entristecerla del todo al conseguir, para su sorpresa, que se pusiera en la piel de Claudio. Emilia sólo la observaba, un poco asustada de su reacción, un poco insensible ya a lo que pudiera ocurrir. 
 
    – ¡Cielo Santísimo! Tu padre, de nuevo, te ha salvado de él –. Le comentó para tranquilizarla.  
 
    Ella era muy consciente de las intenciones de Claudio y de la opinión de su alumna. Emilia permanecía callada como si poco pudiese importarle lo que fuera a ocurrir con su persona. 
 
    – Don Emilio se ha opuesto a vuestro enlace. El joven Martí te expresa su pesar ante tal situación. Dice que… –dudó Concepción entre si comentárselo o no para, al final, decidir ser honesta con el joven. Emilia tenía derecho a saber de los buenos sentimientos del futuro Marqués: – Que no se explica esta oposición, que creía que tú habrías ablandado su razón tan firme e inquebrantable pero que, ante esta realidad, no forzará las cosas con la intención de evitar un escándalo. 
 
    Emilia cogió la carta de entre sus manos y, suspirando, la guardó en una delicada caja que tenía en su escritorio para tal fin.  
 
    –Luego le contesto – dijo mientras se acercaba a la ventana para observar el jardín.  
 
    Sabía que en breve ya no podría hacerlo. Allí quedarían los recuerdos de su niñez, los paseos junto a su madre, las lecturas en los bancos al Sol siempre bajo las sombrillas, los juegos entre las vegetación con niños como Claudio y Virginia, el baile con Oleg bajo las estrellas, en la terraza. Absolutamente todo lo que había sido su vida hasta entonces quedaría en el gran palacio de los Heras. Concepción se acercó a ella para abrazarla. Sentía en sus carnes el mismo dolor por el que pasaba la joven. 
 
    Al atardecer, Emilia se dispuso a contestar la carta de Claudio. En su querido escritorio de pié, aprovechó los últimos coletazos de luz del día y recordó aquel momento en que el viejo mueble le sirvió de excusa para conversar con Oleg. En su memoria seguía el tacto de sus dedos tocando las manos de ella, la mirada azul y penetrante del ruso, sus misterios ahora ya tristemente desvelados. 
 
    Bajó la mirada hacia el papel. En una mano sostenía la pluma. Con la otra, hizo el gesto de aplanar la hoja para distraer así su mente del pasado. Escribió: 
 
      
 
    20 de agosto de 18… 
 
    Querido amigo: 
 
    Creo que, una vez más en nuestras vidas, tenemos algo en común: el objeto de nuestros odios.  
 
      
 
    A los pocos días  toda la familia estaba lista para su viaje a Potes. Los miembros del servicio al completo se dispusieron en fila junto al coche para despedirse de ellos y verlos partir. Emilia se detuvo en el recibidor del palacio para, antes de cruzar la puerta, volver a mirar atrás. Concepción, que salía del que fue el gran salón, se acercó a ella silenciosa. Emilia observó el recibidor, las imponentes escaleras de mármol, los pasillos ahora vacíos, el silencio en todos aquellos espacios antes tan vividos. El frío le caló los huesos. No había alfombras, ni cuadros, ni muebles, ni polvo que limpiar. Sólo las paredes desnudas ante su vista. Los nuevos inquilinos así lo desearon. Todo sería vestido y dispuesto a su gusto, incluso, los miembros del servicio. Una pena todavía más profunda que la de las semanas anteriores caló hondo en su interior.  
 
    La noticia de su partida había sido un escándalo en Comillas. A pesar de que Don Emilio había intentado ocultar los motivos de su marcha, al final, en Comillas, todo terminaba por saberse. De modo que ella había decidido quedarse encerrada entre esas paredes hasta el último momento. Ahora, allí detenida, creyó escuchar algo, quizás la respiración del espíritu de su madre junto a ella que intentaba evitar su partida. Concepción pareció adivinar sus pensamientos y tomándola del brazo le dijo: 
 
    –Sólo es el viento. Hay corriente ante tanto vacío. 
 
    Ella asintió con la cabeza, se giró y cruzó la puerta principal. Fuera, el día estaba nublado. Pensó que pronto llovería. Pudo ver con claridad a los miembros del servicio esperando en fila para despedirse. Se acercó, se detuvo junto a cada uno de ellos y les dirigió unas breves palabras de agradecimiento por sus servicios. Algunas de las doncellas no podían evitar las lágrimas. El mayordomo de su padre le besó las manos en un paternal gesto de despedida. 
 
    – ¿Y padre? – le preguntó antes de subir al carruaje. 
 
    –Vuestro padre desea permanecer unos minutos más en el interior. Me ha pedido que os informe de que os alcanzará en su montura en breve. Supongo que desea despedirse en soledad – informó él. 
 
    Emilia asintió con la cabeza. Volvió a mirarlos a todos para tomar energías y, por fin, subir al carruaje. Concepción la siguió. Ambas se acomodaron en el espacio, una frente a la otra, a sabiendas de que sería un largo trayecto hasta Potes. Emilia no pudo evitar sobresaltarse cuando el cochero azuzó a los caballos para partir. No quiso mirar atrás, asomarse a la ventanilla para ver su hogar difuminarse en la distancia. Maldijo para sí misma el mismo momento en que vio aparecer allí, en los jardines, a Oleg acompañado de los suyos. Y se sorprendió de lo feliz que había sido su vida hasta entonces, tan abrigada en la ignorancia, en la inocencia de la niñez. Entre la primavera y el verano, Emilia había pasado de joven a mujer. Y, ese paso, lo hizo en un doloroso y consciente ritual que le desveló lo poco que significaba el curso de su vida para los demás. Al tiempo, ese ciclo se cerraba con un gran peso sobre su conciencia, peso que, ahora sabía, le acompañaría toda su vida. Jamás dejaría de tener presente, ni en sus pensamientos ni en sus sueños, a la bella Virginia. Nunca querría saber los detalles de aquella muerte, nunca se atrevería a preguntar, pero era terriblemente consciente de que su inmadurez y su impetuosidad habían tenido mucho que ver en ella. 
 
    El cochero decidió iniciar la marcha a bastante velocidad. Sabía que tenían un largo trayecto por delante y ya habían salido con algo de retraso. Ellas iban dentro en silencio, cada una ensimismada en sus propios pensamientos. Emilia intentaba respirar tranquila. Tenía que hacer un esfuerzo consciente para ello. La casa de Potes sería agradable. Todo el mundo sabía que era una bella localidad. La vida sería un poco más aburrida sin cenas ni bailes a los que acudir, sin frecuentes compras y sin ningún viaje a la vista. Pero poco importaba. De hecho, con su padre, todas esas cosas cada vez se daban con menos frecuencia. No creía, por tanto, que le costara acostumbrarse a ello. Mientras siguiera teniendo en su hogar a Concepción, su arpa y sus lecturas, lo que trajese el futuro sería llevadero.  
 
    Pensó, de nuevo, en Oleg. A estas alturas del verano ya habría llegado a su patria, junto a su madre y a su prometida. Se preguntó si estaría feliz de haberse alejado de allí o si, quizás, aún quedaba algo de ella en su corazón. Negó con la cabeza, dudando de todo. No se podía afirmar que el comportamiento del ruso hubiese sido del todo correcto. En un gesto de dolor reprimido, se llevó el puño a la boca y, con disimulo, se mordió la punta del pulgar. Mientras hacía ese gesto levantó la vista hacia la ventanilla. En un breve instante creyó ver a un caballo con su jinete que se cruzaba con ellos a gran velocidad. Si no fuera por el sonido de las patas del animal sobre la tierra creería haberse equivocado.   
 
    – ¿Has visto a ese caballo?– le preguntó a Concepción. 
 
    – ¿Qué?– contestó ella confundida.  
 
    Era evidente que no había visto nada. Emilia la observó en silencio. Su institutriz estaba más pálida que de costumbre. Parecía haber envejecido en las últimas semanas. Emilia dudó. Estaba segura de que se habían cruzado con un caballo. La curiosidad empezó a crecer en su interior. ¿Quién podría dirigirse al palacio precisamente hoy? ¿Y por qué esas prisas? Sus pensamientos se aceleraron al mismo ritmo que su nerviosismo. Podía ser un mensajero del Conde de San Petersburgo. Quizás se hubiese arrepentido de todas sus decisiones y, en un alarde de caridad, hubiese decidido dejarles vivir en su hogar. O, aun mejor, quizás había roto su compromiso en su ciudad natal y había mandado mensaje para comunicárselo a ella…No, esto último no era probable. Dudaba mucho de que le hubiese dado tiempo a todo ello. No podía ser. Pero entonces ¿quién?  
 
    Su corazón dio un vuelco salvaje en su interior cuando la respuesta acudió a su mente. Se llevó las manos al pecho intentando detener semejante pulso acelerado. Creyó que de un momento a otro le estallaría en las sienes. 
 
    – ¡Dios mío!– Dijo con un ápice de voz que sin embargo Concepción pudo escuchar. 
 
    – ¿Qué te ocurre?– preguntó la dama algo alarmada ante su expresión. 
 
    –Hay que volver a casa –. Contestó Emilia intentando incorporarse dentro del carruaje para avisar al cochero. 
 
    – ¿Qué? ¿Por qué?– se alarmó Concepción. 
 
    –Hazme caso, hay que dar la vuelta. ¡Cochero! –. Gritó Emilia al tiempo que golpeaba la ventanilla que les separaba de éste.  
 
    Éste la abrió desde su posición sin ni siquiera girarse ni frenar el ritmo de los caballos: 
 
    – ¿Qué ocurre señorita?  
 
    –Pero esto es absurdo, Emilia– interrumpió Concepción –, si te has olvidado de algo ya lo enviarán por correo, no te preocupes. – Intentó tranquilizarla sin conseguir que Emilia volviese a sentarse en su sitio. 
 
    –Dé la vuelta – ordenó Emilia haciendo caso omiso de las palabras de Concepción –. Debemos volver a palacio. 
 
    – ¿Está segura? Nos retrasaremos aún más. Llegarán tarde a su destino –. Objetó el cochero. 
 
    –Haga lo que le digo, por favor –. Insistió Emilia. 
 
    El cochero obedeció. En cuanto pudo, cambió de dirección para regresar a su punto de partida. La ansiedad crecía en Emilia ante las preguntas de su institutriz. Lo que temía se basaba sólo en la intuición, en el temor, en nada racional, así que no sabía cómo podía darle explicaciones a la mujer. Ésta se afanaba en obtener una respuesta así que Emilia la miró a los ojos y con firmeza respondió: 
 
    –Sólo quiero ver dónde está padre. – Su tono de voz fue tan contundente que Concepción decidió no replicar.  
 
    A sus ojos, en tan sólo esa frase, Emilia había cambiado. Se dio cuenta de que ya no era una niña. Su mirada y la fuerza de sus palabras eran las de una mujer segura de lo que quería. Ante ella, Emilia se irguió de nuevo para golpear la ventanilla para, a continuación, gritarle al cochero que acelerase el paso.  
 
    Concepción se asustó un poco de la velocidad que tomó el vehículo pero, por otro lado, se dio cuenta de que Emilia temía por su padre. No era de sentido común que éste hiciese algo desesperado en estos momentos. Dudó mucho de que, a pesar de lo indigno que había sido en los últimos tiempos, fuese a dejar a su hija sin su protección cuando más lo necesitaba. Si él faltaba, Emilia quedaría sin ningún recurso. El compromiso adquirido con el Conde de San Petersburgo sólo concernía a su sostén. En nada protegía el de su hija. 
 
      
 
    Don Emilio escuchó como partía el coche en el que viajaban Concepción y Emilia. Ya había recorrido todas las estancias vacías de la casa. Ahora, cabizbajo, salió por un lateral del palacio y se dirigió a la capilla donde reposaban los restos de su amada Carolina. Quería despedirse de ella en soledad. Entró despacio para ser recibido por el silencio y el frescor del templo. Allí estaban, vacíos, los pocos bancos que cabían en la pequeña nave central. En una esquina se encontraba el único confesionario de diseño barroco mexicano que, desde aquel lejano país, le había enviado como regalo un compatriota agradecido por los resultados de los negocios llevados a cabo en conjunto. Una leve sonrisa asomó a sus labios al recordar al hombre, pequeño, redondo, pero sumamente inteligente y perspicaz para conseguir beneficios. Todos los enseres de la capilla quedarían donde estaban. Así lo habían deseado los abogados de Oleg. Lo que ocurriese con ellos sería ya incumbencia de éste y la nueva familia que ocupase el palacio.  
 
    Deseaba despedirse de los restos de su querida Carolina, la misma a la que recordó allí reclinada, rezando sus oraciones con la ferviente fe católica que la acompañó hasta el último de sus suspiros. Su pelo oculto bajo un velo de encaje, la frente apoyada en sus manos entrelazadas, sus labios moviéndose recitando una oración en voz tan baja que solo Dios podría haberla escuchado. Emilia se parecía tanto a ella… Sin embargo, un leve sonido en el  coro le arrancó de sus recuerdos. Miró hacia arriba en busca de su origen. Quizás un animal se habría colado en la capilla así que decidió subir a echar un vistazo. Averiguaría de qué se trataba para informar a los mozos que se ocuparían de echarlo de allí. Con pesar, cabizbajo, subió las escaleras de caracol que daban acceso al pequeño coro. Pensó que estaba mayor o demasiado cansado, pues la subida se había hecho notar en su cuerpo. Cuando accedió al coro, tomó aire despacio para mirar hacia delante. Allí, apoyado en la pared antes de la balaustrada, en la oscuridad del templo, alguien le observaba. 
 
    –Don Emilio, está usted muy pálido. 
 
    – ¿Qué haces aquí? – preguntó él volviendo a tomar aire.  
 
    Debía recuperarse del empinado ascenso. Pero, cuando estaba a punto de volver a tomar una buena bocanada de oxígeno, el  hombre se le echó encima. Tomándolo por sorpresa, le fue fácil colocarle una gruesa cuerda en torno al cuello. 
 
    –Sólo vengo a cerrar asuntos pendientes, viejo–. Respondió el hombre que se acercó tanto a él que Don Emilio pudo sentir, en su cara, su aliento.  
 
    La luz que entraba filtrada por la única roseta del templo les iluminó el rostro: La cólera y el odio en uno, el terror y la sorpresa en el otro. 
 
      
 
    Emilia se impacientaba en el interior del coche. Concepción la veía ponerse cada vez más nerviosa en cuestión de minutos. Le había tomado de las manos pero ella, en un bruco gesto, la apartó sin mirarla a los ojos. Apenas se detuvo el coche, Emilia se precipitó fuera de éste sin molestarse en coger su chal. Bajó tan rápido que a Concepción no le dio tiempo ni a incorporarse de su asiento. Para cuando ella descendió, Emilia ya entraba en el palacio ante la sorprendida mirada del mayordomo. Se frenó en seco en el recibidor de la mansión: 
 
    – ¡Padre!– Le llamó a su alrededor– ¡Padre!– Insistió.  
 
    Solo el vacío le contestó. Angustiada, decidió subir a las habitaciones. Era posible que Emilio estuviera en el antiguo cuarto que había compartido con su esposa. No estaría tranquila hasta encontrarlo y hacerle subir con ella al carruaje.  
 
    Cuando Concepción entró en el abandonado hogar, Emilia ya estaba en el piso de arriba llamando a su padre. El mayordomo hacía lo mismo en al piso de abajo, así que ella decidió dirigirse a los jardines por si el pobre hombre estaba allí, intentando tomar fuerzas para hacer frente a los cambios que su insensatez había provocado.  
 
    Emilia se asomó al recibidor sin dejar el piso de arriba. 
 
    – ¡Padre!– volvió a llamar esta vez más fuerte. 
 
    –No le encuentro. Aquí no está–. Contestó el mayordomo desde abajo. 
 
    Ella se dirigió de nuevo a las escaleras. Bajó todo lo deprisa que pudo intentando no tropezarse con lo abultado de su falda oscura, elegante y larga, para reunirse con el empleado.  
 
    –Vaya a las cocinas, a las habitaciones de los criados, a las caballerizas, a donde se le ocurra hasta que aparezca. Yo iré a la capilla – ordenó. 
 
    Concepción se asomó desde las terrazas a los jardines. Desde allí no le pareció ver a nadie. Iba a darse por vencida cuando vio a Emilia salir por la puerta lateral del palacio y dirigirse a la capilla. Deberían haber buscado allí desde el principio, pensó, segura de que Don Emilio estaría ante los restos de su esposa. Sería lo más lógico. Volvió a entrar en el palacio para tomar la misma salida que Emilia. Ahora pudo verla correr hacia la capilla, su peinado deshaciéndose con tanto ajetreo, su larga falda oscura movida por el aire y el movimiento brusco de su cuerpo. 
 
    – ¡Emilia!– la llamó intentando detenerla.  
 
    Era mejor que ambas hallasen a Don Emilio juntas. Pero la joven no la escuchó o, en todo caso, no la atendió. Concepción aceleró el paso lo que pudo pero, a su edad, era imposible que alcanzase a la joven. Emilia desapareció en el interior de la capilla. Ella le siguió. Cuando cruzó la puerta, ya sin respiración, un chillido agudo y desgarrador pareció devorarle el alma. 
 
    Emilia había llegado a la nave central casi sin aliento para ver a su progenitor colgando de la balaustrada, todavía pataleando, con las manos asidas a la cuerda que apretaba su viejo cuello. Ella no escucho el chillido desgarrador a pesar de que éste saliese de sus mismas entrañas. Se agarró del marco de la puerta, volvió a tomar aire y corrió hacia las piernas de su padre. Intentó sujetarle pero el hombre, asfixiándose, aterrado, no paraba de patear en el aire. Ella se abrazó a sus piernas sintiendo los músculos del anciano tensos, endurecidos por la presencia de la muerte frente a frente. Emilia intentó con todas sus fuerzas levantarle en el aire, servirle de apoyo para que él respirase, pero no lo conseguía. Desesperada, sentía la fuerza de él pisoteándole los hombros, golpeándole la cara, no dejándole sostenerle con sus manos. Miró hacia arriba. Vio que el rostro de Don Emilio se volvía morado por la agitación y la falta de oxígeno. De su boca abierta en un gesto horrible de dolor salían disparadas pequeñas gotas de saliva.  Volvió a abrazarle las piernas para levantárselas pero sin éxito. Ambos perdían fuerzas por segundos.  
 
    Concepción llegó a la puerta para verlos en esa situación: El rostro del patriarca amoratado, ahora con una sola mano sujetando la soga que le apretaba el cuello, los ojos pareciéndole salirse de las órbitas, el cuerpo perdiendo fuerzas, la otra mano cayendo tensa al lado del cuerpo con todos los dedos estirados como si intentase alcanzar a su hija. Un lazo negro resbalaba entre los viejos dedos. 
 
    – ¡Ayúdame!– le gritó Emilia sin pararse a mirarla. Pero Don Emilio ya no se resistía a su propio destino. Concepción dudó por un momento de que todo lo que veían sus ojos fuera cierto. Sin previo aviso, pequeños destellos de colores aparecieron ante su vista, le faltó la respiración y una intensa sensación de debilidad la invadió. Perdió el conocimiento, se golpeó contra el marco de la puerta y cayó al suelo. 
 
    El lazo negro cayó sobre el rostro de Emilia. Ella, sin dejar de asir a su padre con uno de sus brazos, se lo apartó con la otra mano para poder mirarlo. En la palma de su mano pudo ver su lazo negro con el camafeo de coral. El mismo  que Claudio le había arrancado en un momento de ira como recuerdo de sus palabras.     
 
    – ¡No! – Gritó Emilia llorando – ¡Ayuda! Por favor, ¡ayuda! –, gritó mientras sentía cómo su padre dejaba de agitarse.  
 
    Ella volvió a intentar inútilmente levantarle por las rodillas sin soltar el lazo. En cuestión de segundos, Don Emilio quedó inmóvil. El mayordomo apareció por fin por la puerta de la nave. Al verlo, ella claudicó sin fuerzas, cayó de rodillas al suelo y se echó las manos a la cara sin poder parar de chillar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo XVI 
 
      
 
    Concepción terminó de colocarle correctamente el velo negro sobre la cara. En el lujoso dormitorio que hacía un momento había estado lleno de doncellas acabando de arreglar a la novia, sólo quedaban ellas dos, Concepción y Emilia. Mientras colocaba delicadamente la hermosa tela sobre la joven, pudo observarla con detalle y cariño. A pesar del negro, Emilia lucía más hermosa que nunca. Había perdido peso pero, al mismo tiempo, su figura parecía haberse estilizado. Su mirada, sus gestos, antes inocentes e impulsivos, adquirieron un carácter sereno, impasible, resignado. Los diamantes y los encajes no hacían más que resaltar su juventud, su elegancia interior, la calma tras los últimos acontecimientos.  
 
    Las autoridades dieron por hecho que Don Emilio, ante su delicada situación, se había suicidado. Su hija intentó negarlo pero no fue capaz de señalar al culpable. El terror y la culpa le invadían el alma. Sin embargo, y dada la importancia que había tenido el señor Heras en Comillas, la comunidad eclesiástica decidió hacer la vista gorda y enterrarlo junto a su esposa en la capilla familiar.  
 
    Tras el entierro de su padre junto al cuerpo de su madre, un lluvioso día de verano y en la más estricta intimidad, Emilia había adquirido una nueva actitud que no dejaba de sorprender a Concepción. Ambas se habían alojado en el palacio de los Martí quienes, tras una conversación mantenida entre Emilia y Claudio, se habían ofrecido a ello Concepción jamás supo qué habían hablado los jóvenes. Intentó averiguarlo, pero Emilia se negó en redondo a satisfacer su curiosidad. 
 
    Ambas compartieron una hermosa habitación a petición de Emilia. Allí fue, ya entrada la noche, cuando las dos se habían metido en sus camas, donde Emilia le informó de que se casaría con el futuro Marqués de Comillas. 
 
    –Pero Emilia… – había intentado objetar ella. 
 
    –No te preocupes, Concepción, estoy hecha a la idea –. Le interrumpió la joven. 
 
    La institutriz salió de su cama para sentarse en la de Emilia. Le tomó las manos en actitud maternal y, no pudiendo evitar que sus ojos se llenasen de lágrimas, le dijo: 
 
    –Querida, juntas podemos evitarlo. Yo buscaré otro hogar donde servir. No podrás venir a vivir conmigo, pero te prometo que te enviaré todo mi sustento. Lo he pensado. Será poco pero digno. Si te casas con él habrás pasado de un mal amo a otro peor. 
 
    –Concepción – volvió a interrumpirle Emilia. Mantuvo el silencio unos segundos tomando fuerzas para hablar conteniendo la emoción. El amor de su amiga siempre conseguía enternecerla –: Lo haré por las dos. Ya lo he decidido. Martí no será un mal amo, lo sé. 
 
    La mujer alzó la mirada sorprendida ante la seguridad de la joven. No supo qué más decir. En el fondo sabía que el matrimonio era la mejor solución para ambas. Besó a Emilia en la frente y, en silencio, volvió a su lecho. 
 
    Allí estaban ahora las dos, mirándose la una a la otra, emocionadas. 
 
    –Estás lista – declaró por fin para dejar salir a Emilia y acompañarla a la ceremonia.  
 
    Abrió la puerta de la habitación para dejarla marchar. Durante unos instantes, pudo observarla con detenimiento antes de que se convirtiera en la señora de Martí, futura marquesa de Comillas. Quiso guardar para siempre en su recuerdo esa imagen de su pupila. Emilia se acercó a la puerta pero, antes de cruzarla, volvió a mirarla a los ojos a través del oscuro velo: 
 
    – No te preocupes por nada, querida – quiso tranquilizarla la joven, – sólo es un hombre, nada más que un hombre –. Afirmó con una leve sonrisa en los labios. Concepción no supo qué decir. 
 
      
 
    La pequeña capilla familiar estaba atestada de gente. El recinto era pequeño y hermoso, pero desde luego, no el más adecuado para un evento similar. Sin embargo, y a pesar de ello, la familia había deseado celebrar la boda en ella, junto a su palacio, donde sí habría espacio de sobra para el banquete y demás celebraciones. 
 
    Emilia caminaba despacio por el breve pasillo que, por el contrario, se le hizo larguísimo. Su padrino la llevaba al altar. Caminaba orgulloso de la preciosa novia que había encontrado tan buen esposo. El joven, frente al altar, era un hombre alto, atractivo y lo que era más importante, perteneciente a la mejor familia de Comillas. El padrino le observó mientras la pareja se acercaba a él y no pudo dejar de envidiar su abundante cabellera castaña, su atlético cuerpo, su rostro de frente despejada, nariz recta, mandíbula fuerte y sus claros ojos dulces y melancólicos. Ese joven siempre parecía echar de menos algo, pero nadie sabía qué. El padrino de la novia pensó que esa condición debía de ser la propia de los poetas y demás creadores. Pronto dejó estos pensamientos para volver a erguir la cabeza y mostrase orgulloso de su papel en la ceremonia. 
 
    Emilia avanzaba mirando lo que había a su paso pero sin ver. Iba a contraer matrimonio con el joven  más codiciado por las jóvenes casaderas de la región, pero ella no iba al altar con la felicidad que cabía esperar de una novia.  
 
    Había cumplido una a una con todas las obligaciones que se le atribuían como novia, pero esos actos sólo eran movimientos reflejos de alguien que se ve empujado por la corriente y que, de oponerse, se vería engullido por los remolinos de las circunstancias o, para ser más honestos, por la osadía y la violencia de su futuro marido. 
 
    La novia llevaba el pelo hermosamente recogido y adornado con pequeños diamantes. Éste había sido el único toque de brillo que se había permitido junto con unos pequeños pendientes, también de diamantes y en forma de lágrimas, que lucía en sus pequeñas orejas. 
 
    Por supuesto que, para la ocasión, Emilia había mandado hacerse un espectacular vestido de dos piezas y de una hermosa seda negra que abrazaba su figura. La camisa se entallaba a su estrecha cintura. La falda caía pesadamente sobre sus amplias caderas. Era de color negro cobalto, pero en los bordes, volantes de encaje negro con flores bordadas que arrastraba por el suelo a cada paso como si fuese liviano como una pluma, no dejaba de sorprender por su belleza y originalidad. Del mismo encaje negro estaba hecho el velo que la cubría por completo, y que se extendía en un par de metros en una cola que se deslizaba detrás de la joven, a cada paso que ella daba, como si fuese el mismo dolor que acarreaba en su corazón. Y, sin embargo, Emilia avanzaba a pequeños pasos queriendo evitar lo inevitable y deseando estar en otro lugar.  
 
    Por fin llegaron, ante la mirada de todos los importantes invitados, al altar. Allí, el novio, la miró con dulzura y sonrió tímidamente. Emilia sintió un escalofrío por todo su cuerpo. Sabía lo que ese hombre joven y fuerte era capaz de acometer por hacer realidad sus sueños. Obediente, se desprendió del brazo de su padrino a quien ni siquiera miró y ocupó su lugar para dar inicio a la ceremonia. Inclinó la cabeza y observó el suelo de la capilla. El recuerdo de su padre, que se agitaba en espasmos producidos por el ahogamiento de la cuerda en su cuello, se le hizo tan patente que pareció volver a sentirlo entre sus brazos. Emilia lo había sujetado por las piernas, había incluso intentado levantarlo para que no colgase y que la soga no lo asfixiase. Pero cuando Emilia intentaba ayudarle gritando desesperada de miedo y dolor, su padre ya no tenía más opciones ante sí que su propia muerte. 
 
    Ahora le tocaba a ella cumplir con su palabra. Al fin y al cabo, Claudio, aún sin saber cómo, había cumplido con lo que se le había exigido. Era de justicia divina y humana aceptar  las consecuencias de sus actos. Ella había pedido y se le había dado. Era el momento de pagar.  
 
    Obedeció durante toda la ceremonia. Actuó tal como se esperaba de ella. Durante el banquete, Claudio fue delicado y atento en todo momento. Abrieron el baile con la mirada fija el uno en el otro; él con sus ojos grises, tiernos y nostálgicos; ella con su mirada del color de la oliva, con gesto elegante y sereno.  
 
    Observó a su esposo con atención. Se sorprendió. Reconoció al amigo de la infancia en su expresión entrañable, acogedora y protectora. Se percató de que Claudio siempre la vio así, desde el primer momento en que se encontraron, ella refugiada detrás de una librería, él que escapaba de los adultos y sus exigencias. Había estado siempre tan ciega… Un desconocido sentimiento mezcla de pena, cariño y compasión hacia él se despertó en su corazón. Claudio, siempre tan fuera de lugar, había nacido en la familia inadecuada. Emilia, con una venda en los ojos mantenida por su padre, había crecido en un mundo irreal. Sosteniéndole la mirada lo aceptó como a su cómplice.    
 
    Todos los presentes pudieron observarlos; Concepción, detrás de los más pudientes, todavía no acostumbrada a manejarse entre ellos como una igual; Mª Isabel y su marido, con la alegría de quienes poco saben de la realidad que les circunda; Eulalia, con la pena del amor secreto y perdido todavía inserta en su alma; algún miembro de la corte rusa que, embelesado de Cantabria, había decidido no volver a su patria; los mozos y mozas del servicio que, igual de engañados que todos, envidiaban la felicidad de aquellos dos a los que creían privilegiados. 
 
    Dicen que la boda fue espléndida y siempre recordada en Comillas. También dicen que el matrimonio fue feliz y próspero, al menos, durante un tiempo. Afirman que la joven esposa, arruinada y rescatada por los de Comillas, mandó pintar sus aposentos de negro, adornados con pequeñas lágrimas de color azul petróleo en sus paredes. Añaden que el luto no la abandonó jamás pero que, a pesar de ello, su amante esposo nunca se lo reprochó.  
 
    Un muchachito sordo (delgado por el hambre pues su trabajo de recadero poco le daba para subsistir) consiguió, con la ayuda de un monje franciscano que había inventado un método para enseñar a hablar a los sordomudos, comunicarse con él. Le contó que muchas veces vio a la Marquesa de Comillas en sus jardines, donde acostumbraba pasear, de negro, con una anciana señora siempre a su lado. La última vez había sido con ocasión de llevarles un encargo que le depositó un anciano boticario en la palma de la mano. Con burdas indicaciones, el viejo sabio le indicó que ese pequeño paquetito debía ir a parar única y exclusivamente a las manos de la Marquesa Doña Emilia de Martí. Él así lo hizo. Una vez que el servicio le permitió acceder a los jardines tras mostrarles la nota escrita por el anciano, el chico se acercó a ella con paso apresurado y, con una silenciosa reverencia, le entregó el encargo en la palma de sus blancas manos. Doña Emilia le miró sonriente dándole un “gracias” que él leyó en sus labios y una moneda. De repente, la Marquesa miró por encima del hombro del recadero: 
 
    –Ya está aquí –. Dijo elevando el puño que en su interior escondía el minúsculo paquete. 
 
    El chico se giró para ver a quién le hablaba la dama. La anciana señora venía hacia ellos. Sin soltar sus manos entrelazadas delante de su regazo y con rictus serio le respondió: 
 
    – ¿La hoja loca? –leyó el joven en los labios de la desconocida. 
 
    Entonces él no quiso saber nada más. Cerró los ojos, para no ver, para no saber, saludó con una inclinación de cabeza y echó a correr hacia el palacio de los Marqueses. Pero la curiosidad pudo con él. Antes de abandonar el jardín se detuvo en la puerta para volver a observar a las dos mujeres. Allí seguían ambas, de negro, una con la otra, sentadas junto a la gran fuente. Desde allí veían las estaciones pasar, ausentes, inmersas en el paisaje, observando a su alrededor, como esperando algo… 
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